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Presentación
Liliana Martínez Pérez

Este libro es el resultado de un extenso y minucioso trabajo colectivo 
de descripción y análisis del fenómeno migratorio cubano en México, el 
cual abarca de fines del siglo xx a principios del xxi. El objetivo prin-
cipal se concentró en realizar una reconstrucción empírica detallada de 
los contextos normativo y socioeconómico de Cuba, como moduladores 
del proceso migratorio cubano durante las últimas dos décadas y media. 
La intención es develar los probables factores explicativos de las pecu-
liaridades del flujo migratorio isleño, y reconstruir las tipologías socio-
demográficas y las estrategias de inserción social de la migración cubana 
en México durante el periodo en estudio.

Por ello, los capítulos de esta obra se enfocan en la descripción —ma-
cro y micro— de tal proceso migratorio, más que en la contrastación de 
un conjunto de teorías e hipótesis ya elaboradas sobre la migración in-
ternacional o regional de los cubanos; si bien algunas de esas conjeturas 
sirvieron para configurar las múltiples descripciones y variadas interpre-
taciones propuestas en los distintos textos aquí reunidos. Así, la decisión 
de organizar el análisis del contexto del país emisor atendiendo primero 
a la política migratoria antes que a la problemática económica, por ejem-
plo, parte de la hipótesis general de que, al menos para el caso cubano, el 
marco regulatorio de la migración parece representar un factor estructu-
rante de largo plazo en la modulación del proceso migratorio, mientras 
que las condiciones económicas resultan un componente coyuntural de 
corto plazo, aunque no por ello menos importante.

La apuesta por la reconstrucción descriptiva pormenorizada del fe-
nómeno y sus contextos partió de una doble convicción: primero, que las 
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carencias informativas y las dificultades metodológicas que enfrenta el 
estudio del tema migratorio, en específico para el caso de los cubanos, ha-
bían contribuido —lo que suele ocurrir con los flujos relativamente me-
nores de migrantes si se les compara con el de los mexicanos a Estados 
Unidos, los turcos a Alemania, los norafricanos a España o los asiáticos 
a gran parte de los países más dinámicos del planeta— a la generación y 
difusión de imágenes y opiniones superficiales, simplistas, distorsionadas 
y, en el mejor de los casos, fragmentarias sobre estos migrantes; y, segun-
do, la constatación de que las teorías y conjeturas en torno a los proce-
sos migratorios eran el resultado de la investigación de los grandes flujos 
Sur-Norte y Este-Oeste, pero no necesariamente Sur-Sur y Oeste-Oes-
te, como parecía ser el caso de los cubanos que emigraban de Cuba y resi-
dían en México o en otros países latinoamericanos y europeos, así como 
que las teorizaciones más productivas sobre los distintos flujos migrato-
rios eran, principalmente, las de mediano alcance y, por ello, vinculadas a 
las peculiaridades empíricas de los casos estudiados.1

En este sentido, se asumía que, en los estudios de migración —de-
bido en parte a la relación del tema con la problemática de la seguridad 
nacional y a las condiciones de irregularidad que acompañan a los flu-
jos migratorios contemporáneos, aun siendo documentados—, la difi-
cultad de conocer y explicar científicamente el proceso se ha relacionado 
con un doble problema metodológico: por una parte, las restricciones, 
escasez, discontinuidad y fallos u omisiones de las fuentes de datos gu-
bernamentales de largo plazo, sistemáticos y cuantificables sobre el fenó-
meno, imprescindibles para distinguir, confirmar o rechazar las hipótesis 
en torno a las tendencias generales del mismo; por la otra, y en cierta me-
dida debido a lo anterior, las dificultades para diseñar y ejecutar estudios 
cualitativos acotados, precisos y relevantes sobre un asunto que tiende 
a confrontarse, también, con la renuencia y/o desconfianza de los mi-
grantes y otros sujetos involucrados en el proceso (funcionarios, interme-
diarios y familiares) a ofrecer datos personales, opiniones y testimonios 

1	 En este sentido, compartíamos la afirmación de King, Keohane y Verba: “la descrip-
ción suele venir primero porque es difícil proponer explicaciones antes de saber algo 
acerca del mundo y qué ha de explicarse en función de qué características […] descri-
bir resulta determinante en toda explicación y es una actividad fundamental en sí mis-
ma” (King, Keohane y Verba, 2005: 45-46).
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sobre las experiencias migratorias en sí mismas, las variadas estrategias y 
prácticas de inserción laboral, social y familiar en los países receptores y 
los diversos modos de mantener los vínculos con el país de origen.

En el caso del estudio de la migración cubana, los montos, flujos y 
características de la misma durante la segunda mitad del siglo xx y la 
primera década del xxi resultan difíciles de establecer porque, en Cuba, 
el país emisor, la fuente gubernamental principal sobre el tema, es decir, 
los Anuarios Demográficos de Cuba, a pesar de que basan su información, 
desde 1990, en los datos de la Dirección de Inmigración y Extranjería 
(die), perteneciente al Ministerio del Interior (minint), solo ofrecen los 
saldos migratorios externos anuales, desglosados por sexo y provincias 
del país, y no proporcionan información sobre los montos y otras carac-
terísticas sociodemográficas de los emigrantes, así como los lugares de 
destino de sus nacionales en el exterior y el tipo de permiso migratorio 
con el que salen del país.2

2	 La Oficina Nacional de Estadísticas e Información (onei) de Cuba se encarga de la 
realización de los Censos de Población y Viviendas —de periodicidad decenal—, los 
cuales incluyen tres preguntas sobre movilidad y de diversas encuestas demográficas y 
socioeconómicas —mensuales, trimestrales, semestrales y anuales—. Los datos de los 
Censos de 2012 y 2002 están disponibles en la página de Internet de la onei. Entre las 
publicaciones anuales destaca, por su atención más detallada al tema migratorio, inter-
no y externo, el Anuario Demográfico de Cuba, producido por el Centro de Población 
y Desarrollo (cepde) adscrito a la onei. La Oficina fue “creada mediante el Artículo 3 
del Decreto Ley No. 147 de fecha 21 de abril de 1994, como resultado de la reorgani-
zación de los organismos de la Administración Central del Estado, a partir del extin-
to Comité Estatal de Estadísticas, que fuera creado mediante la Ley No. 1323 de 30 
de noviembre de 1976. Actualmente se sustenta en el Acuerdo 6688 del Comité Eje-
cutivo del Consejo de Ministros de fecha 23 de septiembre de 2009” (onei, 2006). El 
primer Anuario Demográfico de Cuba se publicó en 1979; sin embargo, no se han edi-
tado con sistematicidad y en el sitio de Internet de la onei solo se pueden consultar los 
nueve anuarios producidos entre 2005 y 2013 (onei, 2015). En el sitio mencionado 
se define a estos anuarios como una: “Publicación con periodicidad anual. Se elabora a 
partir de procesamientos de datos captados en modelos oficiales que constituyen do-
cumentos primarios de distintos sistemas de registros administrativos existentes en el 
país, y otros contemplados en el sistema de Información Estadístico Nacional referido 
a la Demografía. Aborda las estadísticas demográficas de población y de sus distintas 
variables, tales como nacimientos, defunciones, matrimonios, divorcios y migraciones 
internas y externas, así como comparaciones internacionales, en varios casos en forma 
de series hasta el último año que se informa. Precede a estas informaciones un tex-
to sobre conceptos, definiciones y referencias metodológicas sobre la evolución de 
las estadísticas demográficas del país” (onei, 2015). En particular, sobre las fuentes 
de información para la elaboración de los datos de migración externa, en el Anuario 
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A su vez, en los países receptores más frecuentes de migrantes cuba-
nos, las fuentes oficiales fundamentales, sobre todo los censos de pobla-
ción y viviendas, porque no todos emiten anuarios o conteos o producen 
estadísticas públicas específicas sobre inmigración, tienen intervalos de 
tiempo y datos diferentes, lo que limita el estudio de las tendencias del 
fenómeno y la probable comparación con los datos del país emisor.

Así, por ejemplo, Estados Unidos, país donde reside casi un millón 
de individuos nacidos en Cuba, destaca por el levantamiento y publica-
ción de manera continua (anual y mensual) de estadísticas sociodemo-
gráficas que incluyen variables migratorias como el país de nacimiento y 
el año de llegada;3 mientras que países como España, México, Venezue-
la, Chile y Argentina, antiguos y nuevos receptores de migrantes cuba-
nos, solo proporcionan información demográfica pública relacionada con 
extranjeros a través de la variable país de nacimiento, con intervalos de 
tiempo de entre cinco y diez años; y, en el caso de España y México, solo 
a partir de principios de la década del 2000 se ha hecho accesible infor-

Demográfico de Cuba 2013 se indica que: “Hasta 1958 existió un aceptable sistema de 
estadísticas del movimiento migratorio externo y los resultados se publicaban regular-
mente por la antigua Dirección General de Estadísticas del Ministerio de Hacienda, 
apareciendo información en los Anuarios Demográficos de las Naciones Unidas. (…) 
a inicios de la década del 60 del pasado siglo y hasta el año 1989, las estadísticas de mi-
graciones externas se estuvieron obteniendo del Registro Nacional de Consumidores. 
A partir de 1990 se inicia la captación de información en soporte magnético prove-
niente de la Dirección de Inmigración y Extranjería (die), actual Dirección de Identi-
ficación, Inmigración y Extranjería del Ministerio del Interior (minint), con lo cual se 
logra depurar el movimiento migratorio externo de la población cubana; al proporcio-
nar dicho organismo la información de inmigrantes y emigrantes con carácter defini-
tivo del país y sus territorios” (cepde-onei, 2013: 6).

3	 El Buró del Censo de los Estados Unidos (United States Census Bureau, uscb) ofrece 
información sobre la inmigración al país, tanto a través del Censo, que se realiza cada 
diez años, como de varias encuestas, entre las que destacan la American Community 
Survey (acs), encuesta nacional anual cuyos estimados parten del año 2005, y la Cu-
rrent Population Survey (cps), encuesta mensual realizada por el uscb y el Buró de 
Estadísticas Laborales de los Estados Unidos (United States Bureau of Labor Statis-
tics, usbls), desde 1942 —para una detallada historia de la cps, véase uscb, 2006: 
2-1 a 2-7—. Esta última encuesta cuenta con una excelente muestra y estimados sobre 
temas laborales, así como sobre las personas que nacieron fuera de Estados Unidos y el 
año de llegada al país desde mediados del siglo xx. En ambos casos destaca el auspicio 
sistemático sobre asuntos particulares vinculados a la inmigración y la valiosa posibi-
lidad de consultar esta información en línea, generando los tabulados que necesita el 
investigador, a través de la herramienta de búsqueda y procesamiento de datos Data-
Ferret (uscb, 2015a).
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mación más detallada sobre la situación migratoria y otras características 
sociodemográficas de los migrantes que arriban al país.4

4	 En España, el Instituto Nacional de Estadísticas (ine) ofrece información específica 
de las migraciones internas, de manera anual, desde 1966; y, de inmigración, a través 
del Censo (ine, 2015) y de algunas encuestas orientadas al tema (ine, 2007); ambas 
fuentes pueden ser consultadas en línea. Asimismo, la recién creada Secretaría Gene-
ral de Inmigración y Emigración (2011), adscrita al Ministerio de Empleo y Seguridad 
Social (mess), permite el acceso público, vía Internet, al Anuario Estadístico de Inmigra-
ción, en principio llamado Anuario Estadístico de Extranjería, de 1996 a 2009, a cargo 
del Observatorio Permanente de la Inmigración (opi), adscrito a dicha Secretaría. El 
Portal de Inmigración donde se pueden consultar los anuarios indica que los mismos 
presentan “información estadística detallada hasta el año 2009 sobre la población ex-
tranjera que reside en España. Se ofrecen datos sobre extranjeros residentes, con au-
torización de estancia por estudios, sobre visados expedidos en Oficinas Consulares y 
concesiones de nacionalidad española por residencia. Sobre el mercado laboral, se in-
cluyen estadísticas relativas al número de trabajadores extranjeros afiliados en alta a la 
Seguridad Social, contratos registrados a trabajadores extranjeros y demandantes de 
empleo. También se incluyen dos capítulos dedicados a la educación de los extranjeros 
que residen en España y un capítulo sobre las solicitudes y resoluciones del derecho de 
asilo y por último, tres capítulos dedicados al movimiento natural de la población: na-
cimientos, matrimonios y defunciones” (opi-seie-mti, 2015).

		  En México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) se encarga 
de realizar los Censos de Población y Vivienda y los Conteos de Población, ambos con 
periodicidad decenal aunque de manera intercalada —el Censo en los años que termi-
nan en cero y el Conteo en los años que terminan en cinco, así como otras encuestas. 
Los Censos incluyen un par de preguntas sobre el lugar de nacimiento y el lugar de re-
sidencia cinco años antes de la aplicación del cuestionario de cada miembro del hogar, 
lo que permite cierto análisis migratorio de la información. A partir del año 2010 pue-
den consultarse y tabularse los datos de manera interactiva en la página de la institu-
ción (inegi, 2015). Por su parte, la Dirección de Estadísticas del Centro de Estudios 
Migratorios (cem), adscrito desde su fundación al Instituto Nacional de Migración 
(inm), adjunto a la Subsecretaría de Población, Migración y Asuntos Religiosos de la 
Secretaría de Gobernación (sg), reubicado en la recién creada Unidad de Política Mi-
gratoria (upm), a partir de 2012 (pef y sg, 2012a), comenzó a publicar en 2002 un 
Boletín Estadístico Anual, con avance mensual de datos a partir de 2013, que incluye 
información sobre cinco temas relativos a los extranjeros que arriban y/o residen en el 
país: registro de entradas, documentación y legal estancia en México, extranjeros alo-
jados y devueltos, grupos de protección a migrantes, y repatriación de mexicanos, des-
agregada por algunas variables sociodemográficas y país de nacimiento en los casos 
correspondientes (cem, 2015).

		  En el caso de otros países de América Latina, la fuente más disponible —y en 
ocasiones la única— es el Censo de Población y Viviendas respectivo; y la manera de 
acceder a los datos suele ser vía impreso de tabulados o vía Internet, a través del pro-
yecto “Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica” (imila), auspi-
ciado por el Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (celade), adscrito a 
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Por ello, la relevancia fundamental de las investigaciones expuestas 
en este libro radica en el máximo aprovechamiento por parte de las au-
toras de una gran variedad de fuentes, macro y micro, con el propósito 
de largo aliento de crear una plataforma para nuevas indagaciones, em-
píricas y teóricas, sobre el tema, así como de contribuir a elaborar un 
retrato más exacto del proceso y las expectativas de los sujetos involu-
crados en el mismo y, por tanto, más provechoso y preciso para las po-
líticas y acciones gubernamentales y no gubernamentales en favor del 
reconocimiento, el respeto y la comprensión de una de las interacciones 
sociales más dinámica, versátil y compleja de la vida social contemporá-
nea: la migración internacional.

El libro está estructurado en dos grandes partes relacionadas entre 
sí: en primer lugar, las políticas migratorias y las condiciones socioeco-
nómicas del país emisor (Cuba); y, en segundo, las características socio-
demográficas de los inmigrantes cubanos, así como su inserción laboral 
y sociofamiliar en el país receptor (México). Sin embargo, antes de pre-
sentar los resultados de las investigaciones realizadas sobre estos temas, 
se ofrece en la “Introducción general” un panorama del fenómeno migra-
torio cubano de mediados del siglo xx a la fecha y más allá de las costas 
mexicanas, con la clara intención de situar la investigación en un contex-
to espacial y temporal más amplio e imprescindible para destacar y com-
prender las particularidades de la migración cubana a México. 

En relación con el contexto emisor, el primer capítulo describe 
la conformación de la política migratoria cubana o “marco regulato-
rio”, como resultado del proceso revolucionario iniciado en 1959, y su 
compleja relación con Estados Unidos, lo cual permite comprender la 
contradictoria y gradual transformación del marco regulatorio de la mi-
gración por parte del Estado cubano a partir de los años noventa, y la 
manera en que estos cambios modularon las nuevas particularidades del 
flujo y las formas de la emigración cubana a Estados Unidos y a otros 
países. Asimismo, la autora expone las tácticas y estrategias implemen-
tadas por un conjunto de individuos decididos a emigrar —a quienes 
entrevistó—, a la vez que explicita algunas de las problemáticas aso-
ciadas a la implementación de la política migratoria —a partir de una 

la División de Población de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cepal). Véase cepal y celade (2015).
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amplia observación participante en las oficinas migratorias cubanas—. 
Esta observación microsocial, por último, le permite destacar las causa-
les sociales —más que gubernamentales— que conllevaron a la promul-
gación de una nueva Ley de Migración en octubre de 2012, puesta en 
vigor a partir de enero de 2013, así como a examinar las probables con-
secuencias de esta nueva reglamentación para la migración cubana ac-
tual y para los principales países receptores de la misma.

El segundo capítulo devela las condiciones y reformas económicas 
y sociales implementadas a mediados de los años noventa en Cuba, a 
raíz de la profunda crisis económica causada por la desaparición de Eu-
ropa del Este y la desarticulación de las relaciones comerciales de la isla 
con su principal socio económico desde mediados de los años sesenta, 
la antigua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (urss), hasta la 
reciente implementación del proceso de “actualización” del modelo de 
desarrollo económico cubano, iniciado en la segunda mitad de la déca-
da del 2000, y los impactos del deterioro económico sustantivo en la 
calidad de la vida cotidiana de los cubanos durante todos estos años. 
Esta reconstrucción contextual permite a las autoras explorar las conse-
cuencias sociales de las medidas gubernamentales en la sociedad cuba-
na, destacando las distintas estrategias, públicas y privadas, regulares e 
irregulares, desplegadas por los individuos, así como los modos de en-
garzarse con la persistente elección migratoria de los isleños durante las 
dos décadas examinadas. Este análisis se basa en fuentes económicas 
primarias, cubanas e internacionales, así como en una variada colección 
de fuentes secundarias, entre las que destacan los resultados de inves-
tigaciones sociológicas y psicosociales realizadas en Cuba y un amplio 
conjunto de reflexiones de analistas de la realidad socioeconómica del 
país, residentes o no en la isla durante este periodo.

En cuanto al contexto receptor, el tercer capítulo describe y analiza 
las características sociodemográficas de los individuos nacidos en Cuba 
censados en México en el año 2000 y residentes en este país antes y des-
pués de 1995, construyendo tipologías estadísticamente significativas 
de los migrantes recientes, así como una caracterización de su inser-
ción laboral, sus vínculos conyugales y su estructura familiar en México, 
utilizando técnicas y análisis estadísticos multivariados y de conglome-
rado. También examina las similitudes y diferencias de algunas carac-
terísticas del perfil sociodemográfico de los nacidos en Cuba residentes 
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en México desde 1995, con los datos, recientemente disponibles, de 
los individuos nacidos en Cuba censados en México en 2010, residen-
tes en este país después de 2005. Por último, los resultados del estudio 
detallado de los cubanos censados en 2000 y su comparación con los 
encuestados en 2010, permite a la autora explicitar las probables vincu-
laciones de ciertas características y tendencias de la migración cubana a 
México con los énfasis, oportunidades y restricciones promovidos por 
los marcos regulatorios del país emisor y del receptor en estas décadas.

El cuarto capítulo examina, a partir de 260 entrevistas realizadas a 
cubanos residentes en México desde 1990 a 2004 (“Encuesta a migran-
tes en México: cubanos, 2004”), los determinantes explicativos de esta 
migración a partir de la relación entre sus motivos de llegada y el año de 
llegada a México, evidenciando su consonancia con los resultados señala-
dos en los capítulos previos del libro. Además, las autoras profundizan en 
las características de uno de los tipos de cubanos más destacados, según 
el análisis censal del año 2000 presentado en el tercer capítulo (migrantes 
por convenio laboral o reunificación familiar), develando las trayectorias, 
la movilidad ocupacional, la intensidad y la satisfacción laboral de los cu-
banos encuestados, así como las características de su mundo familiar, uti-
lizando técnicas y análisis estadísticos multivariados, de conglomerados, 
probabilísticos y de sobrevivencia.

Por último, el quinto capítulo detalla el proceso de “conquista y co-
lonización” del nicho de la música cubana en Mérida, Yucatán —una 
de las entidades de más larga data y de mayor dinámica de inmigración 
isleña—, por parte de un grupo de músicos cubanos residentes en esa 
entidad entre 1985 y 2003. La inmersión de la autora en este escenario, 
dada la realización de entrevistas en profundidad y de observación par-
ticipante, al estilo del segundo capítulo, permite mostrar las tácticas y 
estrategias implementadas por estos cubanos en su proceso de inserción 
sociolaboral en México.

Para el lector interesado en conocer los datos puntuales en los que 
se basan los resultados estadísticos de los capítulos tercero y cuarto, se 
cuenta con los anexos estadísticos y metodológicos contenidos en el dis-
co compacto que acompaña a este libro.

Por último, las “Conclusiones generales” brindan un resumen de los 
resultados más destacados de las investigaciones reunidas en este volu-
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men sobre las causas, procesos y consecuencias de la reciente migración 
cubana a México. 
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yo financiero del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) 
brindado al proyecto de investigación básica “Sociedades en Movimien-
to. Causas, procesos y consecuencias de la migración internacional con-
temporánea en América Latina” (U40342-S); a la disponibilidad de los 
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de Acceso a Microdatos del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (inegi) para facilitar el acceso a las bases de datos censales utili-
zadas en esta investigación; al aliento e interés permanente en el tema 
del Mtro. Ernesto Rodríguez Chávez, director del Centro de Estudios 
Migratorios del Instituto Nacional de Migración de México, durante el 
tiempo transcurrido de esta investigación; pero, sobre todo, al ambiente 
académico y formativo —además de la cooperación técnica y financie-
ra— proporcionado por la Facultad Latinoamericana de Ciencias So-
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Liliana Martínez Pérez

El fenómeno migratorio contemporáneo en Cuba finca sus raíces en 
el siglo xix, cuando la isla todavía mantenía su condición de colonia 
del imperio español. Después del proceso emigratorio relacionado con 
las guerras de independencia y durante las primeras décadas del siglo xx, 
Cuba se transformó en un país preponderantemente receptor de migra-
ción, sobre todo española pobre. No fue sino hasta las décadas de 1940 y 
1950 que la isla se convirtió de nuevo en un país expulsor de individuos, 
que salían buscando mejores empleos y salarios, a consecuencia del con-
flicto ideológico y político generado por la Revolución cubana, hacia el 
país que ha constituido desde entonces su principal destino migratorio: 
Estados Unidos.1

Sin embargo, durante la última década del siglo xx y la primera 
del xxi, el proceso migratorio cubano adquirió una singular relevancia 
tanto cuantitativa como cualitativa. Por una parte, aunque inició con 
un carácter coyuntural y explosivo (1994), alcanzó pronto una pauta de 
permanencia casi crónica que lo ha convertido en un factor demográfi-
co explicativo del sistemático crecimiento negativo de la población de la 
isla. Por otra, tal proceso se constituyó en el síntoma más claro de la in-
satisfacción social, aunque en su mayoría “apolítica”, dada la variedad y 

1	 Sobre los patrones migratorios cubanos desde fines del siglo xix hasta la actualidad, 
y de las características de la emigración cubana a eua, por su rigor, y perspectiva his-
tórica y sociodemográfica, confróntense Castellanos (1935), Casasús (1953), Mo-
rejón (1985), Poyo (1987), Pedraza-Bailey (1992), Rodríguez (1997), Aja (2002a) 
y Aja (2006-2007).
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novedad de las estrategias —documentadas, indocumentadas, públicas 
y privadas— utilizadas por los emigrantes para salir del país, ahora más 
dispuestos que en el pasado a llegar a los más variados destinos.

Las peculiaridades del fenómeno, pautadas a nivel nacional por la 
gradual flexibilización del “marco regulatorio” vinculado a la política mi-
gratoria de la isla, se interrelacionaron y complejizaron a raíz del nuevo 
contexto internacional surgido del desmembramiento de la antigua urss 
y el fin del bloque socialista del Este europeo (1989-1991). El impacto 
inmediato y profundo de estos cambios en la economía cubana, a prin-
cipios de los años noventa, desarticuló la capacidad del Estado para pro-
veer o mantener empleos, bienes y servicios a la población por más de 
una década, lo que favoreció las prácticas más diversas de supervivencia, 
individuales y familiares, entre las que destacó la emigración.

Asimismo, la crisis financiera mundial de 2008 complicó el deficien-
te e inestable desarrollo económico cubano alcanzado durante el primer 
lustro de la década del dos mil, lo que generó nuevas reformas sociales 
y económicas orientadas a una mayor liberalización del modelo econó-
mico cubano. Esta reciente reestructuración del Estado no disminuyó el 
patrón emigratorio inaugurado por la crisis de principios de los noventa, 
sino, al parecer, hasta la aprobación e implementación en 2013, de una 
nueva ley de migración.

En este sentido, no es azaroso que, casi veinticinco años después 
de iniciado el Período Especial en Tiempos de Paz (como lo definió el 
gobierno cubano), solo dos ámbitos públicos se han reformado radical 
aunque lentamente: el modelo económico y la política migratoria del 
país. El primero, forzado por las críticas circunstancias políticas, pro-
ductivas y financieras internacionales; el segundo, a raíz de la presión y 
las prácticas migratorias de la sociedad cubana durante estas dos déca-
das y media.

Por otra parte, tanto el gobierno de Estados Unidos como el de otros 
países receptores de la migración cubana reciente —algunos, antiguos 
destinos de los isleños, como España, Venezuela y México— debieron 
replantear su relación con la isla y su política en cuestiones migratorias 
durante esas dos décadas. Estos reacomodos resultaron más o menos 
tensos y problemáticos, no solo para Estados Unidos —el principal des-
tino de los cubanos y promotor y ejecutor del bloqueo/embargo econó-
mico, comercial y financiero al gobierno de la isla, primero parcial y total 
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un año después, desde fines de 1960 hasta la fecha—,2 sino también para 
los demás países receptores de cubanos. Éstos, por otra parte, debieron 
lidiar con sus propios contextos socioeconómicos, sus políticas inmigra-
torias y su mayor o menor autonomía frente a la política restrictiva del 
gobierno estadounidense hacia las relaciones diplomáticas y el comercio 
de terceros países con la isla. Políticas que fueron reforzadas en 1992 con 
la Ley para la Democracia en Cuba (Ley Torricelli) y la aprobación de la 
Ley para la Libertad y la Solidaridad Democrática Cubana (Ley Helms-
Burton) en 1996 (cusa, 1996).

Así, la recepción, devolución, tránsito y/o inserción laboral, social y 
familiar de estos migrantes en contextos muy diferentes al tradicional 
y ampliamente conocido de Estados Unidos se fue convirtiendo en un 
asunto política y académicamente significativo por la posibilidad de des-
cubrir nuevos factores explicativos de la emigración de los cubanos, así 
como probables distinciones en relación con las características, las estra-
tegias, las experiencias y las consecuencias a corto, mediano y largo plazo, 
para Cuba, Estados Unidos y los demás países receptores.

Con el afán de reconstruir las tendencias y problemáticas más gene-
rales del proceso migratorio cubano, desde la segunda mitad del siglo xx 
hasta la actualidad, a continuación se presenta un breve panorama del 
mismo, basado en la comparación de los datos aportados por las fuentes 
gubernamentales cubanas y las estadounidenses; así como, en lo posible, 
con los de algunos de los países que ya destacan como destinos de la emi-
gración cubana más reciente, en particular España y México.

Según los Anuarios Demográficos de Cuba, se distinguen tres perio-
dos en el fenómeno emigratorio cubano de la segunda mitad del siglo xx 
a la actualidad: 1960-1972, 1973-1993 y 1994-2012. El año 2013 re-
sulta por sí mismo un hito en el devenir del fenómeno en los últimos 52 
años, en la medida en que, por primera vez después de 1959, se presenta 
un saldo migratorio positivo en la isla (gráfico 1).

2	 Véanse cusa (1960, 1961), Eisenhower (1960), Kennedy (1962), ushs y ushr 
(2003). Asimismo, el excelente resumen de las legislaciones relacionadas con el blo-
queo/embargo contra el gobierno de Cuba de Amnistía Internacional (2009). El 17 de 
diciembre de 2014, por primera ocasión en más de medio siglo, el presidente de eua, 
Barack H. Obama, expresó públicamente la intención de su gobierno de levantar el blo-
queo/embargo a Cuba y normalizar las relaciones diplomáticas y comerciales con la 
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La línea representada en el gráfico 1 está constituida por el saldo o 
diferencia entre los individuos que entraron y salieron de la isla, de mane-
ra temporal o definitiva, en cada uno de esos años.3 Los montos son ne-
gativos, excepto en 1959 y 2013, porque desde 1960 hasta 2012 salieron 

	 isla. Esta declaración se acompañó con otra del presidente cubano Raúl Castro, de ini-
ciar una ronda de conversaciones para alcanzar ese fin (Obama, 2014; Castro, 2014). 

3	 En relación con los términos relativos a la migración, el Anuario Demográfico de Cuba, 
2005 definía: “movimiento migratorio: Es el movimiento de la población, en el 
cual se traspasa una línea de migración y que implica un cambio permanente o tempo-
ral de la residencia habitual. Se considera que un cambio es permanente cuando se realiza 
por más de 90 días y temporal cuando es por menos de ese intervalo. Es interno cuando se 
lleva a cabo entre los términos de la División Político Administrativa del país. La migra-
ción externa es el movimiento de población que implica un cambio de residencia habi-
tual en el que se traspasan los límites fronterizos del país. inmigrante: Es la persona 
que llega a un área de migración con el propósito de establecer su residencia, de forma 
temporal o definitiva. emigrante: Es la persona que se marcha de un área de migra-
ción con el propósito de establecer su residencia en otra, de forma temporal o definiti-
va” (cepde-onei, 2005: 17). Sin embargo, a partir del Anuario Demográfico de Cuba, 
2006, se elimina el criterio de los noventa días, destacado en cursivas por la autora en 
la cita, y no se indica criterio para distinguir cuándo se considerará que el movimiento 
es temporal o definitivo (cepde-onei, 2006: 182; 2007: 173; 2008: s. p.; 2009: s. p.; 
2010: 99; 2011: 99; 2012: s. p.; 2013: 106-107).
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Gráfico 1. Saldo migratorio externo de Cuba, 1959-2013.
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más individuos de los que entraron al país. Aunque estos datos no per-
miten conocer cuántos de los que salieron y no regresaron en un mismo 
año lo hicieron de manera temporal o definitiva —lo que permitiría dis-
tinguir en este conjunto a los emigrados de los migrantes temporales por 
trabajo, estudio o visita familiar fuera del país—,4 sugieren tres modali-
dades del proceso a lo largo de un poco más de medio siglo.

El periodo 1960-1972 parece caracterizarse por una emigración ma-
siva e intensa, con volúmenes de saldo migratorio externo que se sitúan 
entre los cincuenta y setenta mil emigrantes por año. Así, en esos trece 
años posteriores al triunfo de la Revolución, la suma migratoria fue de 
573 909 emigrantes.

La fase 1973-1993 destaca por contener el mayor saldo migratorio 
anual de los años examinados, en 1980 hubo -141 742 emigrantes; sin 
embargo, ese único año aporta la mitad de todos los emigrantes de los 
21 años del periodo, que acumula un total de -281 845 emigrantes, por 
lo que los años 1973-1993 podrían considerarse como de estancamiento 
migratorio (si se excluye 1980, el promedio de emigrantes por año se li-
mita a -7005 individuos).5

Finalmente, los años 1994-2012 inician con un pico migratorio cer-
cano al promedio estadístico de emigrantes del primer periodo (-44 147). 
Aunque pequeño si se lo compara con el pico migratorio del segundo, 
parece resaltar por un permanente saldo migratorio anual ubicado entre 
los treinta y los cuarenta mil emigrantes, lo que explica que en diecinueve 
años el total de emigrantes (-637 513 individuos) rebase la cifra del pri-
mer periodo, el más intenso de los tres.

La comparación de estos saldos migratorios externos con las cifras 
de individuos nacidos en Cuba residentes en Estados Unidos —según 
año de llegada y estimados por la Current Population Survey-Basic 
(cps-b) de julio de 2013— parece confirmar el comportamiento del 
flujo basado en la fuente cubana, y que Estados Unidos fue el destino 
principal de los emigrantes cubanos, aunque los periodos propuestos 

4	 Esta ambigüedad no es de menor importancia dado el creciente número de cubanos 
que viajan de manera temporal fuera del país, al menos en la última década, para pres-
tar servicios, principalmente educativos y de salud, y que regresan de manera definitiva 
a la isla unos dos años después, en promedio, de su salida.

5	 Sobre algunas probables causales externas a Cuba de este estancamiento de la emigra-
ción cubana, véase Rodríguez (1997: 48).
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difieran ligeramente en los años contabilizados (1960-2010) y en los 
de corte, debido a los criterios de agregación temporal de la informa-
ción generada por la cps-b: 1960-1974 (tres quinquenios: quince años); 
1975-1993 (un quinquenio y siete bienios: diecinueve años), y 1994-
2010 (siete bienios y un trienio: diecisiete años) (gráfico 2).
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Current Population Survey Basic, July 2013, del U.S. Tabulado 
con DataFerret (http://dataferrett.census.gov/), el 30 de agosto de 2013.

Gráfico 2. Estimación de individuos nacidos en Cuba, según año de llegada a Estados Unidos, 
1960-2010.
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En el gráfico 2 se muestra la masiva migración de cubanos a Estados 
Unidos en los años sesenta, avalancha provocada por el triunfo de la Re-
volución, en enero de 1959. Pero si se observa la diferencia entre la cifra 
de salida de Cuba y la de llegada a Estados Unidos en esos quince años 
(386 419 individuos estimados por la cps-b, de 1960 a 1974; es decir, el 
66.06% del saldo migratorio según la fuente cubana: -584 875 emigran-
tes), podría suponerse que buena parte de los migrantes indicados por 
esta segunda fuente no viajaron directamente a Estados Unidos sino a 
países distintos (Venezuela, México y España, entre otros), donde quizás 
se establecieron o les sirvieron de trampolín para llegar finalmente a te-
rritorio estadounidense.

Como lo demuestran varias investigaciones, este flujo migratorio se 
distinguía de aquellos de naturaleza económica que le precedían tanto 
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por su marcado carácter político, como por su composición socioclasis-
ta. Lo conformaban individuos que, en su gran mayoría, no simpatizaban 
con la revolución triunfante, pertenecían a los sectores de la clase media y 
alta del país y constituían una buena parte del capital humano profesio-
nal y económico de la isla en aquellos años.6

El segundo periodo, visto desde la fuente norteamericana, se carac-
teriza por la coyuntura migratoria de 1980 cuando en unos meses salie-
ron de Cuba más de 125 000 personas por el puerto del Mariel, las cuales 
llegaron casi en su totalidad y de modo directo a Estados Unidos; pero, 
dadas sus características sociales, no fueron tan bien recibidas como la 
mayor parte de la primera oleada: 2746 individuos fueron considerados 
excluibles por las autoridades norteamericanas, por lo que se les encarce-
ló a su llegada y más tarde fueron devueltos a Cuba.7 Este hecho denota 
tanto el cambio en la composición sociodemográfica y de clase de la mi-
gración cubana a Estados Unidos con respecto al periodo anterior, como 
la conversión de la migración cubana en instrumento de presión política 
de los gobiernos involucrados.8

En este segundo periodo sorprende la estimación de la cps-b de 
29 899 individuos nacidos en Cuba, que habrían llegado a Estados Uni-

6	 Un sugerente estudio, en términos teóricos y empíricos, sobre las diferencias socioe-
conómicas de esta primera ola migratoria de cubanos en eua y la siguiente, se halla en 
Portes y Jensen (1989).

7	 Un análisis del perfil sociodemográfico de los “marielitos” —como se llamó a estos mi-
grantes—, basado en fuentes cubanas, lo contiene Hernández y Gomis (1986); mien-
tras que, desde la perspectiva estadounidense, se encuentra en Pedraza-Bailey (1985) 
y Portes y Jensen (1989). El número de los excluibles se publicó en el Acuerdo Migra-
torio Cuba-eua de diciembre de 1984 (Rodríguez, 1997: 159-162).

8	 De acuerdo al gobierno cubano, eua incentiva la migración ilegal desde la isla promo-
cionando políticas como el Programa de Refugiados Cubanos y la Ley de Ajuste Cuba-
no (1966), lo que constituye “un elemento central de su política de hostigamiento contra 
Cuba”. Desde el punto de vista del gobierno norteamericano y, a propósito de la com-
posición de la migración desde el puerto de Mariel, se argumenta que esta inmigración 
resulta inconveniente por su calidad moral; y que, además, al ocurrir de modo incontro-
lado, puede constituirse en un problema de seguridad nacional (Aja, 1999). En conso-
nancia con esto, algunos estudiosos han sugerido que la ambigüedad e incumplimiento 
del precario marco jurídico que regula las relaciones migratorias entre ambos países ha 
sido utilizado por el gobierno cubano para hacer de la emigración una válvula de esca-
pe de presión interior en contextos socioeconómicos y políticos desfavorables (Hoff-
mann, 2004), así como para forzar al gobierno estadounidense a renegociar las políticas 
migratorias entre ambos países y flexibilizar las restricciones comerciales impuestas por 
el bloqueo/embargo de eua a Cuba, instauradas entre octubre de 1960 y julio de 1963.
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dos entre 1990 y 1991, lo que resulta muy alejado del saldo migratorio ex-
terno que indica la fuente cubana para estos dos años (-9152 emigrantes). 
Algo similar ocurre en el bienio 1992-1993, para el que la fuente norteame-
ricana estima 35 973 individuos nacidos en Cuba que llegaron a Estados 
Unidos, mientras que la cubana consigna un total de -8907 emigrantes.

Estas diferencias podrían deberse a cuestiones técnicas de la estima-
ción, a la recolección de los datos o al incremento en la llegada de cubanos 
a Estados Unidos, durante estos años, por vías indirectas, es decir, desde 
terceros países —y por esto no documentadas por Cuba—. Resultaría 
interesante, a futuro, comprobar las probables razones de estas discre-
pancias, máxime si se considera que la aguda crisis económica de Cuba a 
raíz de la desintegración del llamado campo socialista, del que dependía 
en buena medida la economía de la isla, se hizo evidente —aunque no 
del todo patente— a partir del bienio 1989-1990, por lo que es proba-
ble que los migrantes cubanos de estos primerísimos años noventa hayan 
decidido no retornar de manera definitiva a la isla después de haber sali-
do como migrantes temporales por motivos de estudio o contrato laboral 
(Rodríguez, 1997: 52).

El tercer periodo migratorio (siguiendo la temporalidad de la fuente 
norteamericana) confirma el pico de 1994, acotado si se le compara con 
lo ocurrido en 1980, así como la tendencia sostenida de porciones gran-
des de cubanos que arriban a Estados Unidos durante la primera década 
del mismo. La llamada “crisis de los balseros”, en el verano de 1994, su-
puso que en unos meses abandonaran la isla cerca de 34 000 individuos, 
que, casi en su totalidad, arribaron a costas estadounidenses sin cobertu-
ra marítima o aérea segura como había acontecido en las oleadas migra-
torias previas.9

Los acuerdos migratorios firmados en 1994 y 1995 entre Cuba y Es-
tados Unidos se encaminaron a finalizar con esa práctica, asentada en el 
tratamiento diferenciado de los migrantes cubanos que llegan a este se-
gundo país por vía indocumentada o irregular, estimulados por la Ley 

9	 Por este motivo se les conoció como los “balseros”, porque la mayoría viajaron en “lan-
chas” de fabricación artesanal. Para profundizar en las características de estos mi-
grantes véase Pedraza-Bailey (2000). Para revisar el perfil sociodemográfico de la 
comunidad cubanoamericana que se ha ido constituyendo con las distintas oleadas 
migratorias a eua, véae Díaz-Briquets y Pérez-López (2003).
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de Ajuste Cubano.10 Sin embargo, la tendencia mostrada por las fuentes 
consultadas apunta a la persistencia del fenómeno, quizás debido a la fle-
xibilización de las políticas emigratorias promovidas por el gobierno cu-
bano desde fines de los años noventa, y a la apertura de otros países de la 
región latinoamericana y de Europa a la inmigración cubana.

No obstante, lo que más llama la atención de los estimados de la 
cps-b para la segunda parte del tercer periodo —casi toda la prime-
ra década del siglo xxi— es la llegada a Estados Unidos, en el bienio 
2004-2005, de una cantidad sustantiva de individuos nacidos en Cuba 
(112 208), muy cercana al estimado de 1980 (116 412) producida por 
la migración de los “marielitos”, y casi el doble de lo reportado para esos 
años por la fuente cubana consultada (-68 777).

De nuevo, más allá de las posibles causas técnicas de la discrepancia 
entre ambas fuentes, resulta significativa la evidencia del probable arribo 
de cubanos a Estados Unidos  —sobre todo en la primera década de este 
siglo— vía terceros países.

En este sentido, el incremento sistemático y sustantivo de los indivi-
duos nacidos en Cuba, residentes en otros países de la región y de Europa, 
de nueva y antigua inmigración cubana, no solo confirma el dinamismo 
y la versatilidad del fenómeno de 1990 a 2012, sino también el aumento 
de la migración de tránsito, regular e irregular, entre los cubanos de re-
ciente migración (gráfico 3).11

10	 La Ley de Ajuste Cubano, aprobada el 2 de noviembre de 1966, otorga tratamien-
to de refugiado político (admitido “bajo palabra”) al inmigrante nacido en Cuba o de 
nacionalidad cubana que arriba a eua, legal o irregularmente, así como la posibilidad 
de solicitar, después de estar físicamente en ese país al menos dos años, el cambio de 
esta condición migratoria a la de “extranjero admitido legalmente para residir perma-
nentemente” en Estados Unidos, con fecha dos años y medio antes a la de su solicitud 
de ajuste de calidad migratoria ante el fiscal general. De este modo, la ley legitima la 
emigración irregular de cubanos a ese país aduciendo razones políticas, y facilita la in-
serción laboral de estos inmigrantes con independencia de su condición migratoria al 
llegar (Rodríguez, 1997: 156-158; Kurzban, 2006).

11	 A España, México, Venezuela y algunas naciones del Caribe arribaron cubanos tan-
to en etapas de conflicto armado y político de la isla, como durante crisis económicas 
y sociales de los siglos xix y xx. Sin embargo, estos flujos fueron sustituidos por eua 
con el avance del siglo xx y, para el caso de los países latinoamericanos, limitados por 
la expulsión de Cuba de la Organización de Estados Americanos (oea), aprobada el 
26 de julio de 1964, lo que supuso el cierre de las representaciones diplomáticas y las 
relaciones comerciales de estos países con la isla, con excepción de México y Canadá, 
hasta el 29 de julio de 1975, cuando se inició el paulatino restablecimiento de estas 
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.aspx?c=27770&cl=1>; del Censo de Población y Viviendas 2010 de Panamá, INEC. Cfr. <http://estadisticas.-
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WebServerMain_censos.inl>; y de los restantes datos censales compilados  por  el proyecto “Investigación 
de la Migración Internacional en Latinoamérica” (IMILA), Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía 
(CELADE), División de Población de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Cfr. 
<http://www.eclac.cl/migracion/imila/>.

Gráfico 3. Individuos nacidos en Cuba censados en España y algunos países latinoamericanos 
(1990-2012).
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En particular, el arribo de cubanos a España en las dos últimas dé-
cadas es muy significativo. Los datos censales confirman un crecimiento 

relaciones, lo que alcanzó la aceptación total en febrero de 2009. Sobre el tema de las 
migraciones cubanas a estos lugares, véanse García (2002) y Aja (2002b). Sobre la pre-
sencia de los cubanos en México, desde un punto de vista histórico, son fundamentales 
Urzaiz (1949), Morales (1999), Bojórquez (2000) y Herrera (2003). Sobre la migra-
ción cubana reciente en el Caribe, véanse Cobas y Duany (1995) y Casañas (2001a). 
Sobre las nuevas oleadas de cubanos a España, consúltese Martín y Romano (1994).
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de más del 100% entre un censo y otro (1991, 2001 y 2011) y lo mismo 
ocurre en el caso de México (1990, 2000, 2010), aunque la magnitud de 
las cifras difiere sustantivamente a favor de España. No obstante, los da-
tos sobre esta población en los censos más recientes de los demás países 
latinoamericanos no están disponibles o no han sido procesados, lo que 
impide confirmar la tendencia relativamente creciente que se ha observa-
do en la última década del siglo xx.12

Por otra parte, la fuerte migración de cubanos a España parece estar 
muy relacionada con la condición de residencia estable en el país (grá-
fico 4), lo cual autoriza a suponer que se trata de un proceso migratorio 

12	 El número de individuos nacidos en Cuba censados en México, en el año 2000, los ubicaba 
en el cuarto grupo de extranjeros en México, antecedido por los nacidos en eua, Guatema-
la y España. Mientras, en España, según la Dirección General de la Policía del Ministe-
rio del Interior, de 1991 a 2000, los cubanos residentes en ese país pasaron del doceavo 
al quinto lugar entre las catorce nacionalidades de migrantes registradas de todo el con-
tinente americano; y, del lugar 29 al 14 de un total de 45 nacionalidades identificadas.

292

574

1103

1455
1717

2693

2707

3342

2609

2302

2759

3097

3415

5404

3613

5313

4485

2139

-517

2814

2153

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012

In
di

vi
du

os
 n

ac
id

os
 e

n 
C

ub
a 

re
si

de
nt

es
 e

n 
Es

pa
ña

Años

Fuente: Elaboración propia con datos de la Dirección General de la Policía del Ministerio del Interior, 
España, 1991-1994; Revista de Documentación, Ministerio del Interior, España, 1996, pp. 119-143; y 
Secretaría General de Inmigración y Emigración, Ministerio de Empleo y Seguridad Social, España, 
1996-2012. Datos en línea <http://extranjeros.empleo.gob.es/es/Estadisticas/operaciones/con-certificado/
index.html>, última consulta: 9 de septiembre de 2013.

Gráfico 4. Variación absoluta anual de cubanos residentes en España (1991-2012).
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sobre todo documentado y regularizado, cuya motivación principal es 
permanecer en ese país e insertarse laboral y familiarmente, con la con-
secuente probabilidad de sostener un vínculo estrecho con la isla a tra-
vés de visitas, remesas e invitaciones de familiares.

Mientras, el aumento de migrantes cubanos residentes en México, 
según las fuentes institucionales y las reiteradas noticias periodísticas, pa-
rece más asociado a la presencia e incremento de migrantes indocumen
tados vinculados probablemente a las redes de tráfico de cubanos hacia 
Estados Unidos, y no solo de migrantes documentados interesados en 
residir en el país (gráfico 5).13

13	 Véase “México, trampolín” (2005: 14); “Niegan que México” (2005: 17); “Detiene 
la pgr” (2005: 9); “Yucatán, la nueva Florida” (2006); “Se duplica la inmigración” 
(2007: 9); “México, ruta principal (2007: 4); Vilar (2010: 30); Osorno (2010: 5), y 
Román (2012).
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3.1 y 3.3. pp. 35 y 37, los “Devueltos” 2002,  en los cuadros 3.5, p. 39 y años restantes en el cuadro 3.7, 
p. 41; y Boletín mensual de estadísticas migratorias. Nueva Época, Centro de Estudios Migratorios, Instituto 
Nacional de Migración, Secretaría de Gobernación, México, “Asegurados” 2007 y 2008, en los cuadros 
3.1.1, p. 72; 2009, cuadro 3.1.1, pp. 80-81; 2010, cuadro 3.1.1, p. 113; 2011, cuadro 3.1.1, p. 113-114; 
2012, cuadro 3.1.1, pp. 118-119; y “Devueltos” en 2007 y 2008, cuadro 3.2.1, p. 75, 2009, cuadro 3.2.1, 
p. 84, 2010, cuadro 3.2.1, p. 116, 2011, cuadro 3.2.1, p. 119, 2012, cuadro 3.2.1, p. 124.

Gráfico 5. Eventos de aseguramientos y devoluciones en México de individuos con 
nacionalidad cubana (2001-2012).
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Los datos del Boletín mensual de estadísticas migratorias de Méxi-
co, expuestos en el gráfico 5, reportan un total de 16 342 cubanos ase-
gurados en las estaciones migratorias mexicanas entre 2001 y 2012, de 
los cuales solo se devolvieron al país de origen 4233, lo que significa que 
aproximadamente 1 de cada 4 migrantes indocumentados que arribaron 
al país fue retornado a la isla. Aun cuando es probable que una parte de los 
que no fueron devueltos terminara residiendo en México, esta cifra casi 
triplica la diferencia entre el número de cubanos censados en 2000 y 2010 
(5550 individuos), lo que reafirma la importancia del estudio a futuro de 
la reciente migración isleña a México como país de tránsito a Estados Uni-
dos, con sus múltiples consecuencias sociales, económicas y políticas para 
los migrantes y los países involucrados en el proceso.

El saldo migratorio positivo del año 2013, por último, podría estar 
relacionado con una incipiente normalización del proceso migratorio 
cubano auspiciado por las nuevas regulaciones de la Ley de Migración, 
aprobada a fines de 2012 e implementada a partir del 14 de enero de 
2013. Dada la eliminación de varias de las restricciones y sanciones a la 
emigración establecidas por el gobierno cubano en décadas pasadas, es 
posible que muchos de los cubanos que salen de la isla como turistas, es-
tudiantes o por contratos temporales de trabajo en el exterior, así como 
muchos de aquellos que optaron por residir de manera permanente en el 
exterior en años previos, estén retornando al país, proceso que resultaría 
de la mayor importancia estudiar a futuro en la medida en que pudiera 
establecer una nueva tendencia del proceso migratorio cubano.

En resumen, el fenómeno migratorio cubano de los años noventa a 
la actualidad confirma que este proceso resulta relevante no solo por sus 
cifras —destacan varios picos importantes de emigrantes cubanos a Es-
tados Unidos y otros países en el periodo—, sino por las modalidades y 
estrategias empleadas para su realización (migración de tránsito, indo-
cumentada y documentada), y por la transformación —probablemente 
vinculada a lo anterior— de las motivaciones, experiencias y expectativas 
de los sujetos involucrados en el proceso migratorio, así como de las re-
acciones político-gubernamentales de Cuba y de los países receptores de 
esta emigración.
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I. Estado y migración: la política migratoria  
y sus efectos en el proceso migratorio cubano  
(1990-2013)
Nivia Marina Brismat Delgado

Introducción

Desde los inicios de la Revolución cubana, específicamente a partir de 
1961, el gobierno insular puso en marcha un conjunto de regulaciones 
y mecanismos limitadores de la libre movilidad de las personas fuera de 
las fronteras nacionales, tanto para viajes temporales como definitivos. 
Estas restricciones han marcado de manera significativa el proceso mi-
gratorio cubano por más de medio siglo: el perfil migratorio insular, las 
modalidades y condiciones de salida, los tiempos migratorios, así como 
las prácticas sociales de los cubanos para concretar el acto de migrar. Y 
aunque esta política se ha flexibilizado considerablemente en fechas re-
cientes, persisten ciertas restricciones que los cubanos necesitan sortear 
para conseguir la salida al exterior o la migración, según el caso del que 
se trate, además de los controles inmigratorios de los países de destino.

En ese contexto, este capítulo analiza la política emigratoria cubana1 
y sus efectos en el proceso migratorio insular en la última década del si-
glo xx y la primera del xxi. Tomando en cuenta, desde un punto de vista 
conceptual, los aportes de las perspectivas neoinstitucionalistas2 y algu-

1	 La política emigratoria se entenderá, de acuerdo a la tradición neoinstitucionalista, 
como un marco institucional configurado por leyes, políticas, mecanismos, etc., que en 
su conjunto regulan la salida y/o emigración de la población nacional al exterior de las 
fronteras del país en que vive.

2	 La perspectiva neoinstitucionalista considera que el Estado es un actor con autono-
mía relativa, cuya acción la delimitan los imperativos nacionales y supranacionales a 
los que debe responder: mientras la dimensión nacional condiciona su estructura y las 
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nas nociones relevantes de los estudios migratorios y de la teoría social, 
se examina el origen y evolución histórica de la política emigratoria, sus 
características en la etapa mencionada, así como sus efectos en el proceso 
migratorio cubano entre 1990 y 2013.

En específico, el análisis del origen y las características de la política 
migratoria se ha realizado a partir de la reconstrucción de los intereses e 
imperativos gubernamentales que la definieron, las soluciones que termi-
naron siendo aprobadas y el significado simbólico sobre la migración y el 
migrante que entrañó esta política. El estudio de los efectos de la política 
emigratoria, por su parte, se ha concentrado en el impacto que tiene en el 
patrón migratorio y en las prácticas sociales que suscita en los individuos 
que buscan concretar el acto de migrar. Se ha pretendido reconstruir así 
la lógica que impulsó a la autoridad estatal cubana a aprobar y sostener 
por más de cincuenta años un marco regulatorio con tales características, 
delinear sus rasgos más distintivos y adelantar algunas de sus consecuen-
cias en el proceso migratorio insular.

Desde un punto de vista metodológico, la evolución institucional de 
la política migratoria cubana y sus características para el periodo 1990-
2013 se realizó a partir del análisis de textos jurídicos y administrativos 
del gobierno de Cuba y de discursos de sus líderes políticos —especial-
mente de Fidel Castro— sobre dicho tema. Por otra parte, la indagación 
sobre el patrón migratorio y las prácticas sociales migratorias incluyó el 
estudio de fuentes estadísticas, la aplicación de entrevistas y la observa-
ción participante en el marco de una investigación de más largo aliento.3

actividades de sus gobernantes, el contexto geopolítico crea oportunidades y pone lími-
tes a sus capacidades para enfrentarse a las tareas o crisis. Al postular, además, que las 
instituciones son las reglas del juego a partir de las cuales tiene lugar el intercambio hu-
mano en el devenir histórico, dicho enfoque permite el análisis de una política desde las 
perspectivas diacrónica y sincrónica: en su devenir histórico y en términos de su diseño 
e impacto en una coyuntura determinada (Skocpol, 1985: 37; North, 1990: 10).

3	 Las fuentes secundarias utilizadas para el análisis del patrón migratorio cubano han 
sido el Anuario Demográfico de Cuba, el Anuario Estadístico de Cuba y los censos de tres 
países que cuentan con un porcentaje significativo de migrantes cubanos en el periodo 
analizado: Estados Unidos, España y México. Mientras las dos primeras naciones tra-
dicionalmente han acogido a un importante volumen de migrantes insulares, la tercera 
es ejemplo de la diversificación de las corrientes migratorias nacionales en dicho perio-
do y de la persistencia de un flujo migratorio irregular cuyo objetivo principal consiste 
en arribar a eua. Las entrevistas fueron aplicadas a cincuenta personas que han reali-
zado trámites migratorios entre 2005 y 2013 para residir fuera de Cuba; sin embargo, 
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El cuadro 1 presenta algunos rasgos sociodemográficos, socioeconó-
micos y migratorios de la población entrevistada.

Cuadro 1. Perfil sociodemográfico y migratorio de los cubanos entrevistados

Entrevistado Sexo Edad Actividad País 
destino

Categoría migra-
toria de salida*

Motivo de viaje

1 M 22 Estudiante de Ingeniería 
Química

EUA PVD Reunificación familiar

2 H 29 Diseñador España PRE Reunificación familiar

3 M 38 Estomatóloga España PVE-centro de 
trabajo

Evento

4 H 44 Ingeniero en Explotación 
de Maquinaria

España PVE Visita

5 M 31 Psicóloga México PRE Reunificación familiar

6 M 37 Artesana México PRE Reunificación familiar

7 H 22 Estudiante de Economía EUA PVD Reunificación familiar

8 H 36 Diseñador España PVE-centro de 
trabajo

Evento

9 M 23 Ama de casa EUA Ilegal-fallida No corresponde

10 M 34 Técnico de Construcción México PVE Visita

11 H 35 Ingeniero industrial Panamá PVE Visita

12 M 40 Promotora cultural Alemania PVE Visita

13 M 34 Ingeniera mecánica Canadá PVE Estudios

* Categorías migratorias de salida utilizadas por el Estado cubano: Permiso de Viaje Temporal por mo-
tivos personales (PVE); Permiso de Viaje Temporal por motivos de trabajo (PVE-centro trabajo); Permiso 
de Residencia en el Exterior (PRE); Permiso de Viaje Definitivo (PVD); Permiso de Viaje Indefinido (PVI).

Orígenes y decurso de la política emigratoria cubana 
(1959-1989)

La política emigratoria cubana tiene su origen en el contexto peculiar 
inaugurado con la Revolución de 1959, la cual impulsó profundas trans-
formaciones en la estructura socioeconómica y sociopolítica del país y 
en las expectativas de los diversos grupos sociales que la vivieron. Fue 
un auténtico proceso de subversión social que transmutó a velocidad 
vertiginosa las bases mismas en las que descansaba el régimen anterior: 
las relaciones de propiedad capitalistas y la arquitectura institucional 
democrática (Castañón, 2003; Domínguez, 1978).

no se recogen los testimonios de todos los entrevistados, sino solo ciertos fragmentos. 
Para consultar algunas de estas entrevistas, véase Brismat (2006).
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La vorágine revolucionaria propició la conjunción de tres nudos 
problemáticos desde finales de 1959, que se agudizaron en momentos 
posteriores: la resistencia política de ciertos grupos sociales a las accio-
nes y medidas impulsadas por el gobierno —que incluyó acciones de 
sabotaje o armadas (Arboleya, 1997)—, el incremento de la intensidad 
del conflicto con Estados Unidos,4 y la emigración masiva de aquellas 
personas que decidían abandonar el país y cuyo destino principal era el 
territorio norteamericano. Este último fenómeno, aunque no se expli-
ca del todo por los dos anteriores, sí está fuertemente relacionado con 
ellos (Pedraza-Bailey, 2007). Al tener que enfrentar una multiplicidad 
de acciones tendientes a desestabilizar y presuntamente derribar al go-
bierno cubano, las autoridades estatales se entenderán a sí mismas y a la 
nación en permanente estado de sitio. En ese contexto, el éxodo de cuba-
nos fuera de las fronteras nacionales devino asunto de seguridad nacio-
nal, y como tal fue tratado.

A inicios de 1959, los primeros emigrantes fueron personas vincula-
das estrechamente a la dictadura de Fulgencio Batista (1952-1958) que 
buscaban escapar de la justicia revolucionaria. A este grupo se le fueron 
sumando sectores sociales de diferentes tendencias, principalmente de 
la burguesía, con una proporción importante de profesionales, especia-
listas y, en general, individuos con un nivel educativo y laboral más alto 
que la media nacional cubana, aunque también participaban sectores po-
pulares (Pedraza-Bailey, 1985: 4-34). Las motivaciones para la salida del 
país eran complejas: el miedo a la radicalización de la Revolución, a una 

4	 Desde finales de 1960 se incrementa la intensidad del conflicto con eua, el cual des-
embocará, dos años después, en la ruptura de relaciones entre ambos países. Aunque 
en 1959 los desacuerdos trataron de ser paliados por la vía diplomática e, incluso, tuvo 
lugar la visita del primer ministro Fidel Castro a Washington para explicar “al gobierno 
estadounidense y al pueblo norteamericano el carácter humanista de la Revolución”, el 
inicio de las relaciones comerciales con la urss desde 1960, las acusaciones de los me-
dios de prensa internacionales sobre el carácter comunista de la Revolución cubana, el 
hecho de que eua se constituyera en refugio de las personas que realizaban los aten-
tados en Cuba y las afectaciones económicas a los intereses estadounidenses fueron 
resquebrajando la relación bilateral. El 16 de abril de 1961, en el entierro de las vícti-
mas de los ataques aéreos a los aeropuertos cubanos, Fidel Castro denunció al gobier-
no norteamericano como responsable de una inminente invasión y declaró el carácter 
socialista de la Revolución cubana. Meses después, en 1962, el presidente Kennedy 
declarará la ruptura total de relaciones, instaurará el bloqueo comercial y suspenderá 
por completo los vuelos entre Cuba y eua (Pérez, 2003: 238-281).

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   34 19/02/16   13:09

Derechos reservados



I. Estado y migración

35

inminente invasión de “los americanos”, a las expropiaciones y naciona-
lizaciones, etc. (Fagen et al., 1968; Portes y Rumbaut, 2006). Al defi-
nirse el carácter socialista de la Revolución, aumentar los reclamos de 
unidad y polarizarse la esfera política, la emigración —principalmente 
hacia eua— tomó un carácter de éxodo.5 

Desde la visión del gobierno cubano, el control de la migración se 
convirtió en asunto de supervivencia y, por ello, de seguridad nacional. 
Esto explica las medidas que se adoptaron y su mantenimiento por tan-
tos años, pues se consideró que los problemas que habían dado lugar a 
ese tipo de soluciones seguían presentes.

La primera disposición jurídica destinada a controlar la emigración 
cubana y regular su estancia en el exterior fue la Resolución No. 454 del 
minint (minint, 1961), la cual fue aprobada argumentando que con la 
salida del país se pretendía burlar los controles para la confiscación de los 
bienes malversados. Dos meses después se aprueba la Ley No. 989 del 5 
de diciembre de 1961, vigente hasta el 14 de enero de 2013, que regula 
y define las condiciones de entrada y salida de nacionales, coartando el 
principio individual de libertad de movimiento en función de la defen-
sa del Estado (cm, 1961). En consonancia con este imperativo, el Minis-
terio de Gobernación dejó de regular el proceso migratorio y la función 
recayó, desde aquella fecha, en la die del minint, organización de carác-
ter militar encargada de garantizar la integridad del Estado a través de la 

5	 Se estima que entre 1959 y 1962 emigraron aproximadamente 354 963 cubanos, de 
los cuales 215 323 arribaron a eua (Domínguez, 1992: 34; Pérez, 1986: 131). Des-
de un principio este país ha sido el principal destino por los incentivos y protección a 
la emigración cubana que puso en marcha. Jorge I. Domínguez sostiene que Estados 
Unidos utilizó el proceso emigratorio cubano como argumento ideológico y estraté-
gico: por una parte, era un arma de importancia para defender su postura anticomu-
nista; por la otra, con la creación de organizaciones en contra del gobierno cubano se 
podía derribar el régimen sociopolítico insular y hacer de la emigración cubana algo 
temporal (Domínguez, 1992: 31). Así, en 1961, se aprueba el Programa para Refu-
giados Cubanos, el primero de ese tipo para exiliados de regímenes comunistas. Un 
año después, Kennedy firma el Acta de Asistencia a la Migración y a los Refugiados 
del Hemisferio Occidental. Ante la suspensión de los vuelos entre Cuba y eua, y debi-
do a la existencia de esta ley, además de las restricciones a la salida por parte de Cuba, 
se inicia en la isla un nuevo flujo migratorio: el irregular. En 1966, la administración 
Johnson aprueba la Cuban Adjustment Law. Desde ese momento hasta la actualidad, 
todos los cubanos que lleguen a tierra estadounidense pueden aplicar como residentes 
permanentes (Rodríguez, 1997: 156-158; Kurzban, 2006).
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inteligencia militar y el desarrollo de dispositivos de seguridad (Diver-
sent, 2013: 149-150). 

La Ley No. 989 equipara la emigración con la traición a la patria en 
un momento en el que es preciso defenderla; y, a los emigrantes, con las 
clases afectadas por la Revolución.6 En sus doce artículos, define, por 
una parte, el destino de las posesiones de los que emigren del país; y, 
por la otra, especifica que las entradas y salidas serán controladas, función 
que corresponderá al minint. Asimismo, como disposición final, indi-
ca que en caso de que cualquier individuo se mantuviera por un tiempo 
mayor del convenido fuera de Cuba: “El Ministro del Interior resolverá 
discrecionalmente sobre el otorgamiento de la autorización de regreso” 
(cm, 1961). En la medida en que se le confieren plenos poderes a este mi-
nisterio para evaluar las solicitudes migratorias de forma discrecional, la 
política emigratoria no solo nace con la fórmula del restriccionismo for-
mal, sino con el signo de su invisibilidad y ejecución casuística. 

Con esta ley, además, se sancionan peyorativamente al acto de migrar 
y al migrante. A éste se le despoja de todo derecho civil, político y social 
en su país de origen, pues se presuponía que su destino sería los eua y 
que pertenecía “a los grupos afectados por la Revolución”; por lo tanto, 
era considerado como enemigo. 

En la década de 1960 también se puso en práctica otro mecanismo 
para el control de la emigración, al cual se le denominó “válvula de escape” 
(Aja y Martínez, 1995). Este consistía en la apertura de un lugar espe-
cífico, por lo común un puerto o las fronteras nacionales en general, por 
parte de la más alta dirección estatal para que todos los cubanos que pre-
tendieran abandonar el territorio nacional pudieran hacerlo.

Aunque en dichos momentos el Estado cubano pierde el control de 
la población que emigra, ha devenido una importante herramienta polí-
tica para regular en el mediano plazo los flujos migratorios irregulares y 
ha sido una respuesta a los incentivos migratorios de eua. Estas migra-
ciones masivas viabilizaron en la década de los sesenta (y también en los 
ochenta y noventa), la firma de acuerdos bilaterales entre Cuba y Estados 

6	 La Ley señala: “Por Cuanto: es evidente que algunas personas pertenecientes a las cla-
ses afectadas por las medidas revolucionarias, con imperdonable desdén de la Patria, 
abandonan el país. Por Cuanto: la mayoría de estas personas poseen en Cuba bienes 
diversos que deben ser puestos a disposición del pueblo” (cm, 1961).
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Unidos, con lo cual se ha garantizado la migración ordenada y selectiva 
de un mayor número de personas. 

El primero de estos acuerdos tuvo lugar en el contexto de la migra-
ción masiva por el puerto de Camarioca, en 1965, por el cual partieron 
4993 cubanos hacia eua en dos meses aproximadamente, y sus resul-
tados posibilitaron los “Vuelos de la libertad”, puente aéreo entre Cuba 
y eua que se mantuvo entre diciembre de 1965 y abril de 1973 (Aja y 
Martínez, 1995). De acuerdo con Pedraza-Bailey, entonces se registró la 
llegada de 264 297 cubanos a Estados Unidos (Pedraza-Bailey, 1985). 

Con este éxodo, el gobierno cubano comenzó a aplicar criterios de 
selección específicos a las salidas permanentes del país, asociados con las 
adscripciones político-ideológicas y el nivel educativo y especialización 
técnica y profesional de los migrantes (Domínguez, 1992: 41).

En suma, en el primer lustro de la década de 1960 tiene lugar la gé-
nesis de la política emigratoria cubana, signada fundamentalmente por el 
imperativo de la seguridad del Estado en un contexto de “estado de sitio o 
estado de excepción”; esto es, cuando la autoridad estatal debe enfrentar 
continuas amenazas a su supervivencia tanto interna como internacional-
mente.7 En palabras de Carl Schmitt, el Estado cubano, desde los inicios 
revolucionarios, comprendió a la migración desde una visión cuantitativa 
de lo político: se trata de anular al enemigo (hostis) al interior del Estado-
nación y disminuir la intensidad del conflicto al exterior de sus fronteras.

Estas acciones se consagran legalmente con el proceso de insti
tucionalización,8 cuando se promulga la Ley No. 1312, “Ley de Migración”, 
y la No. 1313, “Ley de Extranjería”, el 20 de septiembre de 1976 (pe y cm, 

7	 Según Schmitt, resulta consustancial a lo político el estado de excepción, el cual se 
materializa a nivel legal-constitucional y desde un punto de vista empírico-existencial. 
Significa Ausnahme: estado de emergencia o peligro extremo; también se puede in-
terpretar como Ernstfall: caso crítico o límite. Si bien desde una perspectiva jurídica 
la excepción se opone a la “norma”, desde un sentido empírico se opone a lo “normal” 
(Schmitt, 2009).

8	 A inicios de la década de 1970, comienza la institucionalización de la Revolución, proce-
so estrechamente relacionado con el alineamiento del país al campo socialista mundial. 
Sus signos más evidentes fueron la transformación de un modelo de dominación caris-
mática —definido por el protagonismo de los líderes revolucionarios, la movilización de 
masas y la participación directa—, en un orden centrado en el protagonismo del partido 
único y la participación formal a través de las organizaciones políticas y de masas. Con 
ello se actualiza, por primera vez en la Cuba post 1959, la importancia de las institucio-
nes a través de los principios de la “legalidad socialista”. La nueva dinámica sociopolítica 
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1976a; pe y cm, 1976b). La primera reconoce las prácticas establecidas 
desde 1961 relativas al control de las entradas y salidas de los cubanos, 
y delimita las condiciones de acceso de los emigrantes cubanos y las for-
mas de emigración subsiguientes. Su reglamento sale a la luz pública en 
julio de 1978 (cm, 1978). 

El artículo 44 del Reglamento de la Ley de Migración dejaba esta-
blecido que, además del pasaporte, se debía contar con un permiso de 
entrada otorgado por la Dirección de Inmigración y Extranjería (die) 
para acceder al territorio nacional (cm, 1978: 307). Por su parte, el artí-
culo 46 definía que todo ciudadano cubano, aunque poseyera ciudadanía 
extranjera, debía entrar al país con su pasaporte cubano vigente, salvo en 
los casos que contaran con prueba documental de pérdida de la ciudada-
nía cubana: “sin este requerimiento no le será expedida la visa ni será ad-
mitido en Cuba como extranjero” (cm, 1978: 307). En la medida en que 
las cartas de pérdida de nacionalidad debían ser aprobadas por el Esta-
do cubano, la inmensa mayoría de la emigración cubana debía entrar en 
calidad de nacional, con lo cual quedaba sujeta al orden jurídico prevale-
ciente en el país. 

Por último, el artículo 141 del Reglamento delimitaba las condi-
ciones de salida para los extranjeros residentes en el país, las personas 
sin ciudadanía y los cubanos; con relación a éstos, además del pasaporte 
vigente, se diseñaron dos permisos migratorios: el oficial, para las perso-
nas que salieran del territorio nacional como representantes de alguna 
institución cubana; y, el privado o corriente, relativo a los ciudadanos que 
tramitaran su salida por asuntos personales. Los permisos podían ser 
temporales o definitivos (cm, 1978). Para el caso de los segundos, se apli-
caba la Ley 989 de 1961, en virtud de la cual se perdían todas las propie-
dades en el territorio nacional (cm, 1961). 

Para cualquier salida del territorio nacional se requerían cinco do-
cumentos: a) autorización del centro de trabajo, b) antecedentes penales, 
c) una invitación con poder notarial formulada por familiares y amigos 
en el exterior, d) la visa del país al cual se dirigiría el solicitante, y e) el pa-
saje para delimitar la fecha de la salida. En el caso de los menores de edad 
(menos de 16 años), se exigía la autorización de uno o ambos padres; y, 

es sancionada a partir de la aprobación de la Carta Magna de 1976 y, derivado de ella, un 
amplio cuerpo legal que incluye las políticas migratorias (Pérez-Stable, 1998).
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en el caso de los hombres, no debían estar en edad de servicio militar (18 
a 27 años) (cm, 1978). Además de estos requerimientos, los permisos de 
salida persistieron en su carácter casuístico: dependían del sexo, la edad, 
el estado civil, la conducta política, la adscripción ideológica, etc., de cada 
individuo que solicitaba la salida.

Dicho Reglamento fue la propuesta que llevó el Estado cubano a la 
Conferencia con la Emigración, desarrollada a finales de 1978.9 Para al-
gunos autores, esta coyuntura marcó el inicio de un proceso de flexibili-
zación en las regulaciones migratorias y una política de acercamiento y 
diálogo con la emigración cubana (Aja y Martínez, 1995). En este en-
cuentro se acordó la salida escalonada de los presos políticos, se dio una 
importancia central a la emigración por motivos de reunificación familiar 
y, después de más de una década, se regularizó la visita de los emigrantes 
cubanos a la isla.

Dos años después de este encuentro, tuvo lugar el segundo “cuello 
de botella” en la historia de la emigración cubana, más conocido como 
“El Mariel” (1980). Varios son los motivos subrayados en la literatura 
especializada sobre las motivaciones para migrar de miles de cubanos en 
el primer año de la década de 1980: un crecimiento económico magro y el 
consiguiente deterioro de la calidad de vida (Hernández y Gomis, 1986), 
la intolerancia ideológica ante determinados grupos sociales que no “en-
cajaban” en el proceso de construcción del socialismo al cual Cuba estaba 
abocada (Victoria, 2000), y la visita de los cubanos emigrantes a partir de 
1979 (“los viajes comunitarios”), que permitieron familiarizarse con las 
ventajas del american way of life (Hernández y Gomis, 1986).

En todo caso, el éxodo migratorio fue desencadenado por el conflicto 
entre los gobiernos de Cuba y Estados Unidos: en un discurso de 1980, 
y a raíz de la toma de la embajada de Perú por cientos de cubanos deseo-
sos de emigrar, Fidel Castro abrió el puerto del Mariel para que personas 
radicadas en eua llevaran a ese país a sus familiares. El presidente Carter 
aceptó el reto: “Tendremos el corazón y los brazos abiertos a los refugia-
dos que buscan la libertad de la dominación comunista y las privaciones 

9	 Los días 20 y 21 de noviembre de 1978, un comité de 75 personas, representantes de la 
comunidad cubana en el exterior, se reunió con autoridades del gobierno cubano. Este 
encuentro se ha conocido como “El Diálogo del ‘78”. Algunos de los documentos rela-
tivos a esta reunión pueden consultarse en cip (2015).
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económicas a causa de Fidel Castro y su gobierno [...] Somos la nación 
más generosa en la Tierra al recibir a los refugiados y me siento muy or-
gulloso de que este compromiso se mantenga” (Carter, 1981: 625-626).

No obstante, los cálculos de ambos gobiernos fueron modestos ante 
el volumen de esta emigración. Para el gobierno cubano, el costo polí-
tico fue alto, pues atravesaron el canal de la Florida aproximadamente 
125 000 cubanos (Hernández y Gomis, 1986). Para contrarrestar esta 
imagen deslegitimadora, las autoridades insulares identificaron a estos 
migrantes como “antisociales”, “escoria” y “gusanos.”10 El gobierno estadou-
nidense, por su parte, tuvo que enfrentar un importante volumen de mi-
grantes, con efectos contraproducentes a nivel político, económico y social.

En 1984 se firmaron nuevos acuerdos migratorios entre ambos go-
biernos. Entre otros elementos, eua se comprometía a otorgar veinte mil 
visas anuales por motivo de reunificación familiar y para los presos polí-
ticos cubanos. Cuba se comprometía, por su parte, a acoger a más de dos 
mil cubanos considerados “excluibles”. Otros sucesos del conflicto Cuba/
Estados Unidos, especialmente la puesta en marcha de Radio y TV Mar-
tí, radicadas en Miami, rompió dicho acuerdo desde mayo de 1985 hasta 
noviembre de 1987 y, posteriormente, el otorgamiento de visas para via-
jar a Estados Unidos fue francamente exiguo (Rodríguez, 1993), lo cual 
contribuyó a generar una presión migratoria que, junto con la crisis eco-
nómica de los años noventa, detonaría en 1994 un nuevo éxodo migrato-
rio hacia eua, conocido como el de los “balseros”.

No obstante, el proceso de relativa flexibilización del tema migratorio 
iniciado con el “Diálogo del ‘78” continuó en el segundo lustro de la déca-
da de los ochenta, con el advenimiento del proceso llamado “Rectificación 
de errores y tendencias negativas” (1986-1989).11 Se pretendió, en este pe-

10	 Véanse al respecto los editoriales de la prensa cubana de la época, especialmente los del 
periódico Granma del mes de junio de 1980.

11	 Rompiendo con la posición ideológica de la reforma soviética, el llamado proceso de 
rectificación de errores y tendencias negativas puede comprenderse como un proceso 
de contrarreforma a los cambios impulsados por Europa del Este con el objetivo de 
“perfeccionar el socialismo cubano” en vez de reformarlo. La rectificación pretendía 
elevar la eficiencia de la economía cubana a partir del aumento de la conciencia como 
forma de profundizar el socialismo en Cuba. Se trató de revitalizar el papel del parti-
do junto a antiguas formas de movilización laboral como el trabajo voluntario, la apa-
rición de contingentes para la construcción, regulaciones más estrictas en el trabajo y 
amonestaciones contra las tendencias mercantilistas (Martínez, 1988).
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riodo, llegar a una solución intermedia: racionalizar el proceso migratorio 
más allá del conflicto Cuba-eua, que lo definió por décadas, y hacerlo más 
eficiente y expedito desde el punto de vista de su implementación.

Entre otras acciones, aunque se conservó la arquitectura legal ante-
rior, se otorgó mayor protagonismo a los viajes temporales al exterior, 
cuya solicitud comienza a recaer en los centros de trabajo, a partir del De-
creto 133, “Reglamento de viajes oficiales al extranjero”, del 31 de mayo 
de 1986. Así, se confiere a los ministerios de la administración central 
del Estado la potestad para enviar delegaciones y representaciones a in-
tercambios, eventos, actividades oficiales y cursos de capacitación (ar-
tículo 2), emergiendo de este modo cierto aspecto desregulador en la 
implementación de la política migratoria que sería ya responsabilidad 
de cada organismo a través de las recién creadas Direcciones de Relacio-
nes Internacionales (artículos 36 y 37) (cm, 1986).

También se ampliaron las calidades migratorias de salida/estancia 
en el exterior. En 1984 apareció el Permiso de Residencia en el Exterior 
(pre), calidad migratoria para las personas casadas con ciudadanos ex-
tranjeros. Esta figura tenía sus antecedentes en la década de los setenta, 
con la incorporación de Cuba al campo socialista mundial y la necesidad 
de regular los vínculos matrimoniales entre ciudadanos pertenecientes a 
dicho sistema (Valido, 2002: 87). Dicha categoría permitía mantener el 
vínculo con el país en términos de herencia y propiedades y de entradas 
y salidas múltiples al territorio nacional.

Por último, también se flexibilizaron las visitas a la isla de los emi-
grantes cubanos, al otorgarles este derecho a los que habían salido por el 
puerto de Mariel y que no tenían permiso de entrada a Cuba, así como 
a los que habían salido del país antes de 1959 (Aja y Martínez, 1995).

La política migratoria cubana: entre la seguridad  
y la flexibilización (1990-2010)

En la década de 1990, mientras América Latina experimentaba los efec-
tos de la crisis económica y sus reformas subsiguientes, Cuba transita-
ba por una situación similar, delimitada por la abrupta caída del campo 
socialista mundial —al cual el país se adscribía en términos económicos 
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y políticos— y la intensificación del bloqueo/embargo económico por 
parte de Estados Unidos. 

En ese contexto, la dirigencia insular propugnó un programa de resis-
tencia nacional, de excepcionalidad, frente a la nueva situación, llamado 
“Período especial en tiempo de paz”, para preservar las credenciales so-
cialistas y las conquistas sociales de la Revolución.12 Esto, entre otros ele-
mentos, implicó la readecuación de las diferentes políticas estatales para 
enfrentar las situaciones problemáticas del nuevo contexto, y la política 
emigratoria no fue la excepción.

En este periodo, la dimensión de la seguridad en la política emi-
gratoria se mantuvo debido a varios factores que se entendieron como 
amenazas a la soberanía nacional y a la supervivencia del proyecto socio-
político cubano. Entre ellos sobresalieron la intensificación de las presio-
nes de eua,13 las acciones de cubano-americanos con enclave en Miami, 
encaminadas a presionar y realizar acciones —incluso armadas— para 
desestabilizar al gobierno cubano,14 y el mantenimiento de las políticas 
estadounidenses de incentivo a la emigración, las cuales, en un contexto 
de deterioro dramático de las condiciones de vida de los cubanos, incen-
tivó las salidas irregulares del país.

El momento más álgido de esta emigración fue el año 1994, con 
intentos de salida que implicaron el robo de naves aéreas y marítimas 
y la construcción de “balsas domésticas” para arribar a territorio esta-

12	 El reclamo de resistencia nacional y de preservación del socialismo cubano son un lu-
gar común en los discursos de los líderes insulares en el periodo. Uno de los más re-
presentativos fue el pronunciado por Fidel Castro en la inauguración del IV Congreso 
del Partido Comunista de Cuba (Castro, 1991). 

13	 Los dos instrumentos políticos más utilizados por eua contra Cuba han sido la inten-
sificación del bloqueo/embargo económico y sus denuncias ante organismos interna-
cionales sobre la violación de los derechos humanos en la isla. 

14	 Aunque se los conoce como “enclave de Miami” o “lobby cubano”, se trata de un plexo 
de personalidades y organizaciones que se legitiman en dos creencias fundamentales: 
a) la necesidad de acabar con el régimen sociopolítico cubano, que se sintetiza en la fi-
gura de Fidel Castro, y b) realizar todo tipo de acciones (desde político-diplomáticas 
hasta militares), para conseguir dicho objetivo. Para un análisis acucioso de su origen 
y evolución, véase Cervera (2013). Para el análisis de las posiciones del gobierno cu-
bano con relación a las acciones de estos individuos y grupos, véase minint (2000) y 
los informes de la República de Cuba al Comité contra el Terrorismo del Consejo de 
Seguridad de la onu (minrex-rpcnu, 2001, 2002, 2003, 2004, 2006). 
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dounidense.15 Como había sucedido en las décadas precedentes, el me-
canismo de la válvula de escape impulsó la emigración de casi 35 000 
cubanos en menos de un mes, lo cual fue ampliamente conocido como 
el “éxodo de los balseros”.

Para el mes de septiembre de ese año, Estados Unidos y Cuba suscri-
bieron un nuevo acuerdo migratorio binacional que sigue en vigor.16 No 
obstante, la inmigración irregular no desapareció, como lo prueba la lle-
gada de “balseros” a las costas estadounidenses con posterioridad a este 
convenio y la utilización de países del Caribe, Centroamérica, México e, 
incluso, América del Sur, para arribar a eua con posterioridad.

A partir de la década de 1990, además del imperativo de la seguri-
dad, se implementaron mecanismos flexibilizadores de las salidas del país 

15	 Entre las acciones que se realizaron en 1994 para arribar a eua y que el Estado cuba-
no consideró como “secuestros de naves marítimas” se encuentran: 1) robo de un bar-
co salinero del puerto de Mariel (4 de junio); 2) robo del remolcador “13 de Marzo” 
del puerto de La Habana (14 de julio); 3) rapto, en dos ocasiones, de la lancha “Bara-
guá”, que cubre la ruta entre el poblado de Regla y la bahía de La Habana (26 de julio 
y 4 de agosto); 4) robo de la lancha “La Coubre”, que realiza viajes entre el poblado de 
Casablanca y la bahía de La Habana (3 de agosto); 5) intentos de secuestro de embar-
caciones en el puerto de La Habana (4 de agosto); 6) robo de embarcación de ferroce-
mento del puerto de Mariel (8 de agosto); 7) intento de secuestro de una embarcación 
en Moa, Holguín (28 de agosto), y 8) robo de una nave pesquera en el puerto de Ca-
sablanca, Ciudad de La Habana (Rodríguez, 1997: 105-107).

16	 Definido en dos etapas (septiembre de 1994 y mayo de 1995), dicho acuerdo prescri-
bía: a) la emigración legal y ordenada de un mínimo de veinte mil cubanos al año, a par-
tir del otorgamiento de visas con base en un sorteo especial; b) la atención a los casos 
pendientes de años anteriores (entre cuatro y seis mil personas); c) el compromiso de 
devolver a todo cubano que fuera capturado en alta mar para desincentivar la migración 
irregular, de perseguir/extraditar a todos aquellos que llegaran a territorio estadouni-
dense a partir del secuestro de naves aéreas o marítimas, y de dar solución a la migración 
recluida en la base naval de Guantánamo, y d) Cuba acordaba controlar el éxodo de per-
sonas y acoger a los migrantes considerados “excluibles” por el gobierno estadouniden-
se. Con estos acuerdos la Ley de Ajuste Cubano se vio restringida a la práctica de “pies 
secos, pies mojados”, es decir: podían permanecer en el país los migrantes que pisaran 
tierra estadounidense, mientras que se devolvían a Cuba a los que eran interceptados 
en altamar. Para el Acuerdo Migratorio Estados Unidos-Cuba, del 9 de septiembre de 
1994, véase “Comunicado Conjunto” (1994: 6); y, para el Acuerdo Migratorio Esta-
dos Unidos-Cuba para continuar la Normalización de las Relaciones Migratorias, de 
mayo de 1995, véase “Declaración Conjunta” (1995: 4). Para una buena síntesis sobre 
la evolución histórica del marco jurídico migratorio entre Cuba y eua, véase la sección 
“Documentos Oficiales” en Rodríguez (1997: 145-183), la página web del minrex 
dedicada a los acuerdos migratorios Cuba-eua desde 1959 a 1995 (minrex, 2015a) y 
el reporte al Congreso de Estados Unidos de Wasem (2006).
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y la migración, en los cuales subyace una nueva forma de concebir el fe-
nómeno. A pesar de que esta dimensión de la política emergió en décadas 
anteriores, las condiciones internas e internacionales por las que transitó 
el orden sociopolítico cubano favorecieron su despliegue y permanencia. 

La crisis iniciada en la década de los noventa se manifestó, entre 
otros elementos, en la pérdida de la capacidad del Estado para dar so-
lución a las demandas sociales de la población. Sus efectos y el de las 
reformas puestas en marcha para paliarla impulsaron la aparición de ten-
dencias desestructurantes en ejes como el salario y las políticas de bienes-
tar social, que sustentaban una estructura social más o menos homogénea 
en términos socioeconómicos. La expresión más evidente de estos proce-
sos fue el abrupto deterioro de las condiciones de vida de los cubanos, lo 
que cristalizó, a nivel microsocial, en la activación de múltiples estrategias 
para enfrentar la crisis, entre ellas, la migración —temas que serán am-
pliamente abordados en el segundo capítulo de este libro.

Indicadores como el incremento del potencial migratorio externo, el 
aumento del número de solicitudes de permisos de salida, así como los 
intentos masivos de salida irregular, indicaban la intensificación de la de-
manda migratoria, a la cual se debía dar una respuesta institucional.17 A 
ello se sumó el interés por normalizar las relaciones con la emigración 
“histórica”.

La dimensión flexibilizadora de la política emigratoria se consta-
ta de forma explícita a partir de 1994, fecha en que tiene lugar el pri-
mer encuentro de las autoridades cubanas con grupos de emigrantes 
cubanos después del “Diálogo del ‘78”. Este encuentro viabilizó los me-
canismos para las visitas de los emigrantes al país, el mejoramiento de 
la atención a este grupo en las sedes diplomáticas,18 la flexibilización del 

17	 Por potencial migratorio externo cubano se entiende el volumen de individuos que 
deciden migrar y que tienen condicionantes económicas, políticas y sociales para con-
cretar este proceso. Se estimó que, de 1995 a 1999, ese potencial se encontraba entre 
490 000 y 800 000 personas. En el perfil sociodemográfico y socioeconómico de los 
migrantes potenciales predominaban personas menores de cuarenta años y con eda-
des mayormente repartidas entre los 25 y los 35, de raza blanca y sexo masculino. La 
presencia de mujeres se incrementaba conforme procedían de las provincias Ciudad de 
La Habana, Villa Clara, Camagüey y Pinar del Río. Destacaba el alto número de pro-
fesionales y técnicos (Aja, 2002a).

18	 Ese año se crea una dirección especial para atender a la emigración cubana, subsi-
diaria del minrex: la Dirección de Asuntos de Cubanos Residentes en el Exterior 
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uso de hoteles durante las estancias en Cuba y el favorecimiento de los 
contactos e intercambios entre cubanos residentes en Cuba y en el ex-
terior (Rodríguez, 2003). En términos administrativos, se aprobó el 
mecanismo “vigencia de viaje”, a través del cual no se requería solicitar 
permiso de entrada para acceder al país.19 Asimismo, se permitió el re-
torno definitivo de emigrados cubanos a la isla, aunque se mantuvo su 
carácter casuístico y la posibilidad —para quienes salieron legalmente 
del país— de viajar a Cuba sin esperar los cinco años estipulados des-
pués de haber realizado la emigración. 

Con relación a las condiciones de salida y estancia en el exterior de 
los cubanos residentes en Cuba, se comenzaron a implementar meca-
nismos para la flexibilización de la emigración o de las estancias fuera de 
Cuba. A nivel institucional se promovió el respeto del derecho a viajar, 
la importancia de la reunificación familiar y la emigración o residencia 
permanente en el exterior. Este proceso comenzó a considerarse como 
algo natural pues respondía a consideraciones humanitarias y económi-
cas: “En otros destinos de América Latina y Europa fundamentalmente, 
el ritmo de la emigración cubana ha continuado a aquel que precedió al 
año 1959 con un componente familiar y económico evidente […] Cuba 
no tiene dificultad en reconocer que sus nacionales son parte del flujo 
migratorio internacional en búsqueda de mejores destinos económicos” 
(minrex, 2002).

En ese contexto, se pusieron en marcha regulaciones nacidas en otros 
momentos históricos, que fueron reformuladas para responder a las 
condiciones migratorias por las que había transitado el país desde la dé-
cada de los noventa:

(dacre), que cuatro años más tarde se renombraría como Dirección de Asuntos Con-
sulares y de Cubanos Residentes en el Exterior (daccre) (Martín y Pérez, 1998: 4; 
Gómez, 2002).

19	 A partir del 1 de junio de 2004, a raíz de la III Conferencia sobre “La Nación y la Emi-
gración en Cuba”, celebrada en La Habana el 21 de mayo del mismo año, esta medida 
se flexibilizó aún más y actualmente, salvo en casos relacionados con la seguridad na-
cional, los cubanos residentes en el exterior no necesitan permiso de entrada al país, 
sino solo poseer su pasaporte “habilitado”, lo que hizo obsoleto el mecanismo de la vi-
gencia de viaje. Además, pueden permanecer de visita hasta noventa días, cuando el 
plazo anterior era de dos meses (minrex, 2015d).
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—	 Disminución de la edad para salir temporalmente del país, al equi-
pararla con la mayoría de edad establecida por el Código Penal (18 
años) (Martín y Pérez, 1998: 4).

—	 Incremento de los plazos de estancia en el exterior por asuntos per-
sonales, ampliándose de seis a once meses. 

—	 Incremento del otorgamiento de residencia en el exterior por motivos 
de reunificación familiar en primer grado (esposo/esposa e hijos).

—	 Incremento de las estancias oficiales en el exterior por contrato de 
trabajo o estudios.

—	 Aplicación de tratamiento diferenciado a determinados sectores so-
ciales (artistas e intelectuales), permitiéndoles residir en el exterior 
sin ser considerados emigrantes.

Los mecanismos para obtener la salida al exterior podían ser realiza-
dos a nivel personal o ser tramitados por el centro de trabajo o estudios, 
para lo cual se disponía de los cuatro tipos de pasaporte prescritos en el 
Reglamento de la Ley de Migración de 1978: diplomático, de marino, 
oficial y corriente. Mientras los tres primeros se vinculaban con los cen-
tros laborales, el último correspondía a las personas que realizaban trá-
mites personales.

Los permisos de salida, por su parte, podían ser de carácter tempo-
ral o permanente, lo cual establecía varias modalidades migratorias de 
acuerdo a las condiciones y al periodo de estancia en el exterior: el Per-
miso de Viaje al Exterior (pve), de carácter temporal, y al cual optaban 
las personas que, por motivos personales, deseaban viajar fuera del país; 
el Permiso de Residencia en el Exterior (pre), que daba la autorización 
para establecerse en el exterior por tiempo indeterminado a los cuba-
nos que contrajeran matrimonio con ciudadanos extranjeros y sus hi-
jos menores de edad;20 el Permiso de Residencia en el Exterior Especial 
(pre-especial), que se otorgaba a aquellas personas que salían definiti-
vamente del país y, por la realización de actividades de solidaridad con 
Cuba y de salvaguarda de la Revolución, podían acogerse a dicha cate-

20	 El ciudadano cubano acreedor de esta categoría migratoria puede entrar al territorio 
nacional cada vez que lo desee, sin necesidad de solicitar permiso de entrada, y perma-
necer hasta once meses ininterrumpidos en Cuba sin perder su calidad migratoria. 
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goría migratoria;21 y los permisos de Salida Indefinida y Definitiva, que 
obtenían las personas que residirían permanentemente fuera del país, en 
especial en Estados Unidos.22

Asimismo, los individuos que realizaban trámites individuales para 
viajar o residir fuera de Cuba debían cumplir una serie de pagos en mo-
neda libremente convertible, lo cual introdujo una lógica recaudatoria en 
el proceso, que implicaba un nuevo criterio de selección para los solici-
tantes de trámites migratorios.23

A pesar de la introducción de elementos flexibilizadores en las regu-
laciones migratorias, la toma de decisiones sobre el otorgamiento de los 
permisos de salida mantuvo su carácter casuístico; es decir, suponía el 
análisis y la verificación de cada caso de manera individual, en términos 
del comportamiento político y social del futuro emigrante. Presuponía 
también un esfuerzo personal significativo en los trámites y la obtención 
del permiso de salida, además del costo económico que entrañaba.

Este proceso, sin embargo, se fue relajando según era normalizado 
por los funcionarios involucrados, debido a la persistencia y crecimiento 
de las solicitudes de salida al exterior y la probabilidad de una reforma de 
la política emigratoria que para 2013 se haría realidad.

En síntesis, desde la década de 1990 se advertía la puesta en marcha 
y convivencia de dos mecanismos diferentes, pero complementarios, en 
el seno de la política migratoria: el de la seguridad y el de la flexibilidad. 
Ambos respondían de modo diferente al imperativo de supervivencia del 
Estado: el primero se vinculaba estrechamente a la salvaguarda de la segu-
ridad nacional; el segundo pretendía regular un proceso inevitable —o “ha-
cer de la necesidad virtud”— imponiendo controles monetarios a la salida.

21	 Tiene la limitante de no poder residir de forma permanente en Cuba ni se tiene dere-
cho a heredar.

22	 En ambos casos aplica la Ley 989 de 1961.
23	 En el periodo analizado, el costo base ascendía a 205 cuc (peso cubano convertible, 

equivalente a 1.20 usd), sin considerar el pasaje. Pero en el caso de algunos países que 
exigían la verificación médica avalada por el Estado cubano (eua, Canadá), a ese costo 
se añadían 400 cuc. Si se utilizaban instancias intermediarias para los trámites mi-
gratorios, como la Consultoría Jurídica Internacional, el costo se elevaba a 155 cuc 
por confección de pasaporte y a 250 cuc por el trámite migratorio a realizar, aun 
cuando no se obtuviera el permiso de salida y ni se aplicara a la categoría migratoria 
de forma automática.
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Efectos de la política en el proceso migratorio reciente: 
cambios y continuidades

Las políticas migratorias influyen en el modelado de los flujos migrato-
rios mundiales. Ellas definen un sistema de incentivos —positivos en 
ocasiones, negativos en otras— a partir de los cuales intervienen en la 
configuración de corrientes migratorias a lo largo del tiempo. A través 
de marcos regulatorios como los sistemas para la entrada y estancia, vi-
sados y permisos de salida, clasifican cada caso particular para seleccio-
nar al emigrante o al inmigrado, el que de forma legal puede abandonar 
el lugar de origen o entrar al país de destino. Actúan a través de largos 
periodos y también en coyunturas. Impactan con su acción en el movi-
miento de las corrientes poblacionales mundiales, como lo hacen las ba-
rreras arancelarias en la circulación de mercancías del mundo.24

En ese contexto, la política emigratoria cubana no ha sido excepción, 
como lo muestra el análisis de sus efectos en el proceso migratorio insu-
lar. El estudio de las características de este último, en función de los datos 
disponibles, permite observar una serie de rupturas y continuidades en 
los flujos migratorios del periodo 1990-2010 con respecto a momentos 
anteriores, lo cual se encuentra muy relacionado con los rasgos del marco 
migratorio de entonces.

Por una parte, desde la década de los sesenta, las políticas migrato-
rias cubanas, en combinación con las de eua, modelaron el volumen y 
direccionalidad de la principal corriente migratoria insular, y han sido 
responsables del carácter cíclico del proceso. Por otra, la difícil situa-
ción socioeconómica que persiste en la isla y el carácter preferencial que 
las administraciones estadounidenses siguen otorgando a la migración 
cubana explica la permanencia de una migración de tipo irregular que, 

24	 A diferencia de la creciente liberalización de los mercados de bienes y servicios y de ca-
pital, los Estados nacionales, especialmente los de los países más desarrollados, realizan 
esfuerzos por controlar la liberalización del factor trabajo. Con ello, incluso, se pone en 
duda el concepto clásico de globalización, que entiende este proceso como una crecien-
te liberalización de los mercados mundiales. Douglas Massey ha denominado a dicho 
fenómeno paradoja posmoderna de fines del siglo xx: mientras la economía global desa-
ta las fuerzas que impulsan poderosos flujos migratorios, crea también las condiciones 
para promover la puesta en marcha de políticas migratorias restrictivas, especialmente 
en naciones que atraen un importante número de migrantes (Massey, 1999: 303).
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aunque fluctuante, se ha mantenido hasta la fecha. A esto se suman los 
efectos de ambas políticas migratorias acumulados a lo largo del tiempo 
que, en la forma de un importante número de emigrantes cubanos en te-
rritorio estadounidense, ha dado lugar a la ampliación y densificación de 
redes sociales que posibilitan el sostenimiento y perpetuación de esta co-
rriente migratoria a lo largo del tiempo. 

Se estima que entre 1960 y 2012 han emigrado de Cuba más de un 
millón y medio de personas (gráfico 1). 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de ONE-CEPDE, Anuario demográfico de Cuba, 2005 y 2012.

Gráfico 1. Monto de emigrantes cubanos, 1960-2012.

En este sentido, la década de 1990 y la primera del siglo xxi consti-
tuyen un proceso de continuidad de la tradición expulsora de población. 
En estos años el saldo migratorio se mantuvo negativo, lo cual indica que 
emigraron más personas que las que inmigraron. Si se compara este in-
dicador con la tasa bruta de natalidad, la cual mostró cierta disminu-
ción a lo largo de estos años, y con la tasa de mortalidad general, que se 
mantuvo más o menos constante durante el periodo, puede inferirse que 
el volumen de emigrantes cubanos, junto con el decremento significativo 
de los nacimientos, impactó directamente en la reducción de la población 
residente en el país, tal y como se muestra en el gráfico 2.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de ONEI, Anuario demográfico de Cuba, 2013, cuadros I.1.1, 
p. 14; II.1, p. 36; III.1, p. 58 y VI.2, p. 98.

Gráfico 2. Tasas de movimiento demográfico de Cuba, 1990-2013.
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Otro rasgo estructural de la migración cubana es que tiene como 
principal destino migratorio los Estados Unidos. Ya sea de manera regu-
lar o irregular, en pequeños volúmenes o en grandes éxodos, de manera 
directa o a través de terceros países, los migrantes cubanos reafirman a 
ese país como su destino migratorio por excelencia.

En 1990, el Censo de Población estadounidense registró 1 053 197 
personas de origen cubano, de las cuales 737 000 aproximadamente habían 
nacido en la isla; y, para el año 2010, ambos valores se habían incrementa-
do: 1 785 547 individuos de origen cubano, de los cuales 1.1 millones ha-
bían nacido en Cuba (uscbb, 1990; uscbc, 2010).25 En la primera década 
del siglo xxi, los migrantes cubanos representaban 0.4% de la población 
de eua y 3.5% de los hispanos radicados en el territorio, precedidos so-
lamente por la población de origen mexicano y puertorriqueño.

En el periodo analizado se mantiene el carácter masivo y disrupti-
vo de la migración cubana, influido directamente por las tensiones entre 

25	 Es preciso aclarar que en los censos estadounidenses se contabiliza la población inmi-
grante a través de dos indicadores diferentes: según el país de nacimiento y de acuerdo 
al origen nacional, aunque el individuo haya nacido en eua. 
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eua y Cuba sobre el tema. Por una parte, la política migratoria nortea-
mericana respecto a la migración cubana osciló entre la flexibilidad y la 
restricción. Por un lado propició la promulgación de leyes y programas 
que amparaban al migrante insular; por el otro, impulsó la aparición de 
presiones migratorias internas en Cuba (política de la “olla de presión”) 
(Azcuy, 1992; Aja, 2002a; Rodríguez, 2003). La liberación del control de 
las fronteras por parte del gobierno cubano como respuesta a la política 
estadounidense y a las presiones sociales internas implicó la salida ma-
siva, por vías no convencionales, de un amplio volumen de migrantes en 
lapsos de tiempo relativamente cortos. A cada uno de estos éxodos masi-
vos le sucedió una fase de disminución del número de emigrantes y —en 
la medida en que se lograron alcanzar acuerdos entre ambos gobiernos— 
una regularización relativa de la emigración cubana. 

El último éxodo masivo tuvo lugar en 1994, y ese mismo año fueron 
firmados los acuerdos migratorios binacionales aún vigentes. Ello dio 
lugar a que, a finales de la década de los noventa e inicios del dos mil, el 
proceso migratorio se regularizara parcialmente; sin embargo, en los úl-
timos cincuenta años se ha originado y perpetuado un flujo migratorio 
irregular que se mantiene. 

Entre 1962 y 1994 se contabilizaron 103 722 salidas irregulares exi-
tosas y 36 875 frustradas (Aja, 2002a). Después de la firma de los Acuer-
dos Migratorios de 1995 y hasta 2004, se calcula que la cifra de las salidas 
irregulares fue superior a las 21 900 personas, si se incluye las que consi-
guieron llegar a eua y las devueltos a Cuba en virtud de la política “pies 
secos/pies mojados” (Martín, Aja, Casaña y Martín, 2007: 149). Se esti-
ma que, en general, por cada persona que sale del país irregularmente tres 
participan en una tentativa semejante (Martín et al., 2007: 150).

Según las cifras del Servicio de Guardacostas de Estados Unidos, 
entre 1995 y 2010 se realizaron 20 929 interdicciones;26 y, entre 2011 y 
2014, ascendieron a 5676. Esto significa que la migración irregular por 
vía marítima no se ha detenido (gráfico 3).

26	 Se trata de interceptar las embarcaciones en altamar antes de que lleguen a tierra es-
tadounidense. Aunque, en virtud de los acuerdos migratorios de 1994-1995 y la prác-
tica de “pies secos, pies mojados”, las personas interceptadas son devueltas usualmente 
a Cuba, su volumen puede ser un indicador de —además de una mayor eficacia de la 
guardia costera para controlar este flujo migratorio— el incremento y persistencia de 
las salidas irregulares hacia Estados Unidos.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la U.S. Coast Guard. Disponible en http://www.uscg.mil/
hq/cg5/cg531/amio/FlowStats/FY.asp.

Gráfico 3. Cubanos interceptados por la Guardia Costera de Estados Unidos, 1995-2014.
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Adicionalmente, se ha constatado un incremento significativo del 
flujo de migrantes cubanos que acceden a Estados Unidos por la fronte-
ra mexicana. En el año fiscal 2004 la Patrulla Fronteriza norteamericana 
realizó 819 aprehensiones de cubanos; dos años después, su número ha-
bía ascendido a 4295 (2007), y un año más tarde el número fue de 3351 
(Wasem, 2009: 10). En los últimos años, México se ha convertido en una 
vía socorrida para llegar a Estados Unidos. Del total de 134 758 cubanos 
que —se estima— llegaron a ese país por vías irregulares entre 2005 y 
2014, 67% lo hicieron por la frontera México-eua (Cancio, 2014a).

De este fenómeno es responsable la combinación de una serie de cir-
cunstancias, algunas nuevas y otras de vieja data: el incremento de los 
controles de la migración irregular por mar, generalmente a través del es-
trecho de la Florida, que obligó a utilizar otras vías marítimas para llegar 
a eua por terceros países;27 la notificación, el 19 de abril de 1999, de la 
“Clarificación de Elegibilidad para la Residencia Permanente bajo la Ley 
de Ajuste Cubano”, que estipula que todo cubano es elegible para acoger-
se al estatus de la Ley de Ajuste Cubano independientemente de su pun-
to de entrada a territorio estadounidense (Kurzban, 2006: 497); diversos 

27	 La diversificación de los destinos para arribar finalmente a eua incluye el viaje por 
mar a distintos países con fronteras en el Caribe: Bahamas, Islas Caimán, Honduras, 
México, Belice, etc. Estas vías son denominadas “ruta del sur”, y finalizan en la frontera 
mexicano-estadounidense (Martín, 2005a).
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procesos que facilitaron la salida de cubanos hacia otros países, que lue-
go terminaron cruzando la frontera hacia Estados Unidos; la consolida-
ción de redes de tráfico de cubanos que utilizan la frontera mexicana para 
arribar a eua, etc. Además de las circunstancias que pueden considerarse 
novedosas en la configuración de los flujos migratorios insulares, el soste-
nido deterioro de las condiciones de vida en la isla, la existencia de la Ley 
de Ajuste Cubano y la permeabilidad de la frontera mexicano-estadouni-
dense, se mantuvieron como razones poderosas para decidir migrar hacia 
eua por esta vía.

Además del flujo sostenido —de forma legal o irregular— a Estados 
Unidos, la flexibilidad de la política puesta en marcha en la década de los 
noventa amortiguó la unidireccionalidad y el carácter de migración sin re-
torno que había caracterizado al proceso en décadas anteriores. Hasta esa 
fecha, los principales destinos migratorios de los cubanos, además de eua, 
eran España y Venezuela, al igual que países coyunturales como Panamá, 
Costa Rica o Jamaica, que sirvieron de puente para arribar finalmente a 
tierras estadounidenses.28 Como parte de la adscripción cubana al campo 
socialista mundial, también existía presencia de cubanos en dichos paí-
ses. La flexibilización del proceso migratorio cubano en los años noven-
ta, en combinación con otros fenómenos, ha permitido la diversificación 
de los flujos migratorios insulares a un importante número de naciones, 
lo cual no se relaciona necesariamente con asentarse en Estados Unidos.

Para el año 2000 se estimaba que había ciento treinta mil cubanos 
residentes en América Latina (Venezuela, México, Puerto Rico, Repúbli-
ca Dominicana, Costa Rica, Nicaragua, Argentina y Chile), 37 000 en 
Europa (principalmente en España, Italia y Alemania) y más de mil en el 
resto del mundo, sobre todo en Canadá y en algunos países exsocialistas 
de Europa del Este (García, 2002).

Las naciones donde se registra una mayor presencia de cubanos, 
además de eua, son España, Venezuela, Puerto Rico y México, aunque 

28	 La utilización de otros países como puentes para arribar a Estados Unidos se ha in-
crementado en los momentos en que el otorgamiento de visas hacia dicho país se ha 
suspendido o restringido. Así, entre 1986 y 1989, Panamá emitió alrededor de 34% de 
las visas, aunque sus acreedores tenían como destino final eua. Asimismo, a través del 
programa Éxodo, instrumentado por la Fundación Nacional Cubano Americana en 
1989, cubanos residentes en otros países lograron llegar a eua que, al año 1992, suma-
ban 8500 personas (Rodríguez, 1997: 50-52, 54-61).
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también en países de Centroamérica y América del Sur, y en los per-
tenecientes al antiguo campo socialista mundial, especialmente Rusia 
(Aja, 2011).

En este periodo, los viajes temporales a diversas zonas del mundo, y 
la migración temporal o la residencia permanente en el exterior sin nece-
sidad de abandonar el país, comenzaron a jugar un papel crecientemente 
importante, y se constituyeron en una característica del proceso migra-
torio de la década de los noventa y el dos mil. Solo entre 1995 y 1997 
se contabilizaron ciento sesenta mil visitas temporales de cubanos al ex-
terior a través de la modalidad de Permiso de Viaje Temporal (García, 
2002). De igual manera, el número de ciudadanos cubanos que residía 
fuera de Cuba con Permiso de Residencia en el Exterior (pre) se incre-
mentó de once mil en 1992 a 30 300 en el periodo 1996-2000 (Fernán-
dez, 2001; Casañas, 2001b).

A medida que los permisos de estancia temporal se adjudicaron con 
más laxitud en algunas instituciones cubanas, especialmente en las rela-
cionadas con la cultura y el deporte, es probable encontrar un “sesgo ocu-
pacional” en los nuevos destinos migratorios, al constatarse la presencia 
de un importante número de cubanos asociados a dichos sectores. En 
el periodo estudiado también se observa el incremento de los permisos 
personales con el objetivo de estudiar o trabajar en el exterior, de profe-
sionales universitarios o de nivel técnico de diversas ramas,29 lo que ha 
permitido la residencia temporal o permanente de una migración cubana 
altamente calificada en distintos países del mundo. 

Además de la flexibilización de los mecanismos migratorios, el in-
cremento de los programas de cooperación impulsados por el gobierno 
cubano con diversos países, especialmente de América Latina y África, 
desde finales de 1990 y con mayor intensidad a principios de los años 
dos mil y hasta la actualidad —estrategia que se detallará en el segundo 
capítulo—, ha potenciado la migración de profesionales, incluidos aque-
llos con restricciones para migrar, como los médicos y el personal de sa-
lud en general. 

En ese contexto, se ha verificado el abandono de las misiones por 
parte de estos profesionales para asentarse en el país donde se encontra-

29	 Con la excepción de ciertas profesiones que eran consideradas imprescindibles para 
los planes estratégicos del país, especialmente la medicina y ramas afines.
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ban laborando o en otros, entre los que destaca eua que, desde 2006, ha 
puesto en marcha un incentivo adicional para la emigración del perso-
nal de salud cubano: el Cuban Medical Professional Parole (Programa para 
Profesionales Médicos Cubanos, cmpp por sus siglas en inglés), que ofrece 
permiso condicional de entrada a eua, y diversas facilidades para viajar a 
esa nación, al personal de salud enviado a terceros países por el gobierno 
cubano (usds, 2009). Ello facilitó, según fuentes diversas, la emigración 
de entre 1600 y 3000 profesionales de la salud cubanos que trabajaban 
en el exterior.30

En suma, se estima que la migración de profesionales cubanos en la 
última década representa el 12% del total de migrantes, y aunque la for-
ma de salida es de carácter regular, adopta distintas modalidades: a través 
de viajes personales temporales o definitivos, vía la deserción de los pro-
gramas en los que participan en diversos países, a través de la emigración 
legal hacia eua desde Cuba (Aja, 2007), llegando a dicho país a través de 
terceros países o en virtud de programas diseñados por Estados Unidos 
para incentivar la llegada de profesionales cubanos.

Además de la flexibilización de la política migratoria cubana y los 
programas de cooperación que han propiciado las salidas al exterior y la 
migración, las leyes e incentivos migratorios de otros países también han 
potenciado el volumen y diversidad de destinos de la migración cubana 
de fines del siglo xx e inicios del xxi. Entre ellos destacan los incentivos 
legales y migratorios de España y Ecuador, así como los programas inmi-
gratorios de Canadá, que han influido en el incremento y dinamismo de 
los flujos migratorios cubanos. 

El 26 de diciembre de 2007 España aprobó la Ley de la Memoria 
Histórica, que reconoce y amplía derechos a los que sufrieron persecu-
ción y violencia durante la Guerra Civil y el gobierno franquista. Entre sus 
disposiciones, dicha ley concede el derecho a solicitar la ciudadanía espa-
ñola a todos aquellos hijos y nietos de personas originariamente españo-
les —de ahí que la Ley se conozca popularmente en Cuba como la Ley de 
Nietos—. A partir de su entrada en vigor en 2008, y hasta el 11 de abril 
de 2013, se aprobaron en Cuba 75 800 expedientes de nacionalidad es-
pañola y se han contabilizado más de 192 000 solicitudes (Barros, 2013).

30	 Véase Millman (2011), Henry (2011), “Estados Unidos ratifica” (2011), González y 
Gómez (2012) y uscis (2015: 64).
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Aunque el pasaporte español ha permitido la migración hacia Espa-
ña, los medios de comunicación han reportado que gracias a dicho docu-
mento los cubanos han podido llegar a eua por terceros países (México, 
Islas Vírgenes, Bahamas), para visitar o asentarse definitivamente allí. 
Asimismo, y en virtud de las provisiones adicionales a la Ley de Ajus-
te Cubano, como la Clarificación de 1999 antes mencionada, los cuba-
nos con pasaporte español pueden acogerse automáticamente a la Ley de 
Ajuste en el propio aeropuerto de llegada.31

En el caso de Ecuador, como parte del discurso de la “Revolución 
Ciudadana”, la Carta Magna de 2008 reconoció la ciudadanía universal 
y la libre movilidad y, en función de ello, el Decreto Presidencial del 20 
de junio de 2008 eliminó el visado u otro requisito para visitar el país. 
Como consecuencia, tuvo lugar una verdadera estampida de cubanos ha-
cia Ecuador. Según la Dirección Nacional de Migración (dnm) de ese 
país, en 2008 ingresaron 10 948 cubanos a Ecuador, cifra que fue ascen-
diendo hasta llegar a 21 480 en 2012. Aunque este volumen de personas 
no termina necesariamente residiendo en Ecuador, los cubanos represen-
tan la segunda nacionalidad con mayor presencia en el país, precedidos 
solamente por los colombianos (“Cubanos, divididos”, 2013).

Así, aunque una semana después de aprobarse la reforma de la ley 
migratoria cubana (2012) el gobierno ecuatoriano impuso nuevamente 
la carta de invitación como requisito para ingresar al país, en los cuatro 
años en que se permitió la libre entrada de cubanos, Ecuador se convirtió 
en medio para alcanzar el territorio estadounidense y en opción para el 
nacimiento de una nueva comunidad cubana en el sur del continente la-
tinoamericano (Ayala, 2010; Correa, 2013).

Por último, se debe subrayar la importancia de los programas in-
migratorios de otros países para propiciar la emigración cubana. En-
tre ellos sobresalen los de Canadá, donde se han contabilizado 13 340 

31	 En efecto, las cifras apuntan a que, con posterioridad a la entrada en vigor de la Ley de 
la Memoria Histórica, el volumen de migrantes cubanos en España no se ha incremen-
tado. Así, en el periodo 2005-2007 se contabilizaron en dicho país 25 110 cubanos, 
mientras que en 2008-2010 esta cifra disminuyó a 23 200 (oea y ocde, 2012: 21). 
Ello puede significar que está ocurriendo un éxodo de migrantes cubanos de España, 
lo cual puede relacionarse con la crisis económica por la que atraviesa dicho país, y 
que los nuevos “cubañoles”, aunque pueden optar por quedarse en España, deciden vi-
sitar o residir en eua (Cancio, 2014b).
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personas de origen cubano (Goverment of Canada, 2011). De acuerdo 
a recientes declaraciones del ministro de Inmigración de Canadá, Chris 
Alexander, a partir de enero de 2015 se impulsará un nuevo programa 
migratorio que facilitará la presencia en el país de una migración profe-
sional en una multiplicidad de áreas (Chapman, 2014), lo cual puede in-
centivar más aún la migración cubana a ese país.

Políticas y prácticas migratorias: constreñimientos 
institucionales versus las artes de hacer

Los efectos de la política migratoria cubana, además del modelado del 
patrón migratorio, también pueden visualizarse a partir de la recons-
trucción de las prácticas sociales que moviliza en los individuos para 
concretar el acto de migrar. Como ocurre con ciertas sustancias durante 
las reacciones químicas, las políticas actúan como fuerzas que influyen 
en el tiempo que media entre la decisión de migrar y su materialización 
efectiva; esto es, pueden dilatarla, inhibirla e, incluso, catalizarla. 

Las razones para migrar son amplias, complejas y operan en muchos 
niveles; las políticas, sin embargo, están más orientadas a influir en el in-
terregno que media entre la decisión y el acto. Las primeras descansan en 
elementos individuales, familiares, grupales y sociales que confluyen en lo 
que podría denominarse proyecto migratorio; las segundas involucran 
procedimientos institucionales específicos a los cuales es preciso ajustar-
se o, simplemente, transgredirlos.

Para el caso de la emigración cubana de estos años, el proyecto migra-
torio parece haber tenido como base de legitimidad un amplio consenso 
social con respecto a la validez de la migración para salvaguardar al cuer-
po social que se encuentra en peligro, fenómeno que puede comprenderse 
como una situación de masa en fuga.32 Ello, a su vez, se vio reforzado con 
las historias de éxito de los migrantes cubanos a través del tiempo, lo cual 

32	 La noción de masa en fuga es propuesta por Elías Canetti y pretende describir el com-
portamiento social ante determinadas amenazas desde el punto de vista de un conglo-
merado dúctil, coyuntural, pero a la vez estructurado. Su característica principal es la 
de huir y arrastrar a otros en la huida por un peligro compartido que los hace marchar 
juntos. A la masa de la huida le importa la dirección, llegar a una meta, y todos se or-
ganizan en función del trayecto que conduce a ella. Es un movimiento colectivo donde 
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generó un conjunto de expectativas que confluían en la decisión de migrar 
de importantes sectores y grupos sociales insulares (efecto túnel).33

En primer lugar, el contexto de la crisis y sus ulteriores reformas, que 
implicó el deterioro sostenido de las condiciones materiales y espiritua-
les de vida de los cubanos, activó el imperativo de supervivencia como 
primera prioridad. La pérdida de confianza en la mejoría de la decrépita 
situación económica, política y social —al menos en un futuro próximo— 
influyó en la clausura de las expectativas individuales, familiares y sociales 
para materializar el proyecto de vida en la isla. Por ello, aunque el proyec-
to migratorio implicaba un alto costo en términos de pérdidas afectivas, 
era considerado como algo legítimo, aprobado a nivel familiar y social. 
Con ello, no solo se despojaba al proceso de su carga emocional, sino que 
se lo potenciaba y catalizaba.

Así lo percibían los migrantes cubanos entrevistados, al describir-
lo como “una ley, como la tabla periódica [refiere a la Tabla Periódica de 
Elementos Químicos de Dimitri Mendeléiev], que nadie se la cuestiona” 
(Entrevistada 1). De esa forma, migrar no era responsabilidad del indivi-
duo que lo hacía, ni siquiera de la familia, sino que era una decisión cobi-
jada y legitimada socialmente. Por el contrario, la decisión de no migrar 
era considerada como irracional: “en este país es muy difícil que alguien 
influya para que te quedes; de pronto parece una aberración que uno no 
quiera irse” (Entrevistado 2).

En segundo lugar, la tradición migratoria insular reforzaba la repre-
sentación social de las capacidades y potencialidades de los cubanos para 
salir al exterior y prosperar. Esta “leyenda del migrante cubano” era una 

todos están expuestos y, cuando alguien cae, se convierte en estímulo para que los de-
más prosigan (Canetti, 2005: 119-121).

33	 La validez del concepto de efecto túnel, propuesto por Albert O. Hirschman, radica en 
que permite incorporar en el análisis de los procesos migratorios el complejo de ex-
pectativas que modelan el acto migratorio: “supongamos que el individuo tiene muy 
escasa información acerca de su ingreso futuro, pero que en cierto momento mejo-
ran su condición económica o social algunos de sus parientes, vecinos o conocidos. 
Ahora tiene algo en que basarse: esperando que su turno llegue a su debido tiempo, 
el individuo en cuestión se sentirá satisfecho por los avances de otros durante cierto 
tiempo […] El efecto túnel opera porque los avances de los demás proveen de infor-
mación acerca de un ambiente externo más benigno; la recepción de esa información 
produce satisfacción; y esta satisfacción supera a la envidia, o por lo menos la suspen-
de” (Hirschman, 1981: 59).
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de las tantas manifestaciones del efecto túnel, que generaba y perpetuaba 
expectativas sobre la posibilidad de mejorar a través de la migración, pues 
“todos hablaban de irse, de lo bien que les iba a los que lo habían hecho” 
(Entrevistada 3).

Sobre los motivos para migrar, los entrevistados referían un amplio 
complejo de razones y, en la casi totalidad de los casos, es difícil identificar 
“la causa principal” para abandonar el país, más bien es una combinación 
de elementos individuales, familiares y sociales vinculados al mejora-
miento del bienestar individual, pero también a cuestiones de tipo polí-
tico y social. Como expresa uno de los entrevistados: “los motivos nunca 
son uno; son la superposición de muchos motivos, que de pronto llegan 
a configurar una decisión” (Entrevistado 4).

En ese contexto, la política emigratoria —sus prescripciones, requi-
sitos, organizaciones, funcionarios— se erigía como una barrera a la deci-
sión de migrar, pues imponía un doble esfuerzo: a la energía de inversión 
que suponía sortear las políticas inmigratorias para acceder a los paí-
ses destino, se añadía la necesidad de obtener la autorización de salida 
del país.

De acuerdo a las entrevistas realizadas, las restricciones migratorias 
actuaban, por lo general, como elementos retardadores e, incluso, inhibi-
dores para concretar el acto de migrar. Dilataban el proceso a partir de los 
requisitos de salida que imponían; lo inhibían en virtud de los principios 
de selectividad con los que operaban.

Así, a pesar de que, a partir de la década de los noventa, los trámites 
de salida se hicieron más expeditos,34 la recopilación de los documentos 
necesarios para iniciarlos se convertía en un elemento retardatorio, en es-
pecial si se realizaba a título individual. Aunque para las personas que via-
jaban temporalmente al exterior el procedimiento solía ser más o menos 
sencillo, siempre se requería una carta de invitación para la obtención del 
permiso de salida, lo cual implicaba la búsqueda de ayuda de alguna per-
sona o entidad fuera de Cuba a fin de que emitiera el documento, lo que 
en muchas ocasiones requería tiempo, porque no todos los que se deci-
dían a migrar contaban con esos vínculos, o no los poseían en el país que 
habían seleccionado como destino. Esto no solo significaba el uso de redes 

34	 En efecto, el permiso de viaje temporal era expedido en siete días; y el de residencia en 
el exterior (temporal o definitiva), en aproximadamente 21 días. 
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o relaciones previas, como podía ser el caso de familiares, amigos y cono-
cidos radicados en el exterior —tal y como describe la teoría de las redes 
migratorias—,35 sino la construcción de relaciones en el exterior a través 
de un amplio repertorio de acciones:

Escribí un anuncio en una revista española reclamando correspondencia 
con jóvenes de ese país y me contestaron más de 100 chicas. De esa corres-
pondencia nacieron muchas amigas y algunas de ellas estaban dispuestas 
a hacerme una carta de invitación. Después de eso no me tomó mucho 
tiempo hacer los trámites (Entrevistado 4).

La situación se complejizaba más para los individuos que pretendían 
residir de forma permanente fuera del país, pues se incrementaban los 
requisitos para obtener el permiso de salida. Con ello se convertían en 
gestores improvisados —artífices absolutos de su propia decisión migra-
toria— al tener que interactuar con un conglomerado de organizaciones 
para obtener los documentos necesarios e iniciar los trámites: la baja del 
centro de trabajo y, en caso de estar desvinculado laboralmente, del últi-
mo centro laboral donde había trabajado o estudiado; su historial civil 
asentado en las actas de las Oficinas del Carnet de Identidad;36 la cons-
tancia de certificado médico para el caso de los países que lo exigían;37 y la 

35	 En los estudios sobre la migración sobresale la perspectiva del capital social, que se 
centra en el concepto de redes migratorias. Las redes de migrantes son un conjunto 
de vínculos interpersonales que conectan a los individuos, diferenciándolos de los que 
no lo son, tanto en el lugar de origen como en el de destino, a través de lazos de paren-
tesco y amistad que parten de la comunidad de origen (Massey et al., 1998: 31). Tales 
redes incrementan la movilidad internacional, pues disminuyen los costos y riesgos de 
la migración. La conexión por redes constituye una forma de capital social que se ex-
presa en el modo de conseguir un empleo en el extranjero, resolver problemas de salud, 
alojamiento, etc. Una vez que el número de migrantes sobrepasa un umbral crítico, la 
expansión de las redes reduce los costos y los riesgos del movimiento, lo cual hace que 
aumenten las probabilidades de migrar. El comportamiento migratorio puede exten-
derse y abarcar segmentos cada vez más amplios de la sociedad expulsora. Ello quie-
re decir que la migración es, hasta cierto punto, un proceso que se autoperpetúa en el 
tiempo y posee una autonomía relativa (Portes y Bach, 1985).

36	 Institución cubana cuya función es registrar la población: nacimientos, casamientos, di-
vorcios, defunciones, y también contempla el historial escolar y laboral de los cubanos.

37	 El certificado médico, aunque no está contemplado en la política emigratoria como 
condición para salir del país, era exigido, en esos años, por Argentina, Canadá y eua, 
de acuerdo a la información que proporcionaba la die.
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carta de invitación ya mencionada. En caso de ser aprobado, los solicitan-
tes debían presentar, al inicio de los trámites migratorios, además, la baja 
de la Oficina de Control y Distribución de Alimentos (oficoda).38

Debido a que todos estos documentos dependían de lógicas organi-
zacionales distintas, el tiempo entre la decisión de emigrar y el inicio de 
los trámites devenía azaroso y sus resultados casuísticos. A ello se suma-
ban los requisitos de los diferentes países para otorgar los visados, lo cual 
complicaba y podía dilatar aún más la emigración.

Por ello resultó difícil obtener un patrón específico de los elementos 
que influían más en el retardo del acto de migrar. Mientras que para al-
gunos entrevistados el proceso de inicio de los trámites había sido de dos 
meses, para otros, recopilar la documentación necesaria había demorado 
seis meses o, incluso, un año. 

En el caso de las personas que habían realizado trámites a través de 
los centros de trabajo, la situación era distinta porque eran funcionarios 
de estas instituciones los que se encargaban de realizar los trámites en 
la die, desde la confección del pasaporte hasta el permiso de salida. No 
obstante, el grado de dificultad de esta modalidad radicaba en el interés 
que tuvieran esas instituciones laborales en la salida del individuo que so-
licitaba el permiso de viaje.

A partir del monopolio de la información migratoria, del tiempo de 
realización de los trámites y su gravamen económico, se hacían efecti-
vos los mandatos de control y selección de la población. Ello implicaba, 
para los migrantes potenciales, un manejo sustancial de recursos —infor-
mación, redes sociales de apoyo, recursos económicos— con el objetivo de 
disminuir los tiempos del proceso y, finalmente, concretar la emigración. 

La información se convertía en el principal recurso en el proceso mi-
gratorio de salida: si se poseía la información correcta, resultaba expedito; 
si no se la tenía, los costos podían ser altos: desde elegir una calidad mi-
gratoria equivocada hasta el total extravío en el laberinto burocrático de 
la política.

Aunque muchos de los entrevistados contaban con información pro-
veniente de experiencias migratorias previas, sobre todo de familiares y 
amigos, esta podía estar desvirtuada o desactualizada por los cambios en 

38	 Es decir, la baja del registro de consumidores, a través del cual se accede a productos ali-
menticios que, como canasta básica, se proporciona mensualmente a precios subsidiados. 
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las normativas migratorias y el carácter casuístico que permeaba el pro-
ceso migratorio. El contexto de incertidumbre y desinformación de las 
personas que realizaban los trámites, por su parte, impedía una mayor 
comunicación de experiencias en las propias oficinas migratorias:

La información está fragmentada, oyes los comentarios de los demás, 
comparas sus situaciones con la tuya, pero al final es un rompecabezas que 
tienes que armar solo; tienes que invertir mucho tiempo organizando los 
datos, comparándolos, para saber cuál es la forma más rápida de hacer el 
trámite […] La gente que estaba haciendo los trámites junto conmigo yo 
los veía más desinformados que yo, con un nivel de paranoia altísimo […] 
los consejos que escuchaba en las tantas horas de espera a veces oscurecían 
más que aclaraban (Entrevistada 5).

Todo ello suponía que el alto nivel de desinformación era consustan-
cial al proceso de salida de Cuba, en especial si los trámites se empren-
dían a nivel individual. Requería, por tanto, una gran inversión en tiempo 
y un arduo aprendizaje —a través de prueba y error— de los requisitos 
de la política.

Así, la demora del trámite, la percepción de “una falta de control del 
tiempo sobre el trámite”, eran una experiencia común entre todos los en-
trevistados que habían obtenido permisos de salida personales, lo cual 
generaba además un incremento de la incertidumbre:

El día que le dedicas al trámite es para eso solamente […] encuentras un 
asiento y puedes estar cinco o seis horas sentada; si tienes mala suerte tie-
nes que sentarte en el contén […] Hay tanto tiempo de espera que oyes a 
las personas hablar, personas que te sacan conversación, que te preguntan, 
gente que está en una nube de desinformación […] El espacio es muy 
reducido, las áreas comunes de espera tienen pocos asientos y el techo es 
de zinc, que lo que baja es mucho cuando hay sol y, cuando llueve, el agua 
te llega al tobillo, como me pasó a mí. Claro, nadie se movía, a nadie se le 
ocurría irse de allí porque moverse de ahí implicaba invertirle, otro día, 
seis horas más al trámite (Entrevistada 6).

Si las políticas migratorias producían altos costos de información y 
tiempo, ¿hasta qué punto la tenencia de recursos económicos podía ate-
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nuar estos efectos? Como se comentó arriba, la racionalidad económica 
puesta en marcha alrededor del proceso migratorio pretendía agilizarlo, 
aunque siguiera supeditado a las demandas de seguridad nacional. En ese 
contexto, los recursos económicos podían disminuir los tiempos para cier-
tos trámites, como, por ejemplo, el del pasaporte a través de la Consulto-
ría Jurídica Internacional, a un mayor costo que en las oficinas territoriales 
de la die. Sin embargo, según la política migratoria seguía respondiendo, 
en última instancia, a la demanda de supervivencia del orden sociopolíti-
co cubano, la decisión de la salida seguía basándose en este criterio, con lo 
cual el principio de la seguridad se imponía al de la flexibilidad.

Las tensiones entre la decisión de emigrar y las prescripciones de la 
política emigratoria suponían “una intensa y fatigosa travesía, que no ne-
cesariamente sabes que va a salir bien, solo al final te das cuenta que ha 
salido bien” (Entrevistado 7).

En ese sentido, el primer elemento común a todos los sujetos entre-
vistados era la persistencia de la elección. Aunque la salida se dilatara en 
el tiempo o un proyecto migratorio no se concretara, en la mayoría de 
los casos, se buscaban alternativas, se hacían y rehacían los caminos que, 
finalmente, los llevaban a materializar el proyecto, lo cual se encontraba 
muy relacionado con la obtención de la visa: “Mi primer intento fue en 
1993, intento fallido por cierto, era una estafa aquello […] Año 2000, 
fallido, me negaron la visa de trabajo a Colombia. 2003, dos meses de 
trámite, pérdida de 15 libras de peso producto del estrés, pero ya estoy 
aquí [España]. Las libras las recuperé en 10 días, a más de una diaria” 
(Entrevistado 8).

La variedad de experiencias individuales acompañantes de los pro-
cesos migratorios estaban relacionadas cercanamente con la puesta en 
marcha de tácticas que se constituían en respuestas individuales al mar-
co regulatorio de la migración; eran soluciones a las contingencias y va-
riaban de acuerdo al lugar social que se ocupaba y al capital social con 
que se contara.39 En su conjunto, configuraban un repertorio de argucias, 

39	  Por lugar social se entiende aquellos elementos objetivos y estructurales que modelan 
la trayectoria de vida individual y el acto migratorio. Se expresa a través de variables 
como el nivel educativo, los ingresos y la inserción sociolaboral. La noción de capital 
social utilizada por Bourdieu alude a los recursos potenciadores/inhibidores de la ac-
ción y que son viabilizados, fundamentalmente, mediante redes sociales, como el nivel 
de información y los recursos económicos (Bourdieu, 2002).
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ardides e inventivas que modelaban las decisiones y el proyecto migrato-
rio en su conjunto, dando por resultado estrategias migratorias diferen-
ciadas, tal y como lo mostraban las narrativas de los entrevistados. 

En ese contexto, la relación estrategias/tácticas permite distinguir 
dos grandes conjuntos de prácticas ante las restricciones migratorias: las 
que se fundamentan en el ajuste al marco institucional para concretar 
el proceso y las que se basan en su transgresión. Mientras las primeras 
optan por avanzar a través del complejo de procedimientos y organiza-
ciones encargadas del proceso de ejecución de la política, las segundas 
deciden por la salida irregular, que ha significado abandonar por vía ma-
rítima el país, fundamentalmente con destino a eua: “Yo me apunté en 
cuanto bombo40 había pero nunca me llegó la salida. Yo quería irme para 
Estados Unidos […] Y de pronto se aparece esta oportunidad [salida ile-
gal por vía marítima] con unos parientes y no lo pensé dos veces […] Me 
dijeron que el viaje duraría muy poco tiempo […]” (Entrevistada 9).

La mayoría de los entrevistados, sin embargo, había optado por la vía 
regular para salir de Cuba. Esto implicaba el acoplamiento del proyecto 
personal migratorio a las clasificaciones y requisitos que exigían las po-
líticas de salida cubanas, además de las de los países destino; y, a la par, 
que la estrategia de ajuste se transfigurara en una multiplicidad de tácti-
cas que daban lugar a trayectorias migratorias diferentes y a interacciones 
disímiles entre los migrantes y las restricciones migratorias.

Dentro de este conglomerado, las prácticas de los migrantes que po-
dían o tenían como objetivo residir en Estados Unidos se diferenciaban 
del resto por el grado superior de complejidad de los trámites, y porque 
implicaba, en muchas ocasiones, acceder a dicho país a través de otros, 
con lo cual el proceso se dificultaba bastante. Por lo general, además, se 
trataba de una salida sin regreso que a menudo involucraba a todo el nú-
cleo familiar. En ese contexto, la apuesta por eua tenía en la obtención 
del visado su principal escollo.41

40	 Nombre popular del sorteo de las veinte mil visas anuales prometidas por el gobierno 
norteamericano a los cubanos interesados en migrar a Estados Unidos.

41	 Aunque se gane el sorteo de las veinte mil visas o se obtenga el permiso por reunifi-
cación familiar, el proceso de entrada a eua no se concreta sin el permiso final de los 
funcionarios de la Oficina de Intereses de ese país radicada en La Habana. Ante el im-
portante volumen de población que solicita o se encuentra en espera de notificación, 
se han puesto en práctica una serie de mecanismos que no solo retardan y vuelven an-
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De ahí que la salida a través de terceros países para arribar final-
mente a Estados Unidos se mantuviera como una práctica común. Los 
migrantes, con el apoyo de familiares radicados en aquella nación, utiliza-
ban redes de “polleros” o lo realizaban de modo individual:

Se dio la oportunidad y contábamos con el dinero, porque nos ayudó mi 
hermana y vendimos el carro […] el viaje costó como siete mil dólares, 
pero nos garantizaban la llegada a México. Allí estuvimos dos días en un 
hotel de la Ciudad de México y de ahí nos llevaron a la frontera […] No 
pensé en ningún momento que las cosas fueran a salir mal, además yo no 
iba sola […] estábamos pagando, no veo por qué las cosas fueran a salir 
mal […] Cuando llegué a eua solo fue cosa de llamar a mi hermana para 
que nos recogiera (Entrevistada 10).

Sin embargo, no todos los entrevistados, al igual que sucede con la 
población migrante cubana en general, tenían como intención principal 
residir en eua. La elección de un destino migratorio se relacionaba con la 
oportunidad que se presentara más que con el deseo expreso y calculado 
de residir en el lugar, aunque también influyera lo segundo. En eso pe-
saba la contingencia, la existencia de vínculos afectivos de alguna especie 
(familiares por lo general), o redes de apoyo que acompañaban en el trá-
mite de entrada y permanencia en el país: 

Decidí quedarme aquí porque fue el país “que me tocó por la libreta”.42 
No obstante, te puedo poner algunos argumentos más: uno, pertenece al 
primer mundo, posee cierta estabilidad, bajos niveles de violencia y escaso 
peligro en sus calles; dos, se habla español (castellano, para ser exacto); 
tres, de este país salieron para Cuba mis tatarabuelos, bisabuelos; cuatro, 
mi mujer tenía una beca de dos años, con lo cual al menos uno de los 
dos estaría legal; cinco, se come bien, tiene una historia y cultura amplia, 
pintura y arquitectura envidiable, clima moderado; y, seis, pertenece a la 

gustiosa la tramitación de la visa, sino que implican insertarse en una especie de eco-
nomía informal de la migración donde participan una multiplicidad de intermediarios 
y facilitadores.

42	 Expresión coloquial cubana que refiere a los alimentos y otros productos que distribu-
ye el Estado cubano y que no responden a la demanda sino solo a la oferta establecida 
por él mismo.
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Comunidad Europea, con lo cual mis oportunidades no se limitan a un 
país solamente […] Pero como antes intenté irme dos veces a otros países, 
queda claro que lo más importante es lo que decía al principio: este es el 
país que me tocó, el que pude concretar, no obstante me siento contento 
de que haya sido España. Lo más importante para los cubanos es que nos 
den la oportunidad de prosperar, “un cachito pa’ vivir” (Entrevistado 8).

También la elección de la modalidad migratoria y de las organizacio-
nes con las que se iniciaban los trámites para la salida de Cuba nacía de 
las oportunidades y recursos de los entrevistados. Así, el viaje temporal 
a través del centro de trabajo, por lo común asociado a motivos laborales 
o de estudios, dependía en gran medida de que el proyecto individual se 
ajustara a los intereses de los centros donde se encontraban trabajando.

De la interacción de diferente naturaleza entre los proyectos indi-
viduales y los intereses institucionales surgían diversas prácticas, como 
aprovechar la posibilidad de viajar a través de la institución o sostener 
estancias muy largas en el extranjero avaladas por el centro de trabajo al 
que se pertenecía en Cuba. En ese sentido, se ponía en marcha la táctica 
del juego con el emplazamiento laboral, pues en algunos de estos no solo 
se garantizaba la tramitación expedita del permiso de salida, sino la es-
tancia fuera del país sin perder el derecho de retorno. 

Realizar trámites a través del centro de trabajo parecía facilitar, a al-
gunos de los entrevistados que optaron por esta modalidad, tantear el 
terreno, experimentar cómo les podía ir fuera de Cuba para luego tomar 
decisiones migratorias permanentes, o bien no perder sus vínculos con 
el país, “no quemar las naves”. Sin embargo, este no era el caso de las per-
sonas cuyo permiso de migración se encontraba limitado por el sector o 
la profesión que ejercían. Para ellas el viaje temporal al exterior que ofre-
cía el centro de trabajo podía convertirse en el instrumento para la salida 
sin regreso. Esta decisión, a pesar de ir acompañada de una penalización 
para entrar posteriormente a Cuba,43 devenía la solución ante las restric-
ciones a la salida para algunos grupos de profesionales:

Lo decidí en el 2002, hice trámites en el 2003, los motivos verdaderos eran 
que estaba casada con un español y que quería residir fuera de Cuba […] 

43	 Según los entrevistados, por un periodo de cinco a diez años.
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pero esos no fueron los motivos de mi viaje. Al ser estomatóloga tenía que 
pedir un permiso de salida al ministro de Salud. Sin excepción, todas las 
personas que conozco y han hecho eso han tenido que esperar un tiempo 
que como norma es de cinco años para poder salir del país, y lo peor en 
mi opinión, son cambiadas de puesto de trabajo, evaluadas y etiquetadas 
como no confiables, y no quería pasar por eso. De ahí que el motivo por el 
cual hice los trámites fuera la presentación de un libro, del cual era coauto-
ra, en un congreso en España. Ya había hecho dos viajes similares anterior-
mente, uno en 1999 y otro en el 2001, no hubo muchos cambios y en el 
caso de los viajes de trabajo prácticamente no tienes que hacer nada; solo 
superar el estrés y los cargos de conciencia. Y me quedé. Fue la decisión 
más sencilla y la que menos sufrimiento me depararía (Entrevistada 3).

La imposibilidad de un permiso a través de las instituciones donde 
se trabajaba implicaba trámites a título individual, lo cual suponía en-
frentarse con poca información, invertir gran cantidad de recursos y uti-
lizar, o construir, redes para disminuir los costos. Así, aunque algunos 
de los entrevistados tramitaron su salida sin grandes dificultades, para 
otros, el ajuste a las diversas calidades migratorias implicó una gran ener-
gía de inversión e, incluso, la adopción de tácticas cuestionables moral-
mente para convertirse en persona aplicable, es decir, que correspondiera 
a los requisitos que imponían las políticas emigratorias. 

De igual forma se sucedían los artificios en las diversas historias 
construidas por los migrantes para realizar todos los pasos de la trami-
tación: se utilizaba la oportunidad y la influencia, los recursos económi-
cos y los amigos y conocidos. Esta actitud de “todo se vale”, que permea 
muchos de los testimonios sobre el proceso de salida, se anclaba en dos 
elementos fundamentales: el miedo a la negativa por parte de alguna de 
las instancias que intervenían en la expedición de documentos —temor 
a que el trámite se paralizara por algún motivo— y la validez y legitimi-
dad de la decisión, incluso a costa de la violación de ciertos preceptos éti-
cos y morales.

Una vez obtenido el permiso de salida, y en la medida en que la políti-
ca emigratoria cubana también regía la estancia en el exterior, se activaba 
un conjunto de acciones creando un escenario donde las circunstancias, 
esta vez en el país destino, y las oportunidades, daban por resultado dis-
tintas decisiones con relación a los vínculos de los migrantes con Cuba. 
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Para las personas a las que de una u otra forma les resultó difícil salir 
del país, el viaje podía ser de no regreso. En ocasiones, los costos burocrá-
ticos de sostener las relaciones con las instituciones que les permitían la 
renovación del viaje temporal eran demasiado altos o no existía posibili-
dad de tal prórroga, con lo cual se decidía perder el vínculo con Cuba. De 
igual forma, para aquellos entrevistados que ostentaban permiso de viaje 
temporal por razones personales, los costos económicos podían llegar a 
ser insostenibles, por lo cual también decidían quedarse: “Estaba recién 
llegado a Panamá, todavía estaba en fase de instalarme, de encontrar un 
buen trabajo […] Yo no podía seguir pagándole a Cuba por los meses de 
estancia fuera y tratando de enderezar mi vida aquí, era una cosa o la otra. 
Por eso me quedé.” (Entrevistado 11).

Sin embargo, por razones afectivas, emocionales, ideológicas e, inclu-
so, patrimoniales, puede que la mayor pérdida se situara en la ruptura de 
vínculos con el país. Para estos migrantes, la entrada y el retorno a Cuba 
se convertían en el motivo por el cual implementaban una multiplicidad 
de prácticas, las cuales implicaban esfuerzo y costo.

Se observó que los permisos de viaje temporal a título personal ten-
dían a convertirse en un instrumento para establecerse en el exterior con 
derecho a retorno. Las personas que elegían esta modalidad, además de 
pagar una cuota monetaria por estar durante once meses fuera del terri-
torio nacional, debían volver a Cuba anualmente para renovar su permiso 
de estancia fuera del país ante las autoridades migratorias: “Es algo muy 
costoso, aunque me hago la idea de que es como ir de vacaciones todos los 
años a ver a mi familia. Y, aunque sabes que te van a dar el permiso, por-
que ya he hecho el trámite muchas veces, siempre tienes miedo, no puedes 
disfrutar estar con tus padres porque tienes que hacer de nuevo el trámi-
te.” (Entrevistada 12).

En otras ocasiones, se acudía al casamiento para obtener lo que mu-
chos consideraban la mejor modalidad para vivir en el exterior sin perder 
los vínculos con Cuba: el Permiso de Residencia en el Exterior (pre). 
Ello implicaba, no obstante: “Cierta traición afectiva, porque yo quería a 
mi novio, nos habíamos conocido cuando estudiábamos, pero no estaba 
segura de casarme por razones personales. Yo no creía en el matrimonio, 
no creo en el amor que pasa por la firma de papeles. Pero así tuvo que 
ser y ahora no tengo por qué perder los vínculos con mi familia.” (Entre-
vistada 13).
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Ajustar el proyecto migratorio a las restricciones de la migración, 
como se ha visto, implicó la aparición de estrategias migratorias plagadas 
de tácticas. Esto no pasaba desapercibido a los ejecutores de las restriccio-
nes migratorias, que trataban de dar solución coyuntural a las situaciones 
problemáticas o consideradas anómalas en cada caso particular.

Sin embargo, conforme la política emigratoria se encontraba en la in-
terfaz entre la decisión de migrar —motivada por un sinnúmero de com-
ponentes individuales, familiares y sociales— y los intereses nacionales, 
debía enfrentar continuos reajustes, con el consiguiente incremento en el 
costo y complejidad de su proceso de implementación. 

La reforma de la política migratoria cubana de 201344

A finales de la primera década del siglo xxi comenzaron a impulsarse en 
Cuba cambios para racionalizar y eficientar el desempeño económico y 
social. En el marco de este proceso, denominado “Actualización del mo-
delo económico y social”, se reforma y aprueba, el 16 de octubre de 2012, 
por el Decreto-Ley No. 302 del Consejo de Estado, la Ley No.1312, 
“Ley de migración del 20 de septiembre de 1976”, cuyos cambios entra-
ron en vigor el 14 de enero de 2013 (ce, 2012: 1357-1387).

Entre las nuevas disposiciones de la ley con relación al proceso de 
salida destaca la eliminación de dos requisitos exigidos durante cincuen-
ta años a los individuos interesados en viajar por asuntos particulares: el 
permiso de salida, emitido por la die del minint, y la carta de invitación 
de familiares o amigos en el extranjero. Ambos documentos y los trámi-
tes para su emisión o certificación correspondientes conllevaban un im-
portante gasto económico y de tiempo de gestión para los interesados; 
pero, sobre todo, constituían una abierta limitación del derecho indivi-
dual a la libre movilidad internacional, así como la aplicación discrecional 
de la autorización por parte de los funcionarios encargados de las gestio-
nes migratorias.

De este modo, a partir de la implementación de la Ley 1312, los cu-
banos interesados en viajar al exterior por motivos personales solo tienen 

44	 Este acápite se ha escrito conjuntamente con la Dra. Liliana Martínez Pérez.
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que tramitar su pasaporte cuyo costo de expedición es de 100 cuc, y el de 
prórroga o renovación, que se renueva cada dos años y por dos ocasiones, 
el cual cuesta 20 cuc (“Respuestas a inquietudes”, 2012: 4), y, en caso de 
ser requerida, la visa del país de destino.

Asimismo, se amplió la vigencia para permanecer en el exterior, sin 
costo y sin ser considerado emigrado o residente fuera de Cuba, de once 
a veinticuatro meses, momento a partir del cual el individuo puede solici-
tar —en las oficinas consulares cubanas del país donde se encuentre resi-
diendo o ante la die— la extensión de su permanencia en el exterior por 
motivos personales —según el artículo 40, inciso A de dicha ley, “cuando 
por causas justificadas se ven imposibilitados de regresar al país en ese 
término” (cm, 2012a: 1361)—, por la cantidad de meses que considere 
conveniente —con un costo, en el caso de México, de 560 pesos mexi-
canos por mes (minrex, 2015b), y de 150 dólares por mes en el de eua 
(minrex, 2015c).

Esta medida, además de reducir los costos probables de estancia en el 
extranjero, amplía el margen de maniobra, principalmente de los cubanos 
que viajan a eua, dada la posibilidad de solicitar su residencia en ese país 
al año de llegar (Ley de Ajuste Cubano), sin perder la vigencia de viaje 
de dos años otorgada por la isla; no obstante, abre un espacio a la discre-
cionalidad burocrática para otorgar o no la extensión solicitada según se 
consideren “justificados” o no los argumentos del solicitante.

Sin embargo, el avance sustantivo de la reforma a la ley al facilitar el 
proceso de salida para buena parte de la población cubana —incluyen-
do el otorgamiento de pasaporte a “los menores de 18 años e incapaces” 
siempre que presenten una autorización formalizada ante notario pú-
blico de ambos padres o su representante legal, como indica el artículo 
21, inciso B (cm, 2012a: 1360)—, no resultó universal debido a que se 
sostuvo la limitación del libre derecho a la movilidad internacional por 
motivos particulares de los directivos de nivel superior de los sectores 
empresariales, financieros y materiales, de los graduados de educación 
superior vinculados al sector salud, de los atletas de alto rendimiento, 
técnicos y entrenadores vitales para el movimiento deportivo cubano, y 
de los técnicos de nivel medio especializados en los servicios de salud 
(cm, 2012b: 1363). En todos estos casos, aún se requiere la evaluación 
por varias instancias gubernamentales de la autorización, o no, de la sa-
lida por motivos particulares; y, en caso de solicitar residir de manera 
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permanente en el exterior, los tres primeros grupos de personas, para 
ser autorizados, deben esperar un plazo no mayor de cinco años y el úl-
timo de tres años.

Esta decisión, sostenida según la ley, en la necesidad de “preservar la 
fuerza de trabajo calificada para el desarrollo económico, social y cientí-
fico técnico del país”, también pretende contrarrestar los efectos del Pro-
grama para Profesionales Médicos Cubanos (cmpp), arriba citado. 

Por otra parte, en relación con la situación de los connacionales inte-
resados en residir de manera permanente en el exterior, la Ley 1312 fa-
cilitó y amplió los motivos de solicitud de la residencia al autorizar tal 
condición a los individuos “que requieren residir fuera del país de forma 
indefinida por mantener una unión matrimonial, formalizada o no, con 
ciudadanos extranjeros, o por otras situaciones familiares y humanita-
rias excepcionales”, así como “a los padres y a los hijos menores de edad de 
quienes poseen esta categoría”, además de restituir el derecho de estas per-
sonas a no perder sus bienes, derechos y acciones por nacionalización me-
diante confiscación a favor del Estado (ce, 2012: 1359) y, en su artículo 
47.1, a ampliar el tiempo de los mismos a visitar Cuba hasta por 180 días 
al año (cm, 2012a: 1361).

Asimismo, aquellos considerados emigrados —es decir “el ciudada-
no cubano […] [que] viaja al exterior por asuntos particulares y perma-
nece de forma ininterrumpida por un término superior a los 24 meses 
sin la autorización correspondiente, así como cuando se domicilia en 
el exterior sin cumplir las regulaciones migratorias vigentes” (ce, 2012: 
1358)—, pueden visitar la isla hasta por noventa días (cm, 2012a: 1361), 
según el artículo 47.2, incluyendo a los que emigraron irregularmente a 
eua durante y después de la “crisis de los balseros” (1994) y los profesio-
nales de la salud y deportistas de alto rendimiento que salieron del país 
después de 1990 e incumplieron con las regulaciones de retorno guber-
namentales, siempre que hubieran transcurrido ocho años desde su sali-
da —excepto para los que tenían menos de 16 años de edad al momento 
de su salida—, todo lo cual eliminó, de facto, la condición de “salida defi-
nitiva” del país (González y Gómez, 2012).

Las reacciones a las modificaciones de la Ley de Migración fueron in-
mediatas, aunque polarizadas. La sociedad cubana, los expertos en la ma-
teria y buena parte de la emigración cubana la consideró, en general, como 
una respuesta gubernamental positiva a una sistemática, fuerte y larga 
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demanda social;45 en cambio, dentro del sector opositor al régimen cubano, 
se resaltó de modo alarmista la eventual avalancha de isleños a ese país.46

Las primeras noticias sobre los efectos de la implementación de las 
nuevas regulaciones migratorias, principalmente las provenientes de fuen-
tes internacionales, se concentraron en destacar el otorgamiento del pa-
saporte a personas conocidas por sus opiniones críticas hacia el régimen 
político cubano, así como la visita a la isla de populares deportistas que se 
habían “quedado” fuera de Cuba durante los años noventa y la primera dé-
cada del siglo xxi.47

Al interior de la isla, después de la divulgación en las fuentes guber-
namentales de diversos detalles sobre la implementación de la Ley de Mi-
gración y su Reglamento, a mediados de enero de 2013,48 y sus probables 
efectos en la política migratoria de Estados Unidos hacia los cubanos,49 el 
tema migratorio fue desplazado por otros asuntos vinculados al “proceso 
de actualización” hasta el 25 de septiembre de 2013, cuando se presentó 
un reportaje en la sección “Cuba dice”, del “Noticiero nacional” de la tele-
visión cubana, donde el coronel Lamberto Fraga, segundo jefe de la die, 
planteaba que, entre enero y septiembre de ese año, se habían registrado 
182 799 viajes de cubanos al exterior —lo cual, según la misma fuente, 
no significaba un incremento sustantivo de las salidas si se las comparaba 
con los montos de salidas previos a las reformas en un periodo de tiempo 
similar—. Entre tanto, 1900 emigrados habían solicitado volver a residir 
de manera permanente en la isla en el mismo periodo de tiempo (“Nor-
malidad absoluta”, 2013). 

En síntesis, los recientes cambios del marco regulatorio del Estado cu-
bano en lo relativo a la migración constituyen un paso sustantivo en favor 

45	 Véanse aic y Lavore (2011), Ravsberg (2012), “Entrevista: eeuu deberá” (2013), Gon-
zález (2013), Batista (2013) y Martínez (2013).

46	 Véanse Acero (2013a), Acero (2013b), Alfonso (2013), Chardy (2013a), Chardy 
(2013b), Fuentes (2013), Ferreira (2013), Rivero (2013), Tamayo (2013), ansa Lati-
na (2013), TV Martí Noticias (2013), “Marco Rubio: Ley” (2013).

47	 Véanse Vincent (2013: 8), “La gira de la” (2013), “Yoani Sánchez” (2013), Ravsberg 
(2013b), “Fariñas sale de” (2013).

48	 Véanse “Actualiza Cuba” (2012: 1), “Editorial. Por la” (2012: 1), “La reforma migratoria 
(2012), “Respuestas a inquietudes” (2012: 4), Batista (2012), González y Gómez (2012: 
3), Mendiluza (2012), “No confundir” (2012), “Los cambios al” (2012), “Con la legisla-
ción” (2012), “Vigentes desde hoy” (2013: 1), “Entra en vigor” (2013: 3), Robles (2013).

49	 Véanse Sorolla (2013a: 3), Sorolla (2013b: 13), Ubieta (2013: 3).

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   72 19/02/16   13:09

Derechos reservados



I. Estado y migración

73

del derecho a la libre movilidad internacional de los cubanos, de la nor-
malización del proceso de salida y residencia permanente en el exterior, 
así como del fortalecimiento y ampliación de la relación con la emigración 
cubana residente en eua y otros países. A pesar de ello, quedan asuntos 
pendientes o no resueltos, especialmente la potestad estatal de restringir el 
derecho a salir del país a ciertos individuos por razones estratégicas o po-
líticas; y la no mención en la reforma de la doble ciudadanía, un tema de 
importancia indiscutible debido a que muchos de los migrantes cubanos 
ostentan esta condición y el marco institucional cubano no la considera.

Adicionalmente, y a pesar de la reforma migratoria, las condiciones 
de salida y asentamiento de los cubanos en los países destino sigue depen-
diendo de las políticas de dichos Estados. Por ello, la existencia de un flu-
jo migratorio irregular con destino a eua ha permanecido e, incluso, se ha 
incrementado en los últimos años. Ello puede relacionarse con el deterio-
ro sostenido de las condiciones de vida en la isla y también con las dificul-
tades para migrar a Estados Unidos directamente desde Cuba. 

Así, se han consolidado dos flujos migratorios irregulares: el que elige 
migrar por vía marítima y alcanzar un tercer país —o eua por mar— y el 
que sale legalmente de Cuba, pero arriba a eua a través de sus fronteras te-
rrestres, esto es, también, de manera irregular. La segunda de estas corrien-
tes migratorias se ha incrementado notablemente en los últimos años por el 
deterioro de las condiciones de vida de los migrantes cubanos que residían 
en otros países, como puede ser el caso de los que residían en España; por 
los profesionales que han abandonado las misiones y programas de coope-
ración; y, por último, pero no menos importante, en virtud del proceso de 
flexibilización de la política migratoria cubana, que ha facilitado la salida 
hacia terceros países para alcanzar finalmente la frontera estadounidense. 
La llegada de cubanos por vía terrestre ha sido crecientemente importante 
en los últimos años: solo en 2014 se han contabilizado más de catorce mil 
cubanos que han cruzado la frontera mexicana (Cancio, 2014c).

Conclusiones

Este capítulo se ha enfocado en la política migratoria cubana y sus efec-
tos en el proceso migratorio insular en la última década del siglo xx y 
la primera del xxi. En ese contexto, se han reconstruido sus orígenes, 
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decurso institucional y sus características más distintivas y efectos en el 
proceso migratorio insular en la coordenada temporal referida. Como 
epílogo, se describe la reforma de esta política, entrada en vigor en enero 
de 2013, la cual elimina importantes restricciones que fueron parte de 
su arquitectura institucional por más de cincuenta años.

No se puede reflexionar sobre la política migratoria cubana sin hacer 
referencia al contexto específico que la originó, signado por la emigración 
masiva de cubanos hacia el exterior en un momento de intensa transfor-
mación revolucionaria, de incremento del conflicto con Estados Unidos 
y de acciones de sabotaje y armadas en contra del gobierno revoluciona-
rio. De este modo, las salidas de la población cubana —su control y selec-
ción— se convirtieron en asunto de seguridad nacional y se identificó al 
acto de migrar como contrarrevolución y traición a la patria.

Se puede concluir que, desde 1961 hasta 2013, el núcleo de la polí-
tica emigratoria ha respondido al imperativo de seguridad de un Esta-
do que considera las salidas al exterior y la emigración como un peligro 
para su supervivencia. Por tal causa, el diseño institucional de esta políti-
ca se caracterizó por la invisibilidad de sus procedimientos y normativas 
y el carácter selectivo y casuístico de las salidas al exterior en general, y de 
la emigración en particular. Asimismo, el conflicto eua-Cuba ha impul-
sado la utilización del mecanismo de la “válvula de escape” como respues-
ta a la demanda migratoria insular en diversas coyunturas y ha dotado 
al fenómeno de un profundo carácter convulsivo, por lo menos hasta los 
acuerdos de 1994-1995 entre los dos países.

En consonancia con tal diseño institucional, la implementación de la 
política migratoria ha corrido a cargo, desde los inicios revolucionarios, 
de una organización de carácter militar que pertenece a la seguridad del 
Estado, la die del minint. Ella se ha constituido en el núcleo central de 
ejecución de la política hasta nuestros días.

Aunque desde finales de la década de los setenta se insinuaron ac-
ciones para dotar al proceso migratorio cubano de cierta normalidad, es 
a partir de los noventa que se observa una paulatina flexibilización de la 
política migratoria, estrechamente relacionada con las condiciones inter-
nas e internacionales por las que transitaba el orden sociopolítico. Así, se 
redefine el problema migratorio cubano, despojando al proceso de modo 
parcial de los tintes políticos que había tenido desde la década de los se-
senta. La estigmatización del migrante, clasificado como “traidor a la pa-
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tria”, “escoria” o “lumpen”, cede paso a una interpretación de la migración 
por razones económicas y humanitarias: se promueve el respeto del de-
recho a viajar, la importancia de la reunificación familiar y la emigración 
o residencia permanente en el exterior por razones económicas.

Entre las medidas flexibilizadoras se encontraron la disminución de 
la edad para salir temporalmente del país (18 años); el incremento de los 
plazos de estancia en el exterior por asuntos personales (once meses); el 
aumento de los permisos de residencia en el exterior (pre) y de estancias 
por contrato de trabajo o estudios; la flexibilización de los permisos de 
estancia en el exterior para grupos sociales específicos, como los artistas e 
intelectuales, etc. Estos cambios influyeron en el patrón migratorio cuba-
no que, aunque mantiene elementos estructurales emergidos en décadas 
anteriores, incorpora nuevos matices a partir de la década de los noventa.

Los efectos de la política migratoria en el proceso migratorio insular 
es una suma de continuidades y rupturas en los más de veinte años anali-
zados. Tal y como sucedió en décadas anteriores, esta política, si bien no 
explica los motivos o la decisión de migrar, sí ha influido notablemente en 
el volumen, perfil y tiempos de la migración. 

Un rasgo estructural de la migración cubana es que tiene como princi-
pal destino Estados Unidos, lo que se explica por las políticas migratorias 
preferenciales que ese país implementó para la migración cubana, las cua-
les han consolidado a esta corriente migratoria como la más importante 
de la isla. Sin embargo, en la medida que dicha política ha tenido periodos 
restrictivos con relación a la migración regular en presencia de fuertes de-
mandas migratorias, ha tenido lugar la liberación del control de las fron-
teras por parte del gobierno cubano, que ha implicado la salida masiva 
de un amplio volumen de migrantes en periodos relativamente cortos de 
tiempo. La interacción de las políticas migratorias estadounidenses y cu-
banas dotó al proceso migratorio de un carácter disruptivo y cíclico, que 
ha logrado una relativa normalización con la firma de los acuerdos bina-
cionales de 1994-1995.

Además de las oleadas de migración masiva, en los últimos cincuen-
ta años se ha originado y perpetuado un flujo migratorio irregular que 
se mantuvo entre 1990 y 2013. Esto se debe, fundamentalmente, a dos 
mecanismos que en su interacción estimulan la emigración, incluso la 
irregular: el deterioro de las condiciones de vida en la isla y la existencia 
de la Ley de Ajuste Cubano.
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Aunque en décadas pasadas esta corriente migratoria se caracterizó 
por cruzar el canal de la Florida para alcanzar territorio estadounidense, 
a partir de los años noventa se ha incrementado el número de cubanos 
que acceden a eua a través de la frontera mexicana o directamente en 
los puertos de entrada de ese país. Lo anterior obedece al incremento 
de los controles a la migración cubana irregular por mar, que obliga a 
utilizar otras vías para llegar a eua; a la aprobación en 1999 de la “Cla-
rificación de Elegibilidad para la Residencia Permanente bajo la Ley de 
Ajuste Cubano”, que permite acogerse a la Ley de Ajuste en cualquier 
punto de entrada de eua; y a la llegada irregular de cubanos que resi-
dían anteriormente en otros países. Si los incentivos que han dado lugar 
a este flujo migratorio se mantienen, la migración irregular continuará, 
como lo prueban las cifras de los cubanos interceptados en el mar o que 
han arribado a eua cruzando la frontera mexicana.

A pesar de la persistencia del flujo migratorio a Estados Unidos, la 
flexibilización de la política puesta en marcha en la década del noventa 
amortiguó el carácter unidireccional y de migración sin retorno. Has-
ta esa fecha, los principales destinos migratorios de los cubanos, además 
de aquel país, eran España y Venezuela; las naciones del campo socia-
lista mundial, especialmente la antigua urss, y países coyunturales que 
servían de puente para arribar finalmente a eua. La flexibilización de la 
política migratoria en los años noventa en combinación con otros fenó-
menos, como los programas de cooperación del gobierno cubano y las 
políticas de otros países que han incentivado la migración insular, han di-
versificado los flujos migratorios a un importante número de naciones de 
América Latina, Europa y África. 

El proceso de flexibilización de la política migratoria tuvo como mo-
mento culminante su reforma, la cual entró en vigor el 14 de enero de 
2013. Con ella se derogaron importantes restricciones a la salida del 
país de la población cubana, como el permiso de salida y la carta de invi-
tación, y se amplió la duración de las estancias en el exterior a veinticua-
tro meses. 

En todo caso, la transformación de la política migratoria llena una 
expectativa largamente anhelada por la población cubana, a la par que 
abre el debate sobre el lugar de los migrantes en la Cuba del siglo xxi: la 
necesidad de reconocer su existencia, lugar y potencialidades como parte 
indiscutible del cuerpo de la nación.
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II. Economía y migración: las crisis y reformas 
económicas y sus efectos en el proceso migratorio 
cubano (1990-2013)
Blanca Mar León Rosabal, Liliana Martínez Pérez

Introducción

Los estudios sobre los factores explicativos de la emergencia y perma-
nencia de la migración internacional contemporánea han destacado las 
dimensiones económicas, políticas, normativas y sociales de los contextos 
emisores y receptores de los migrantes. Por ello, las hipótesis dominantes en 
el “mosaico teórico” —como lo define Joaquín Arango (2003)— construi-
do en torno a las causas del fenómeno migratorio reciente, sobresalen por 
su perspectiva macro, lo que en buena medida se debe a su sorprenden-
te eclosión y sistemática transformación, así como a la ingente demanda 
que genera para los Estados y las políticas públicas (Arango, 2003).

En este contexto, la primera pregunta sobre el fenómeno migratorio 
cubano reciente debe apuntar a las causas, es decir: ¿por qué se incremen-
tó el flujo migratorio cubano en la última década del siglo xx y la prime-
ra del xxi? Sin embargo, la respuesta a una pregunta como la planteada, 
como lo señala Faist (2000) al examinar la migración internacional, pue-
de resultar bastante inconclusa si no se relaciona con su contraparte: ¿por 
qué, a pesar del aumento de emigrantes, existe una amplia mayoría de cu-
banos que no emigra?

La utilidad de examinar las dos caras de un mismo fenómeno social 
radica, entre otros aspectos, en que evita convertir al contexto en la única 
variable explicativa, introduciendo en el análisis razones de orden indivi-
dual y grupal, dado que la presencia y ausencia del fenómeno estudiado 
en un mismo contexto —los que emigran y los que no— supone la exis-
tencia de otras variables explicativas de la conducta social en cuestión.
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Considerar esta doble condición del fenómeno migratorio en el caso 
cubano, implica dar cuenta de dos perspectivas complementarias: una 
más estructural y de nivel macro, que devele la influencia del contexto 
internacional y de la política nacional relativa al fenómeno; y una más 
sociológica y antropológica de nivel micro, que permita exponer la emer-
gencia de nuevas relaciones (prácticas) y representaciones (percepciones) 
sociales (civiles y gubernamentales), así como el surgimiento de espacios 
de sociabilidad informales, eficientemente articulados, que hicieron posi-
ble la supervivencia cotidiana del isleño y, hasta cierto punto, contribuye-
ron a rechazar o aceptar, posponer o acelerar, la decisión de abandonar el 
país durante el periodo de tiempo examinado. 

Desde estas premisas, es imprescindible asumir como un factor ma-
cro fundamental la crisis económica con la que dio inicio la década de 
1990, la cual provocó la transformación tanto del modelo económico del 
país como de las relaciones sociales instauradas a raíz de la Revolución 
cubana (Domínguez, Pérez y Barberia, 2004).

El comportamiento del producto interno bruto (pib) y del saldo co-
mercial durante los últimos veintitrés años son indicadores elocuentes de 
la trayectoria provocada por lo que el gobierno cubano daría en llamar 
Período Especial en Tiempos de Paz (gráfico 1).

Este hecho económico básico tuvo su origen en el colapso de las con-
diciones de intercambio de la economía cubana a raíz de la desarticulación 
del llamado “campo socialista” y, en particular, de la desaparición de la an-
tigua urss, con los que la isla había establecido una situación de depen-
dencia comercial extrema, razón por la cual, entre 1991 y 1993, el pib 
cubano disminuyó 37.2%; y la capacidad de intercambio, en términos co-
merciales, se redujo en un 75% (gráfico 2).

Asumiendo este punto de partida y sus graves consecuencias a me-
diano plazo, daremos cuenta de algunos de los factores explicativos del 
fenómeno migratorio cubano desde la última década del siglo xx has-
ta la primera del xxi, a través de cuatro ejes analíticos: 1) exponiendo el 
contexto de la crisis económica y de empobrecimiento que se verificó en 
la década de 1990; 2) examinando el primer conjunto de respuestas gu-
bernamentales ante la crisis y sus más destacadas consecuencias sociales; 
3) develando algunas de las diferentes estrategias cotidianas de los indivi-
duos y/o sus familias, públicas y privadas —moduladas por las políticas 
estatales ante esta crisis—, como respuestas a la situación social, entre las 
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Fuente: Elaboración propia con base en información estadística de la CEPAL, procesada vía Internet, a través 
de  <http://estadisticas.cepal.org/cepalstat/WEB_CEPALSTAT/Portada.asp?idioma=e y http://interwp.cepal
.org/sisgen/ConsultaIntegrada.asp?idIndicador=2207&idioma=e>, consulta del 11 de diciembre de 2014.

Gráfico 1. Tasa de crecimiento del PIB total anual de Cuba, 1990-2013 (a precios constantes 
de 2005).
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Fuente: Elaboración propia con base en los Anuarios Estadísticos de Cuba, 2000 (1990-1999, tabla IV.4), 
2004 (2000-2004, tabla IV.4), 2010 (2005, tabla 5.16) y 2011 (2006-2011, tabla 5.17).

Gráfico 2. Saldo comercial de Cuba (exportaciones menos importaciones), 1990-2011(miles 
de millones de pesos corrientes).
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que se encuentra la estrategia migratoria internacional, y 4) explicitando 
las nuevas condiciones políticas y socioeconómicas, nacionales e interna-
cionales, que se manifiestan desde el segundo lustro de la década del siglo 
xxi y sus probables consecuencias para el fenómeno migratorio cubano 
desde esos años hasta la actualidad. 

Contexto socioeconómico cubano: empobrecimiento  
y deterioro de la calidad de vida (1990-2004)

Algunos estudiosos de la economía y la pobreza en América Latina han 
considerado que Cuba no hubiese sufrido con la misma severidad la cri-
sis que tuvo lugar entre 1990 y 1993 —y los problemas que esta aca-
rreó—, si se hubiera sostenido y profundizado el Sistema de dirección 
y planificación de la economía (sdpe) adoptado a fines de los años se-
tenta. Este modelo económico había sido criticado y desmontado por el 
Estado cubano a partir del llamado “Proceso de rectificación de errores 
y tendencias negativas”, iniciado en 1986, cuyo objetivo era revertir algu-
nos procesos de liberalización económica y eliminar ciertos mecanismos 
de mercado e incentivos materiales para los trabajadores promovidos 
por el sdpe.

Así, en el segundo lustro de la década de 1980, bajo la bandera ideo-
lógica de salvaguardar los principios distributivos del régimen socialista, 
en opinión de algunos especialistas: “la primera reacción fue apartar to-
davía más a Cuba del mercado, con el llamado ‘proceso de rectificación’, 
que rechazaba la descentralización y el uso del mercado que se había per-
mitido a finales de los años setenta en un esfuerzo por paliar los proble-
mas de la oferta de alimentos” (Thorp, 1998: 291).

Así, en el contexto de reforzamiento estatal de la economía, la crisis 
económica y comercial de principios de los noventa generó tanto una cri-
sis energética generalizada y un grave desabastecimiento material y ali-
mentario, como la imposibilidad de mantener buena parte de la industria 
y los servicios a cargo del Estado y, por tanto, de los empleos que susten-
taban a los individuos y sus hogares.

La pérdida de empleos por el cierre de ciertas empresas, combinada 
con el aumento de los precios al consumidor, trajo consigo, en esa década, 
una sensible disminución de la capacidad adquisitiva mediante el salario, 
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el aumento de la inflación hasta un 26% y el fortalecimiento del mercado 
informal (gráfico 3).

Tales elementos contribuyeron al aumento de la pobreza y la desigual
dad en Cuba. Tradicionalmente, el fenómeno de la pobreza se ha estu-
diado y medido a partir de los enfoques de ingresos (línea de pobreza) 
y de las necesidades básicas de los individuos (necesidades básicas insa-
tisfechas) (Boltvinik, 1990; 2007). Sin embargo, estos enfoques teóricos 
suponen algunas limitaciones al intentar aplicarlos al contexto cubano: 
el enfoque de ingresos subestima el papel del Estado en la satisfacción 
de las necesidades; y el de las necesidades básicas insatisfechas sobrees-
tima la cobertura formal de los servicios recibidos, dejando a un lado la 
calidad de estos. 

Con todo, algunos investigadores cubanos han reconocido y estudia-
do el fenómeno de la pobreza en Cuba (Ferriol et al., 1998). Así, desde la 
perspectiva de las necesidades básicas, dichos investigadores han propues-
to diferenciar entre lo que ellos llaman población “en riesgo” y población 
“en estado de pobreza”, postulando la existencia en la isla de población en 
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Gráfico 3. Salario medio mensual y real en Cuba, 1989-1998 (pesos cubanos).
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“riesgo de pobreza”. Según estos especialistas, la distinción se sustentaría 
en el hecho de que, en materia de alimentación, la persona considerada 
pobre no tiene ninguna garantía de alimentarse; mientras que la persona 
en riesgo de pobreza puede no satisfacer todas sus necesidades nutricio-
nales, pero tiene garantizada la satisfacción de una parte de las necesida-
des de alimentación.

Dentro de este mismo enfoque, pero desde el punto de vista no ali-
menticio, la persona en riesgo de pobreza en Cuba puede no satisfacer 
alguna necesidad básica, pero cuenta con un sistema de pago ventajoso 
para la adquisición de una vivienda y algunos subsidios para ciertos bienes 
y servicios tales como transporte, electricidad y agua, entre otros; tiene 
asegurada, de forma universal y gratuita, la educación básica (que com-
prende nueve años de estudios), así como la garantía de continuar su for-
mación a fin de prepararse mejor para obtener un empleo, incluyendo la 
posibilidad de realizar estudios de nivel superior; y, finalmente, dispo-
ne de la atención permanente de un médico en la comunidad y la opción 
de acceder a servicios especializados de alta tecnología, disponibles en el 
país también de manera gratuita y universal. 

Esta visión, en su conjunto, puede parecer limitada y ocultar la críti-
ca situación de la pobreza bajo el eufemismo de “población en riesgo de 
pobreza”;1 sin embargo, los especialistas que sostienen esta posición han 
admitido que la población en riesgo de pobreza en las zonas urbanas, 
así como la incidencia del fenómeno en la isla, se duplicó entre 1988 y 
1996 (gráfico 4).

Por su parte, y desde el enfoque de ingresos, otros autores cubanos han 
señalado el aumento de la pobreza en la isla, en el contexto de los años no-
venta. Esos autores parten de una definición de la pobreza en términos de 
carencia de recursos monetarios suficientes para adquirir la canasta ali-
menticia básica, sin tener en cuenta la parte de los ingresos de la población 
que proviene de la redistribución secundaria (transferencias estatales).

1	 En octubre de 2014, durante “La revuelta” realizada en el Instituto Cubano de Investi-
gación Cultural Juan Marinello (icic), un grupo de especialistas en el tema planteaba 
que “todavía es insuficiente el tratamiento público de la pobreza en el país […] pues no 
se dispone de determinadas cifras ni se socializan las investigaciones que demuestran 
la existencia de hasta un 25% de la población con deficiente alimentación, escasos in-
gresos y condiciones precarias de vivienda (aunque disponga de servicios sanitarios y 
educativos gratuitos)” ( Jasán, 2014).
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Por tanto, si a partir del contexto de la crisis, el Estado cubano no 
fue capaz de cumplir sus funciones como proveedor universal de bienes 
y servicios básicos para la población en su conjunto y, en consecuencia, 
el mercado se convirtió en el mecanismo predominante para acceder a 
aquellos —como explicaremos más adelante—, resultaría lógico esperar 
que la medición de la capacidad adquisitiva del ingreso ilustrase el empo-
brecimiento progresivo de la población cubana en términos de ingreso. 
Las conclusiones eran claras: los estudios demostraban que, para 1995, el 
ingreso per cápita mensual resultaba insuficiente para cubrir necesidades 
alimentarias básicas (otros bienes y servicios no fueron contabilizados) 
(Togores, 1999).2

Si se toman en cuenta otros indicadores, tales como el Índice de De-
sarrollo Humano (idh),3 con el cual Cuba resultaba ubicada entre los 

2	 Investigaciones recientes, herederas de estas aproximaciones pioneras al fenómeno de 
la pobreza en Cuba, han contribuido al conocimiento de las percepciones de los cuba-
nos que residen en la capital de la isla, quienes efectivamente ubicaban como el princi-
pal problema en su vida cotidiana la insuficiencia de ingresos (Añé, 2005). 

3	 El idh es una metodología propuesta por el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud). Este índice mide la calidad de vida de una población dada a partir 
de tres indicadores: esperanza de vida, alfabetización completa de adultos y niños en 
edad escolar con acceso a la educación básica y media, y nivel de ingresos que permita 
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Gráfico 4. Población cubana de zonas urbanas en riesgo de pobreza según regiones, 1988 
y 1996 (porcentaje).
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países desarrollados, se observa que, entre 1989 y 1994, la isla empeoró 
ostensiblemente en la clasificación mundial, al pasar de la posición 61 a 
la 86 (Mesa-Lago, 2003: 117); aunque para 2004 y 2005 se mostraba 
una recuperación sustantiva, dado que el país se ubicaba en los lugares 
50 y 51, respectivamente, tendencia favorable que se mantendría hasta 
los años 2012 y 2013, cuando ocupó el lugar 44 de los 187 países eva-
luados (pnud, 2015). En consecuencia, si bien el país se mantuvo en-
tre los primeros de la región latinoamericana en lo relativo al desarrollo 
humano, al compararse consigo mismo, resulta innegable el cambio re-
gistrado en la década de los noventa, producto del severo impacto de la 
crisis económica de aquellos años sobre la vida de los hogares y las fa-
milias cubanas.4 

De considerarse no solo la cobertura universal y gratuita de ciertos 
servicios, sino también su calidad, el panorama resultaba mucho más alar-
mante. En efecto, algunos estudios sobre el contexto de los años noventa 
demostraron los problemas y deficiencias del sistema de seguridad so-
cial cubano en la coyuntura de la crisis económica (Mesa-Lago, 2004a). 
Los datos permiten constatar cómo se redujo el gasto social en educación 
y, en consecuencia, cómo se resintió la calidad de los servicios relativos a 
la enseñanza, que se reflejó en el descenso de las matrículas escolares y 
del número de egresados de la enseñanza en general (gráfico 5).5

Además, dada la dependencia del apoyo monetario recibido a tra-
vés del bloque socialista para realizar inversiones hospitalarias, importar 
equipo médico, medicinas y otros insumos, era de esperarse que, ante la 

cubrir las necesidades básicas (pib per cápita). El valor del idh expresa la medida en que 
la población de un país cumple con estas tres variables y, por tanto, su grado de desarro-
llo humano. 

4	 Para mayor detalle sobre la medición del idh en Cuba véanse los estudios del Centro 
de Investigaciones de la Economía Cubana (ciem), auspiciados por la representación 
del pnud en Cuba (ciem y pnud, 1997; 1999; 2003). 

5	 Carmelo Mesa-Lago, tomando como referente el informe elaborado por la cepal en 
el año 1997, explica cómo “el presupuesto educacional en pesos reales se contrajo en 
38% entre 1989 y 1997, lo cual condujo a la escasez de los materiales escolares (libros, 
lápices, papel), la parálisis de las inversiones y el mantenimiento de la planta física, el 
deterioro de los equipos y laboratorios, la falta de piezas de repuesto, la reducción del 
transporte y las comidas, y una disminución en la calidad de los servicios” (Mesa-Lago, 
2004a: 13). Asimismo, las matrículas disminuyeron en todos los niveles, pero sobre 
todo en los niveles medio y superior (Marín, 2002; onei, 2005; onei, 2008).
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Gráfico 5. Graduados por educaciones en Cuba, 1985-2007 (miles de graduados).

suspensión de esta ayuda, la isla no pudiera sostener los altos niveles de 
atención médica a la población.6

El sistema de pensiones del seguro social sufrió también, hacia el fi-
nal de la década de los noventa, un fuerte recorte del gasto, que se vio 
agravado por el envejecimiento acelerado de la población cubana,7 acaso 

6	 Según Mesa-Lago, el gasto en materia de salud era 21% más bajo en 1999 que en 1989. 
Este dato se traduce, según el autor, en escasez de provisión de medicinas, falta de ma-
teriales de repuesto para los equipos, insumos para pruebas médicas, anestesia, instru-
mental médico estéril, etc. Por otra parte, la crisis también supuso el deterioro de varios 
indicadores, tales como la disminución de las tasas de camas hospitalarias y de hospita-
lización; y el aumento de la tasa de mortalidad materna, así como de la población ma-
yor de 65 años; además, Mesa-Lago refiere el aumento de las enfermedades contagiosas 
y la aparición de cierto tipo de enfermedades como la neuropatía epidémica, provocada 
por las deficiencias nutricionales (Mesa-Lago, 2004a: 22-23). Este último síntoma de 
la crisis también fue documentado por especialistas cubanos (Bonet et al., 2000).

7	 La proyección del envejecimiento de la población en Cuba estima que, para el año 
2025, el 25% de la población tendrá 65 años o más de edad, lo que hará de la isla el 
país más envejecido de la región y supone que, para ese momento habrá 1.5 trabajado-
res activos por cada pensionado en el país (Mesa-Lago, 2004a: 27; Peñate y Gutiérrez, 
2000; Yero, 2009: 4).
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el sector más dañado por la crisis, lo que también impactó financieramen-
te al país por el elevado costo de las pensiones (Mesa-Lago, 2004b: 4).

Asimismo, se reconoció la escasez y el deterioro de la vivienda como el 
problema social y material más grave de la década, aunque resulta significa-
tivo señalar que antes de la crisis (en 1985) existía ya un déficit de 880 000 
viviendas (Mesa-Lago, 2004a: 29), a lo cual se sumó el hecho de que, entre 
1991 y 1995, el número de viviendas construidas decreció drásticamen-
te por la falta de materiales de construcción (ricsv y csvc, 2000: 11). 

En esta coyuntura social y económica en la que el bienestar creado se 
desmoronaba, el Estado cubano implementó un conjunto de transforma-
ciones estructurales y oficializó soluciones alternativas para contribuir a 
resolver las graves dificultades en que se sumieron todos los ámbitos de la 
vida en la isla, sin comprometer sustancialmente las prestaciones sociales 
brindadas a la población en general.

Acciones “desde arriba”: el esfuerzo estatal por revertir la crisis 
de los años noventa

En el plano económico, las medidas estatales implementadas fueron múlti-
ples y se conocen, en su conjunto, como la Reforma Económica (cuadro 1).

Una de las primeras disposiciones fue el reconocimiento jurídico cons-
titucional de la propiedad mixta y otras formas de propiedad (1992), las 
cuales se complementaron más tarde con la promulgación de la Ley No. 77 
sobre la Inversión Extranjera (1995), en sectores económicos considera-
dos estratégicos (minería y tabaco, por mencionar los más importantes).

Se implementó una política dirigida a la captación de moneda inter-
nacional (especialmente dólares), la cual fue posible a partir de la despena-
lización de su tenencia (1993), la creación de Casas de Cambio (cadeca) 
del dólar u otras monedas extranjeras en pesos convertibles (cuc) y la 
instauración de una red comercial basada en esta moneda nacional con-
vertible, las Tiendas de Recaudación de Divisas (trd), en las que el Esta-
do ofertaba algunos productos que no alcanzaba a distribuir mediante el 
racionamiento tradicional.8

8	 Según la cepal, “las ventas en divisas (en las trd) totalizaron 800 millones de dóla-
res en 1998, comparado con 530 millones en 1996” (cepal, 2000: 170, nota al pie 9); 
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La reforma económica administrativa implicó también medidas ten-
dientes a la regulación de un sector emergente de trabajadores por cuen-
ta propia o privados (Decreto-Ley No. 141, 1993); la transformación 
del formato de producción agrícola estatal mediante la creación de las 
Unidades Básicas de Producción Cooperativas (Decreto-Ley No. 142, 
1993); la reestructuración y descentralización de las atribuciones y fun-
ciones de las instancias administrativas gubernamentales (Decreto-Ley 
No. 147, 1994); y, finalmente, la reapertura de los mercados agropecua-
rios y artesanales (1994), que habían sido cerrados una década atrás.

mientras que, según la misma fuente, las cadeca recaudaron en promedio veinte mi-
llones de dólares anuales en esos mismos años. Sin embargo, Lorena Barberia calculó 
que las casas de cambio recaudaron, en 1996, diez millones de dólares emitiendo una 
porción de pesos convertibles y pesos cubanos equivalente a 225 millones de pesos 
(Barberia, 2002: 14).

Cuadro 1. Medidas implementadas por el gobierno cubano para enfrentar la crisis eco-
nómica de los noventa

Tipo Año Medida implementada

Institucionales

1992 Reforma constitucional.

Descentralización del monopolio estatal sobre el comercio exterior.

Reconocimiento a la sociedad mixta y otras formas de propiedad.

1994 Reorganización de los órganos de la administración central del Estado.

1997 Decreto-ley para la reorganización del sistema bancario.

Apertura externa

1995 Ley sobre la inversión extranjera.

1996 Decreto-ley sobre zonas francas.

Modificación a la ley arancelaria.

Nuevas formas 
organizativas

1993 Creación de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa.

Difusión de los esquemas de autofinanciamiento empresarial en divisas.

Nuevos espacios 
económicos

1993 Decreto-ley sobre el ejercicio del trabajo por cuenta propia.

1994 Decreto-ley sobre la creación de un mercado de productos agropecuarios.

Decreto-ley sobre la creación de un mercado de productos industriales y 
artesanales.

Saneamiento financiero

1994 Aumento de precios a productos no esenciales.

Eliminación de gratuidades no relevantes en cuanto a la política social 
vigente en el país.

Ley tributaria.

Desregulación

1993 Despenalización de la tenencia de divisas, creación de red comercial en 
estas monedas.

1994 Introducción de un nuevo signo monetario: el peso convertible.

1995 Apertura de casas de cambio.

Fuente: Ferriol et al. (1998: 368).
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Por último, el Estado enfrentó la seria situación de empleo estatal 
innecesario —generada a raíz de la paralización de amplios sectores de 
la economía cubana—, a través de la reglamentación laboral establecida 
en el Código de Trabajo de 1984 como la “declaración de disponibilidad”.

La Ley No. 49 o Código de Trabajo, aprobado en diciembre de 1984 
—vigente hasta la aprobación de la Ley No. 116. Código de Trabajo, en 
diciembre de 2013 (anpp, 2014)—, consideraba la posibilidad de tras-
ladar de empleo a un trabajador, de manera provisional, “ante situaciones 
de emergencia para evitar la paralización de las labores o eliminar sus 
consecuencias o un grave perjuicio para la economía” (artículo 42), y de 
manera definitiva “por interrupción del proceso laboral, devaluación de su 
calificación, reestructuración, racionalización, invalidez parcial u origina-
do por una medida disciplinaria” (artículo 43). Asimismo, autorizaba a 
la “entidad laboral” —organismos de la Administración Central del Es-
tado, empresas estatales, uniones de empresas, cooperativas, empresas y 
propietarios del sector privado con asalariados— a terminar el contrato 
de trabajo a causa de “ineptitud”, “falta de idoneidad” y “declaración de dis-
ponibilidad del trabajador”, entre otras (artículo 53).

La “declaración de disponibilidad” se establecía como consecuencia “de 
cambios estructurales e institucionales, cambios técnicos, tecnológicos y 
organizativos, aumento de la productividad, fusión de entidades laborales 
y sus establecimientos o dependencias” (artículo 57). Era aplicada consi-
derando varios criterios: a igual calificación, la no disponibilidad favore-
cía al trabajador de mayor antigüedad; y, a igual calificación y antigüedad, 
se evitaba la declaración de disponibilidad al de mayor edad, por lo que 
resultaban más vulnerables a convertirse en trabajadores “disponibles” los 
menos calificados, con menor antigüedad y más jóvenes (artículos 57 y 
58) (anpp, 1985). 

A partir de dos categorías laborales, los “trabajadores excedentes” y 
los “disponibles”, el Estado dispuso de los trabajadores “empleados” en sus 
entidades laborales, aunque en condiciones salariales claramente diferen-
ciadas: los trabajadores “excedentes” mantenían su antiguo salario de ma-
nera íntegra por tres meses; los “disponibles”, solo el 60% de su ingreso, en 
caso de que aceptaran su reubicación.9

9	 Con más precisión, los trabajadores “excedentes” mantenían su antiguo salario de ma-
nera íntegra durante el primer mes, y luego el 60% de su ingreso, en función del nú-
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Estas medidas vinculadas al mundo de las relaciones laborales y con-
tractuales provocaron la redistribución de buena parte de la fuerza de 
trabajo económicamente activa del país, así como altas tasas de subem-
pleo y desempleo, aunque la información al respecto para estos años es 
escasa y poco sistemática.

En general, la aplicación de estas primeras reformas representó im-
portantes costos económicos y sociales:

Primero, la dolarización de una parte considerable de la economía 
cubana condujo a la depreciación del valor de la moneda nacional frente 
a la divisa internacional, en la medida en que el dólar se volvió el valor de 
referencia en el intercambio de productos y servicios. Así, en lo que con-
cierne al salario, durante los años ochenta y noventa, un obrero cubano 
empleado por el Estado podía ganar, en promedio, 198 pesos mensuales, 
mientras los profesionistas más calificados, tales como médicos, maes-
tros e ingenieros, ganaban entre 200 y 450 pesos;10 sin embargo, ante la 
necesidad de convertir estos ingresos a dólares, la capacidad adquisitiva 
del salario de los empleados en el sector estatal de la economía disminuyó 
sustantivamente convirtiéndose en ingresos que oscilaban entre los diez y 
veintidós dólares mensuales (cepal, 2000: 171).11

Segundo, los trabajadores vinculados a la economía dolarizada, que 
laboraban en el sector turístico o en otros sectores económicos vincula-
dos al capital foráneo o recibían remesas familiares, comenzaron a per-
cibir un ingreso real muy superior, lo que provocó el desplazamiento 
negativo en el sistema de titularidades de intercambio de los individuos, 
quedando mejor posicionados quienes, en primer lugar, pudieron acce-
der de una forma u otra, a la divisa internacional.12

mero de años de servicio acumulados. Este subsidio terminaba cuando el trabajador 
rechazaba un número dado de ofertas laborales (García, 2005: 40; Jackiewicz y Bols-
ter, 2003: 373; cepal-mx e inie, 2004: 189-216).

10	 A mediados de 1980 se aprobó e implementó una Reforma General de Salarios en 
Cuba, cuyo criterio fundamental fue relacionar el monto del ingreso con la eficiencia, 
el grado de calificación y el nivel de responsabilidad requerido por el empleo (anpp, 
1985; cetss, 1980; “De la reforma…”, 1980: 4).

11	 Considerando que, desde mediados de 1996, la tasa de cambio se mantuvo, en prome-
dio, alrededor de los veinte pesos moneda nacional por un dólar norteamericano.

12	 El concepto de titularidades ha sido definido por Amartya Sen como los medios lega-
les de acceso a los distintos bienes y servicios definidos socialmente, los cuales incluyen 
tanto derechos básicos como ingresos. Sen ha distinguido varios tipos de titularidades, 
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En este sentido, dado que lo que se volvió realmente importante para 
la subsistencia diaria fue el alimento, la ropa o el calzado, el valor de la fuer-
za de trabajo capacitada fue depreciándose paulatinamente, por ejemplo, 
frente a la de los individuos que tuvieron acceso a la tierra y sus produc-
tos o a la de los cuentapropistas, quienes se apropiaron de la producción 
de bienes y servicios en aquellos rubros que el Estado no estaba en con-
diciones de satisfacer. Estos trabajadores, como los vinculados a la econo-
mía dolarizada, se encontraron en una situación ventajosa, en términos de 
titularidades de intercambio, frente a los que dependían únicamente de su 
salario en moneda nacional.

Este fenómeno condujo a una de las consecuencias sociales más nota-
bles de las reformas estatales ante la crisis económica de los años noventa: 
el rápido ascenso en la pirámide social de personas y grupos cuyos ingre-
sos se incrementaron no por una mayor calificación o especialización, sino 
por su participación clave como intermediarios y comerciantes de ciertos 
productos en la economía nacional, sumergida o informal; o por su acceso 
sistemático a la moneda internacional vía remesas (Espina, 1997; 1998).13

Como puede observarse en el cuadro 2, en diez años, los trabajadores 
de la esfera de servicios por cuenta propia y de pequeños agricultores, el 

a saber: la mercantil, la productiva, la de la fuerza de trabajo propia y las heredadas o 
transferidas. No menos importantes son las llamadas titularidades de intercambio, en-
tendidas como el conjunto de posibles paquetes de bienes y servicios que se pueden 
adquirir mediante el comercio, el trabajo o una combinación de ambos. Las titularida-
des están determinadas por varios factores: en primer lugar, dependen de los modos 
de producción y las relaciones de propiedad; de la posibilidad del individuo de conse-
guir empleo y de lo que puede obtener a partir de su salario (cuando está empleado); y, 
finalmente, de los beneficios de la seguridad social a los que la persona tiene derecho, 
entre otros (Sen, 1992a; 1992b).

13	 Se estima, por ejemplo, que los ingresos al país por concepto de las remesas familiares 
constituyeron una de las principales fuentes de divisas para el periodo analizado, úni-
camente superados por los ingresos generados por la actividad turística, sobrepasando 
incluso el valor de las exportaciones de azúcar y níquel. La cepal estimó montos apro-
ximados que cifraban las remesas en 537 millones de dólares en 1995, 630 en 1996, 
670 en 1997, 690 en 1998, 700 en 1999 y 720 en 2000 (cepal, 2001: 35). Según Lo-
rena Barberia, Cuba logró crear una amplia gama de mecanismos bancarios y no ban-
carios, vía terceros países, mediante los cuales podían enviarse las remesas a la isla, a 
través del grupo empresarial privado de capital estatal cubano conocido como cimex 
y sus subsidiarias, cuyos mecanismos oficiales fundamentales para el envío de remesas 
fueron los bancos, las tarjetas de crédito, las transacciones por mensajería y el servicio 
postal (Barberia, 2002: 21-25).
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sector mixto y las unidades cooperativas, aumentaron su participación en 
la economía cubana en varios puntos porcentuales, en comparación con la 
notable reducción del porcentaje de obreros, especialistas y empleados en 
el mismo periodo (Espina, 2000).

Cuadro 2. Estructura de la ocupación por componentes socioclasistas 
(porcentaje)

Sector ocupacional 1988 1998

Trabajadores de servicios 12.7 16.5

Pequeños agricultores individuales 3.0 8.2

Trabajadores por cuenta propia 1.1 2.7

Unidades cooperativas 0.0 5.7

Trabajadores sector mixto 0.0 3.2

Obreros 48.4 38.7

Especialistas 20.1 13.1

Directivos 6.4 6.1

Empleados 6.5 3.3

Cooperativas agropecuarias 1.8 1.5

Total 100 100

Fuente: Espina (2000).

En este sentido, la dolarización de la economía incentivó el éxodo la-
boral de los individuos hacia los sectores de la economía con mejor remu-
neración, como el privado, el cooperativo y el mixto, en busca de mejorar 
sus titularidades de intercambio, en un contexto en el que el salario en pesos 
cubanos resultaba insuficiente para cubrir las necesidades de la mayoría 
de la población. Este emergente proceso de movilidad laboral se acentuó 
entre quienes eran peor retribuidos por su trabajo, así como entre los sec-
tores más calificados —como los profesionales de la salud y la educación 
superior—, que visualizaban la posibilidad de obtener ganancias a partir 
de su inserción en los sectores económicos dolarizados.

En respuesta a esta potencial movilidad laboral, el Estado cubano re-
glamentó e implementó fuertes restricciones para impedir que los profesio-
nales altamente calificados insertos en los sectores de salud y educativos 
abandonasen sus puestos de trabajo. Apelando a un principio de corres-
ponsabilidad social y bajo el supuesto de que los individuos beneficia-
dos por la política educacional revolucionaria con cierto tipo de capacitación 
técnica, académica o científica debían servir al pueblo, se legislaron nuevas 
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normativas laborales para restringir la posibilidad del trabajador cubano 
calificado de emplearse libremente o como trabajador por cuenta propia.

El Decreto-Ley No. 141 sobre el trabajo por cuenta propia, del 8 
de septiembre de 1993, generó la Resolución Conjunta No. 1 del Co-
mité Estatal de Trabajo y Seguridad Social (cetss) —en la actualidad 
Ministerio del Trabajo y Seguridad Social (mtss)— y del Comité Esta-
tal de Finanzas (cef) —luego Ministerio de Finanzas y Precios (mfp)—, 
en la que se definían las actividades contempladas en este tipo de tra-
bajo, las regulaciones sobre quiénes podían ejercerlo, los requisitos para 
ello, el ordenamiento, supervisión y control de dichas actividades y el pro-
cedimiento para la liquidación y pago del impuesto. En dicha Resolución 
se aclaraba que los graduados universitarios, cualquiera que fuese su es-
pecialidad, no estaban autorizados a ejercer su profesión por cuenta pro-
pia (Pérez, Oberto y González, 2003).

Para 2004, después de varias reformas a la resolución referida en las 
que se incrementaron las actividades autorizadas, se explicita, por medio 
de la Resolución No. 11 del mtss, un reglamento sobre el trabajo por 
cuenta propia en cuyo capítulo II se advertía:

articulo 11.- Los profesionales universitarios para ejercer el trabajo 
por cuenta propia requieren de la autorización expresa de las autoridades 
facultadas, que la otorgarán, si ello no interfiere en el cumplimiento de 
sus tareas. Quedan exceptuados de la aplicación de lo dispuesto en el 
párrafo anterior los profesionales universitarios que presenten una de las 
situaciones siguientes: a) jubilados por cualquier motivo; b) registrados en 
la reserva calificada pendientes de ubicar y recibiendo compensación por la 
Dirección de Trabajo Municipal, hasta tanto sean llamados para su ubica-
ción definitiva; c) desvinculados laboralmente, una vez agotadas las posi-
bilidades de empleo en el territorio. Una vez ubicados en un centro laboral 
son sujetos de lo dispuesto en el primer párrafo de este artículo.

articulo 12.- El profesional universitario no puede ejercer el trabajo por 
cuenta propia en la profesión o especialidad en que se graduó en las insti-
tuciones de nivel superior.

articulo 13.- Están excluidos para ejercer el trabajo por cuenta propia, 
los dirigentes políticos o administrativos, militares, funcionarios, jueces, 
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fiscales o los que ostenten cualquier cargo público similar, por designación 
o elección, los trabajadores sociales y técnicos en especialidades de Salud 
y Educación, teniendo en cuenta la importancia, repercusión y función 
social que desempeñan y la dedicación al trabajo que dichas actividades 
demandan. (mtss, 2004: 507).

Y tercero, por consiguiente, el efecto social más grave de la crisis eco-
nómica cubana de fines del siglo xx consistió en una progresiva pérdida 
del valor del capital humano de la isla y la disminución de sus capacida-
des, en el sentido de falta de opciones para elegir entre ellas y alcanzar su 
realización personal.14

En tanto el trabajo dejó de constituir el recurso donde confluían la 
capacidad individual y la posibilidad de satisfacer las necesidades, la es-
pecialización no solo dejó de ser valiosa en sí misma, como medio para 
incrementar el salario y el bienestar personal, sino que se volvió un pro-
bable obstáculo para la inserción en el nuevo mercado laboral de la eco-
nomía dolarizada; como era el caso de los médicos y los maestros y, en 
general, de muchos profesionales universitarios, quienes se vieron impo-
sibilitados de ejercer sus carreras de manera privada y, de esta forma, in-
crementar sus ingresos y/o acceder a la moneda convertible.

Así lo ilustran las investigaciones cualitativas que constatan que “el 
desfasaje entre el retorno económico o ingresos percibidos por el ejerci-
cio de la profesión y la posibilidad de satisfacer las necesidades reales in-
dividuales y familiares […] En algunos profesionales […] ha generado la 
llamada emigración temática, esto es el abandono de la profesión hacia 

14	 Generalmente, estar capacitado se asocia con estar instruido; sin embargo, el sentido 
del término capacidades empleado aquí se toma del enfoque de las capacidades (capa-
bilities) de Amartya Sen. Para este autor, cuando el individuo procura su bienestar, 
necesita ciertos recursos (alimento, vivienda y vestido, servicios públicos, salud y edu-
cación) para lograr ciertos funcionamientos (functioning’s) o realizaciones complejas, 
que sobrepasan el interés individual y le permiten convertirse en agente del desarrollo 
humano y el bienestar social. Capacidad, por tanto, refiere en este contexto a la posibi-
lidad del individuo de elegir y llevar a cabo funcionamientos complejos, considerados 
por él mismo como valiosos. En este sentido, para Sen resultan igualmente importan-
tes el logro de bienestar personal y de agencia, y la libertad positiva para conseguir am-
bos. Desde esta lógica, se puede hablar de desarrollo humano cuando las personas son 
capaces de hacer más cosas, y no solo cuando pueden comprar o disponer de más bienes 
y servicios (Sen y Nussbaum, 1996: 54-79).
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otras actividades menos calificadas, pero con mayor retorno económico”, 
la cual “con frecuencia precede a la territorial, nacional e internacional” 
(Martín, Aja, Casaña y Martín, 2007: 163-164).

Se puede afirmar, entonces, que las expectativas de las personas se 
dislocaron: no solo porque el empleo y el salario dejaron de constituir 
una garantía de seguridad para ellos, en términos de titularidades de in-
tercambio, sino porque, en algunos casos, no les quedó más opción que 
renunciar a su calificación para poder mejorar sus condiciones de vida, 
relegando el ejercicio de su profesión a un futuro incierto.

Por último, desde el punto de vista social, la apertura de la isla al tu-
rismo y la inversión extranjera se tradujo en un aumento notable en la 
visibilidad de las desigualdades sociales que parecían haberse extingui-
do en Cuba, al promover la aparición en la vida pública de ciertas fi-
guras, espacios y prácticas vinculados a estas actividades económicas, 
tales como el empresario extranjero, su sucedáneo nacional y el cubano 
que, por su trabajo, tenía vínculos con el área dolarizada de la economía;  
o aquel que por sus vínculos familiares en el extranjero podía acceder a 
la divisa vía remesas. 

Las desigualdades en la sociedad cubana resultaron evidentes no 
solo al comparar a los cubanos con los extranjeros residentes en el país, 
sino también al compararlos con cierta “élite” nacional, cuyo comporta-
miento se hizo más visible en el periodo estudiado. Esta diferenciación se 
acentuó, además, entre la población capitalina y la del resto del país. Así, 
mientras en 1986 la estimación del coeficiente de Gini para Cuba solo 
era de 0.22-0.25; para el periodo 1996-1998, alcanzaba el 0.38 para la 
zona urbana (cepal, 2004: 70, 83).

En este contexto surgieron, por ejemplo, “un programa especial de 
atención de la salud para los extranjeros (‘turismo de salud’) y [donde] 
ellos reciben un excelente tratamiento pagando los servicios” (Mesa-Lago, 
2003: 91), así como el trato diferenciado a los miembros de las fuerzas 
armadas, de la seguridad interna y la máxima dirigencia política del país 
—por mencionar solo aquellos públicamente más notables—, aunque no 
fue un fenómeno exclusivo de estos sectores e individuos.15 Finalmente, 

15	 El sentimiento de discriminación e impotencia frente al aumento de las desigualdades 
entre los individuos según el tipo de moneda de que se disponga resulta un fenóme-
no recurrente para el cubano promedio. Así lo hizo notar la autora de una reciente car-
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los trabajadores cubanos empleados en los sectores económicos dolariza-
dos (turismo, minería, tabaco, entre otros) dispusieron de ciertas venta-
jas comparativas en relación con los vinculados al área no dolarizada de la 
economía, los cuales constituían la inmensa mayoría.16 

No obstante, en los últimos años de la década de los noventa reapa-
recieron nuevos indicadores de una clausura progresiva de las reformas 
económicas y, con ello, fueron desapareciendo las posibilidades de imple-
mentar nuevas iniciativas desde la sociedad. Una vez que el Estado cu-
bano se consideró en condiciones de retomar el control de la economía, 
so pretexto de impedir el enriquecimiento individual y atenuar las dife-
rencias sociales, se erigió nuevamente como la única institución facultada 
para hacer propuestas tendientes a enfrentar la situación económica, en-
dureciendo su política frente a los negocios de los particulares, mediante 
el aumento del valor de los impuestos y de las inspecciones estatales a los 
trabajadores por cuenta propia. Muchos de los negocios autorizados por 
el Estado a principios de la década se vieron forzados a cerrar; otros, reo-
rientaron sus acciones hacia la economía informal. 

ta, publicada en la sección “Cartas a la redacción” del periódico Granma (órgano oficial 
del Partido Comunista de Cuba, pcc), al describir cómo, después de sortear las difíciles 
condiciones que se imponen al acceso a ciertos servicios pagando con moneda nacional 
—en este caso, inscribirse y aprender a conducir un automóvil en una escuela estatal—, 
el trato que recibió “deja[ba] bastante que desear”, en la medida en que los tiempos de 
espera para obtener el servicio se alargan sin mayor explicación por parte de las autori-
dades de la escuela, quienes usan frases como esta: “¿Moneda Nacional?, les da tiempo 
a construir un edificio”. El problema tiene que ver —comenta la autora de la carta— no 
con la escuela en cuestión, sino “con la calidad de los servicios, de lo que se vende, de 
lo que se repara, en fin de lo que se paga en Moneda Nacional” y con la circunstancia 
de que “somos nosotros mismos los que depreciamos el valor de la Moneda Nacional, 
nuestra moneda” (Álvarez de la Rosa, 2009: 9).

16	 Según Carmelo Mesa-Lago, la situación en términos salariales y de prestaciones en las 
empresas mixtas u operadas por extranjeros resultaba sumamente ventajosa en compa-
ración con las empresas estatales: “Muchas de estas empresas pagan sumas mensuales 
adicionales en dólares, por debajo de la mesa, para mantener a los buenos trabajadores: 
entre 10 a 25 a los obreros, 100 a 150 a las secretarias, 200 a 300 a los vendedores, 
y 600 a 800 a los gerentes. Los vendedores y gerentes reciben comisiones sobre las 
ventas realizadas, manejan un auto de la empresa y tienen una asignación de 200 li-
tros de gasolina. Los altos funcionarios del Banco [sic] de Importación y Exporta-
ción (cimex) reciben su sueldo completamente en dólares. (Entrevistas de Carmelo 
Mesa Lago realizadas en Miami y Madrid, en marzo y abril de 2000)” (Mesa-Lago, 
2003: 81). 
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De esta forma, a fines de los noventa, la Reforma Económica se es-
tancó y, con esto se fue cerrando la posibilidad de los individuos de parti-
cipar en las actividades mercantiles que el Estado había autorizado a raíz 
de la crisis. Dado que las perspectivas de mejorar económicamente no 
parecían demasiado promisorias en el corto plazo, ni perdurables en el 
largo, la sociedad cubana intensificó aun más sus esfuerzos hacia el logro 
de soluciones individualizadas, dentro de las cuales ocupó un primerísi-
mo lugar la emigración.

Acciones “desde abajo”: estrategias individuales y familiares 
ante la crisis de los años noventa

Los antecedentes económicos y sociales mencionados se refieren a un 
proceso creciente de deterioro de la calidad de vida y, paralelamente, de 
empobrecimiento material de la sociedad cubana, así como a un aumen-
to severo de las desigualdades en los años noventa. En este contexto, los 
presupuestos normativos que habían fundado las relaciones entre el Es-
tado cubano y los individuos, en especial, el principio de la sujeción de 
los intereses personales a la demanda gubernamental, resultaron seria-
mente cuestionados y debilitados.

La generalización de estas circunstancias a buena parte de la pobla-
ción estimuló ciertos cambios en la conducta de los individuos, con vistas 
a adaptarse mejor a la crítica situación económica. Frente a la ineficacia 
del Estado para satisfacer las necesidades más elementales de las perso-
nas, la responsabilidad sobre la vida de los sujetos pasó de ser un asunto 
social a su cargo, a ser un problema privado —si acaso, familiar—. Por 
tanto, se modificó la relación de subordinación de los individuos con el 
Estado. Este proceso no se verificó de inmediato, sino que fue resultado 
de las pocas posibilidades de recuperación, a corto plazo, que ofrecieron 
las reformas económicas emprendidas por el Estado y del creciente ma-
lestar popular frente a la negativa de este de liberar y desregular la pro-
ducción de bienes y servicios y el mercado interno.

La nueva relación supuso que el Estado se viera obligado a abrir ven-
tanas de oportunidad y levantar las restricciones legales sobre ciertas ac-
tividades económicas, desarrollando para ello una compleja legislación y 
burocracia estatal para instrumentar la autorización de las nuevas acti-
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vidades, la imposición de nuevos aranceles sobre las ganancias y el con-
trol sobre los ingresos percibidos.17 De este modo, el Estado se aseguraba 
la extracción de los recursos y la generación de los ingresos necesarios 
para mantener subsidiados tanto el disminuido consumo interno como 
el gasto social, a la vez que subvencionar algunos de los espacios econó-
micos emergentes, como el turismo, los cuales se consideraban soluciones 
económicas viables en el largo plazo que necesitaban fuertes inversio-
nes iniciales para atraer la divisa internacional y desarrollar un mercado 
competitivo. 

Esta aceptación, a regañadientes, de la iniciativa privada por parte 
del Estado cubano resultó convenientemente aprovechada por los indi-
viduos en el logro de su propia supervivencia, a través de la puesta en 
práctica de ciertas estrategias que implementó el cubano promedio para 
solventar la vida cotidiana.18

Para los efectos argumentativos de este ensayo, estas estrategias se-
rán agrupadas en dos tipos, según el carácter público o privado de las 
mismas, y de sus fines, sociales o individuales.

No resulta vano insistir en que, muchas de estas prácticas se vieron 
modeladas, a la vez, por los criterios normativos y de selección que el 

17	 Tal es el caso, por ejemplo, de la creación de la Oficina Nacional de Administración 
Tributaria (onat), adscrita al Ministerio de Finanzas y Precios (mfp), mediante el 
Decreto-Ley No. 169, del 10 de enero de 1997, que recogía y organizaba, en un solo 
texto, las normas y los mecanismos del Sistema Tributario cubano aprobado por la 
Ley No. 73, de 4 de agosto de 1994 (mfp-onat, 2015).

18	 Uno de los estudios de referencia más importantes sobre el tema de las estrategias de 
supervivencia del cubano en los años noventa es una investigación realizada por espe-
cialistas del Centro de Estudios de Migraciones Internacionales (cemi) de la Universi-
dad de La Habana, y del Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (cips), 
adjunto al Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (citma), los cuales, 
a partir de las consideraciones subjetivas de los encuestados, aplicaron la “técnica de la 
escalera” para tratar de establecer cuáles fueron las estrategias para solventar los pro-
blemas cotidianos, así como el orden jerárquico de estas, en términos de qué estrategia 
fue la más efectiva, la más utilizada y la más mencionada entre los individuos. Entre las 
implementadas, en orden de más a menos utilizadas, se encontraban: “emigrar; trabajo 
con acceso a divisa; actos delictivos; negocios ilícitos; trabajo por cuenta propia; pros-
titución; viajar al extranjero, ayuda económica del exterior; trabajos extras o colatera-
les; continuar trabajando en el sector tradicional”. La investigación también incluyó la 
aplicación de la “técnica del diferencial semántico” para explorar las valoraciones de los 
individuos respecto a la migración como estrategia para paliar el contexto crítico de es-
tos años (Martín, Perera y Díaz, 2001).
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propio Estado estableció en su legislación para, por ejemplo, limitar la 
migración laboral interna hacia sectores económicos más redituables en 
el corto plazo, como las analizadas en el apartado anterior; o, la emigración 
incontrolada de sus profesionales más capacitados hacia otros empleos o 
hacia el extranjero —que abordaremos más adelante en este mismo apar-
tado para los casos más conspicuos—. La existencia de estos límites y su 
posterior fortalecimiento en los últimos años de la década representaron 
fuertes incentivos para la opción migratoria, ante la imposibilidad a futu-
ro de mejorar los ingresos y el bienestar dentro del país.

Estrategias públicas: movilidad laboral hacia la economía 
dolarizada y la cooperación internacional

En general, dentro de las prácticas públicas (con autorización y apoyo 
estatal) y con fines sociales, a las que el cubano recurrió para sobrevivir, 
se encontraban: con mayor frecuencia, trabajar en aquellos sectores eco-
nómicos vinculados con la economía dolarizada de la isla; y, en menor 
medida, mantenerse trabajando en el sector estatal tradicional, aunque 
siempre buscando la forma de incrementar sus ingresos. Una buena par-
te de la economía que se dolarizó estaba asociada a la esfera de los ser-
vicios (al turismo, por ejemplo), a las redes comerciales de tiendas para 
recaudar divisas (trd entre ellas), así como al establecimiento de em-
presas mixtas (con capital extranjero y trabajadores cubanos).

Respecto de los límites estatales impuestos a esta estrategia de su-
pervivencia es necesario destacar el hecho de que las personas que po-
dían emplearse, por ejemplo, en la esfera de los servicios turísticos debían 
reunir ciertos requisitos, tales como: edad máxima (35 años); grado de 
escolaridad máximo (bachiller, técnico de nivel medio o facultad obrero 
campesina); dominio de, al menos, un segundo idioma; o diploma de es-
tudios afines (Escuela de Hotelería y Turismo o alguna otra dependencia 
del Ministerio de Turismo), entre otras restricciones.

Por su parte, los nacionales asociados a las empresas mixtas u ope-
radas por extranjeros debían pasar por cribas similares que limitaban la 
libre contratación del trabajador cubano por parte del empresario extran-
jero. Así, el contrato laboral se establecía mediante un compromiso que 
se firmaba entre la empresa extranjera y una entidad empleadora nacio-
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nal con personalidad jurídica, propuesta por el Ministerio para la Inver-
sión Extranjera y la Colaboración Económica (minvec) y autorizada por 
el mtss. Con la misma lógica de normar la selección del personal auto-
rizado para trabajar en este tipo de empresas y los salarios que estos de-
vengarían, el inciso 4 del artículo 33 de la Ley de Inversión Extranjera de 
1995 establecía que “los pagos al personal cubano y extranjero residente 
permanente en Cuba se hacen en moneda nacional, que debe previamen-
te obtenerse con divisas convertibles, fuera del caso de excepción seña-
lado en el artículo 27 de esta Ley” (anpp, 1995: 5). El diferencial en los 
pagos de estos trabajadores iba a parar a manos del Estado.

Asimismo, los profesionales altamente calificados, médicos y técni-
cos de la salud y trabajadores de la educación superior fueron controla-
dos por el Estado en su intento de movilidad laboral interna hacia los 
sectores dolarizados y/o al ejercicio privado de sus profesiones, a través 
de un conjunto de regulaciones que servían también, de manera indirec-
ta, para restringir u obstaculizar las oportunidades o decisiones migrato-
rias privadas de estos profesionales.

En el caso de los trabajadores o “técnicos de la salud”, como los de-
finió el Estado, los controles gubernamentales se ejercieron por medio 
de la resolución arbitraria, discrecional y casuística —a cargo de diver-
sas instancias burocráticas del ramo— de la solicitud de traslado o baja, 
temporal o definitiva, del técnico o profesional de la salud a su empleo en 
los centros del sistema nacional de salud (sns).

La primera legislación del minsap sobre la solicitud de baja de un 
técnico de la salud fue la Resolución No. 54, publicada en la Gaceta Ofi-
cial de la República de Cuba el 13 de julio de 1999, basada en las atribu-
ciones y funciones que le confería a dicho ministerio el Decreto-Ley No. 
147, “De la reorganización de los organismos de la Administración del 
Estado”, publicado el 21 de abril de 1994 (ce, 1994), así como la Ley No. 
49, “Código del Trabajo” (anpp, 1985), para regular el ejercicio de la me-
dicina y actividades afines.

En esa Resolución solo se referían las instancias a las que debían pre-
sentar los trabajadores de la salud las solicitudes de “traslado a otras 
entidades, asociaciones económicas, administrativas o de servicios o de 
cualquier otra índole” (minsap, 1999: 709), así como de “prestación de ser-
vicios” en otro centro de salud o como funcionario, sin especificar un tér-
mino de aviso por parte del trabajador para presentar dicha solicitud ni 
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el tiempo de respuesta. Esta omisión podría explicarse por la referencia 
de la resolución al Código del Trabajo vigente, en cuya Sección Undéci-
ma, sobre la terminación del contrato de trabajo, se especificaban estos 
plazos: tres meses para el preaviso por parte del trabajador y para la res-
puesta de la instancia correspondiente (anpp, 1985: 11-12).

La derogación, dos años después, de esta regulación y su sustitución 
por la Resolución 33, publicada el 2 de mayo de 2001, sugiere la proba-
ble aplicación discrecional y casuística de aquella a un amplio número de 
situaciones que excedía la simple solicitud de “traslado” de estos profesio-
nales. La nueva legislación señalaba explícitamente que su objetivo era ga-
rantizar el derecho otorgado por el Estado a todo ciudadano cubano de 
recibir atención y protección en salud, y que el objeto de la misma era “re-
gular los términos de aviso previo y procedimientos para la terminación 
de la relación laboral de los profesionales y técnicos graduados de educa-
ción médica media o superior (…) cuando por su voluntad decidan cau-
sar baja de la entidad del sector de la salud en la que laboran” (minsap, 
2001: 929).

La nueva Resolución indicaba los plazos de aviso/espera según las 
circunstancias de la solicitud: a) cuando era para reanudar su vínculo la-
boral en otra entidad del sector salud, del minfar, el minint u otra enti-
dad no perteneciente al sector pero afín a su perfil profesional: tres meses 
para los técnicos de nivel básico y medio, y seis meses para los técnicos de 
nivel superior; b) cuando era para incorporarse a actividades no afines a 
su perfil profesional: seis meses para los técnicos de nivel básico y medio, 
y un año para los técnicos de nivel superior, y c) cuando se requería una 
desvinculación laboral temporal, caso en el que se aplicaban los mismos 
términos indicados en el inciso anterior.

También legislaba que el técnico de la salud que abandonara sus labo-
res sin cumplir los términos temporales del aviso/espera sería sujeto a la 
sanción que indicaba el Código del Trabajo en caso de ausencias injusti-
ficadas, la cual consistía en el “traslado temporal a otra plaza de menor re-
muneración, calificación o de condiciones laborales distintas por término 
de hasta un año con derecho a reintegrarse a su plaza” (anpp, 1985: 30); y 
en que no podría ser contratado por ningún centro de salud mientras es-
tuviera en vigencia la sanción (minsap, 2001: 929).

Dos años y medio después, el minsap emitió una nueva reglamen-
tación, aunque no derogaba la anterior Resolución, ampliaba el tipo de 
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actividades o entidades por las que podían solicitar la baja del sns los tra-
bajadores del ramo, pero sobre todo se sustituían los plazos de aviso/espe-
ra por la siguiente sujeción: “cuarto: En todos los casos el que suscribe 
[ministro de Salud Pública] determina de manera casuística, el término o 
las condiciones en que puede ser atendida la solicitud [de baja], teniendo 
en cuenta las particularidades, características y elementos concurrentes” 
(minsap, 2003: 774).

La abierta arbitrariedad de este resolutivo podría explicar los frecuen-
tes comentarios de los médicos cubanos en torno a largas esperas de hasta 
cinco años para obtener la baja de sus centros de trabajo, con la finalidad 
de reinsertarse en sectores económicos nacionales mejor remunerados, en 
actividades afines o no a su perfil profesional, así como para emigrar, tem-
poral o definitivamente de la isla, durante el periodo examinado.

Solo hasta 2012, con la aprobación de la nueva Ley de Migración, 
que mantuvo la restricción del derecho a emigrar por motivos personales 
a los técnicos y profesionales de la salud, volvió a plantearse el tema del 
plazo de aviso/espera para obtener la baja laboral correspondiente, aco-
tado a tres y cinco años, respectivamente (ce, 2012a).

Por otra parte, los profesionales de las áreas de ciencias sociales, artes 
y humanidades interesados en realizar estudios de posgrado o estancias 
de trabajo fuera de Cuba fueron igualmente restringidos y cada vez me-
nos apoyados por las instancias gubernamentales.19

No obstante, para estos profesionales altamente calificados existía la 
posibilidad de acceder a ingresos en dólares de manera pública a través de 
su participación en los convenios temporales de trabajo en el extranjero 
avalados por el Estado cubano (minvec, 2000 y 2003).20

19	 En uno de sus últimos discursos políticos, Fidel Castro Ruz insistió en este tema de la 
manera siguiente: “Hay que sembrar conciencia desde muy temprano para que nadie 
jamás haga o lleve a cabo la ingratitud de algunos que, cuando están en la cumbre del 
arte, un día llega la noticia: ‘Fulanito se quedó’ o ‘fulanita se quedó’. ¿Y por qué se que-
dan fulanitos y fulanitas sino por falta de conciencia, por falta de amor hacia el pueblo 
que los formó y lo pagó todo, en medio del bloqueo, en medio del sacrificio, en medio 
de las amenazas? […] una revolución es el triunfo de la virtud sobre el vicio, es el triun-
fo del honor sobre la deshonra, es el triunfo de la integridad moral y patriótica sobre el 
mercenarismo y el vicio, de modo que lo más que pueden hacer aquellos que no pue-
den formar valores sobre bases éticas es robar talentos” (Castro, 2005: 10).

20	 Archibald R. M. Ritter y Nicholas Rowe consideraron que la cuarta y menos vo-
luminosa fuente de ingresos de moneda fuerte en el país era la que provenía de los 
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Una parte de la estrategia de supervivencia individual para estos tra-
bajadores altamente calificados se vería encauzada por las nuevas po-
líticas laborales y migratorias estatales —cuya expansión ocurriría a 
principios de los años dos mil— convirtiéndose en estrategia pública con 
fines sociales, en la medida en que todos resultaban beneficiados: el Esta-
do cubano, sus profesionales y, no menos importante, el país receptor en 
el que trabajaban temporalmente.

La calificación de los profesionales cubanos, principalmente de mé-
dicos, técnicos de la salud y educadores, devino una fuente de ingreso, 
tanto para los individuos como para el Estado, con la conversión de la “so-
ciedad del conocimiento” en un importante y vasto programa de coopera-
ción internacional. En este sentido, destacan por su alcance: el Programa 
Integral de Salud (pis) y el programa de alfabetización “Yo sí puedo”.

El pis, modalidad de colaboración médica para extender los servi-
cios médicos gratuitos a varios países, especialmente de África y América 
Latina, contaba en 2003 con la presencia de quince mil profesionales de 
la salud en más de 64 países de América Latina, África, Asia, Oceanía y 
Europa (Concepción, 2004).

Sin embargo, la colaboración médica alcanzó un incremento expo-
nencial a partir de la firma, el 30 de octubre de 2000, del Convenio de 
Cooperación Integral de la República de Cuba y la República Boliva-
riana de Venezuela, el cual incluía un acuerdo energético que estipula-
ba la venta de petróleo venezolano a Cuba a precios preferenciales y el 
compromiso de Cuba de ofrecer a Venezuela servicios médicos gratui-
tos y formación de estudiantes y especialistas en instituciones de sa-
lud venezolanas (D’Elia, 2008: 17-18). Con la puesta en marcha, entre 
otras, de la Misión Barrio Adentro en Venezuela, en 2003 arribaron 
los primeros cincuenta médicos cubanos y, para 2004, ya alcanzaban la 

profesionales que regresaban de sus convenios oficiales de trabajo en el exterior (fun-
cionarios, académicos, deportistas, empresarios, artistas y músicos). Dichos investiga-
dores reconocieron la imposibilidad de medir con exactitud esos ingresos e indicaron 
que, por ejemplo, los profesores universitarios debían donar a la institución cubana de 
donde procedían el 75% de las ganancias percibidas por concepto de los cursos o con-
ferencias impartidas en el exterior (Ritter y Rowe, 2000: 8-9). Un caso similar, hasta 
cierto punto, es el de los médicos, quienes ofrecen sus servicios en el extranjero a través 
de convenios interestatales, por lo cual reciben una parte de su ingreso en dólares y el 
resto deben entregarlo al Estado cubano.
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cifra de 11 532, entre coordinadores, médicos y odontólogos (D’Elia, 
2008: 20, 39).

Además, el 5 de julio de 2004, Cuba y Venezuela firmaron un acuer-
do para cooperar en la asistencia a pacientes con afecciones oculares, el 
cual se extendió a 35 países, incluyendo Cuba (1 554 662 operaciones al 4 
de marzo de 2009), y significó la instalación, por parte de los cubanos, de 
61 centros oftalmológicos en 16 países: veintitrés en Venezuela, quince 
en Bolivia, tres en Ecuador, tres en Guatemala, dos en Haití, tres en Hon-
duras, uno en Panamá, tres en Nicaragua, uno en Paraguay, uno en Uru-
guay, uno en Mali, uno en Angola, uno en Perú, uno en Santa Lucía, uno 
en San Vicente y uno en Surinam (minrex, 2014).

De este modo, en cuanto a los servicios médicos cubanos en el exterior, 
para agosto de 2013, según el gobierno cubano: cuarenta mil médicos cu-
banos ofrecían sus servicios en 58 países, destacando, por su estabilidad 
y buena recepción, el caso de Venezuela (“Más de 98 mil”, 2013); y, más 
recientemente, el de Brasil, con cierta conflictividad local.21

Por otra parte, el programa de alfabetización “Yo sí puedo”, desarro-
llado por la pedagoga cubana Leonela Relys (1947-2015) fue aplicado en 
varios países de América Latina desde 2003 (D’Elia, 2008: 85-87). Este 
programa tenía sus antecedentes en la Campaña de Alfabetización reali-
zada en Cuba en 1961, y en dos programas de principios de los ochenta: 
la labor desarrollada en Angola por el Destacamento Internacionalis-
ta “Ernesto Che Guevara”, integrado por más de 21 mil profesores, y la 
Cruzada por la Alfabetización en Nicaragua, donde laboraron alrededor 
de 16 mil maestros primarios.

El caso más destacado, al igual que en los programas de cooperación 
en salud, fue el de la participación de los asesores y maestros cubanos en 
Venezuela, a partir de 2003, con el Plan Nacional Extraordinario de Al-
fabetización Simón Rodríguez, conocido como Misión Robinson, bajo 
la cobertura del convenio de colaboración firmado por ambos países en 
2000. En este caso, Cuba ofrecía los asesores para los maestros venezola-
nos que pondrían en operación el programa “Yo sí puedo”, las técnicas y 
metodología de alfabetización, las salas de video educacionales y los pro-
cedimientos para difundir el programa a través de los medios masivos de 

21	 Véanse García (2013), “Médicos cubanos” (2013), “Ministro brasileño” (2013), “Rous-
seff defiende” (2013), “Programa de salud” (2013) y “Avanza en Brasil” (2013).
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comunicación (radio y televisión). A mediados de 2003 llegaron a Vene-
zuela los primeros 74 técnicos cubanos, quienes asesorarían a un total de 
cincuenta mil voluntarios venezolanos (D’Elia, 2008: 79-80).

El programa de alfabetización “Yo sí puedo” también se implementó 
en varias entidades de México, donde se le conoció como “Alfa-TV”. Su 
implementación, a partir de 2003, puede considerarse una de las prime-
ras señales de recuperación de la relación entre ambos países, después del 
distanciamiento generado durante las administraciones de Ernesto Ze-
dillo Ponce de León (1994-2000) y Vicente Fox (2000-20006) (véase 
el capítulo IV de este volumen). El programa se intentó aplicar por pri-
mera vez en Michoacán, en 2003, donde enfrentó varias dificultades so-
ciopolíticas, lo que retrasó el resultado esperado hasta 2007, cuando esa 
entidad fue declarada libre de analfabetismo por la unesco (Martínez 
Elorriaga, 2008).22 Para ese año, el estado de Oaxaca había implemen-
tado el programa cubano, así como la asistencia y colaboración en salud, 
por lo que solicitó al gobierno federal mexicano el reconocimiento públi-
co al de Cuba por su apoyo (sreum, 2007a). Así, al cobijo de los acuer-
dos alcanzados durante la ix Reunión Interparlamentaria México-Cuba, 
se promovió la colaboración en procesos de alfabetización y en salud en 
varias entidades de la República Mexicana —Coahuila, Estado de Mé-
xico, Veracruz, Quintana Roo— sostenida hasta la actualidad (sreum, 
2007b: 24). 

Para 2009, el programa “Yo sí puedo” había generado acciones para 
la continuación e implementación de procesos de alfabetización en 28 
países: quince de América Latina, cinco del Caribe, cinco del África Sub-
sahariana, uno de Asia, uno de América del Norte y uno de África del 
Norte, con un total de 839 cuadros y docentes del Ministerio de Edu-
cación. Este personal aseguraba el asesoramiento que la aplicación del 
programa requería en los diferentes países y había logrado la alfabeti-
zación, por la vía radial y televisiva, al 31 de marzo de ese año, de un 
total de 3 847 885 personas de 23 países (Venezuela, Haití, Paraguay, 
Argentina, México, Ecuador, Bolivia, Brasil, Perú, Panamá, Guatemala, 
Uruguay, Honduras, Nicaragua, República Dominicana, Nueva Zelanda, 
Mozambique, Nigeria, El Salvador, Colombia, Guinea Bissau y Guinea 

22	 Véanse Arreola (2003: 48), González (2003), García (2004), Druck (2005), “Michoa-
cán avanza” (2005) y Ramírez (2005).
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Ecuatorial, Timor Leste) (minrex, 2014). En 2014, el monto de perso-
nas alfabetizadas con el programa, en treinta países, alcanzó la cifra de 
8 203 324 personas (Saborit, 2014).

En resumen, de acuerdo a los datos ofrecidos por el minrex de Cuba 
a la cadena bbc, en 2013 los profesionales en los programas de coopera-
ción incluían a “15 000 médicos, 2300 oftalmólogos, 15 000 licenciados, 
5000 técnicos de la salud y 800 personas de servicio que trabajan en 60 
países” (Ravsberg, 2013a).

En este sentido, podría afirmarse que ocurrió un proceso gradual de 
revaluación de las titularidades de intercambio de estos profesionales, aun-
que es importante resaltar que el compromiso por parte del profesional 
de entregar al Estado buena parte de los ingresos monetarios obtenidos 
en estas labores en el exterior reduce sustantivamente el valor de la espe-
cialización como un tipo de titularidad de intercambio.

Estrategias privadas: autoempleo o “cuentapropismo”  
y economía “informal”

Trabajar por cuenta propia devino la estrategia de tipo privada (por las 
relaciones familiares que en ella intervienen y el tipo de actividad a de-
sarrollar) más frecuente y versátil (adoptó más de cien modalidades), 
aunque también fue controlada por el Estado.

Según la onei, los trabajadores por cuenta propia son

aquellos que siendo o no propietarios de los medios y objetos de trabajo, 
no están sujetos a un contrato laboral con una entidad jurídica, no reciben 
una remuneración salarial, elaboran su producción o prestan sus servicios 
de una forma individual o colectiva, mediante el empleo según procede, de 
ayuda familiar y se encargan directamente de la comercialización, o a tra-
vés de una persona o entidad que los represente legalmente a estos efectos. 
Este concepto incluye a los trabajadores controlados por las Direcciones 
de Trabajo del Poder Popular a través del Decreto-Ley No. 141 de sep-
tiembre de 1993, así como aquellos que laboran de forma independiente 
amparados por regulaciones de otros organismos como son: Ministerio 
del Transporte (transportistas privados y sus ayudantes), Instituto de la 
Vivienda (arrendador de viviendas), Ministerio del Comercio Interior 
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(representante y concurrente al mercado agropecuario), Ministerio de 
Cultura (creadores literarios, musicales y plásticos) y otros que cuenten 
con regulaciones que aprueben determinadas ocupaciones que por sus ca-
racterísticas se desarrollen sin contrato laboral con la entidad rectora de la 
actividad (onei, 2001: 135-136).23

Ya fuera a partir de sus propios ahorros o invirtiendo lo que se recibía 
del extranjero vía remesas, los negocios familiares y las actividades por 
cuenta propia cobraron auge en la década de 1990 y representaron una 
solución temporal, efectiva y rentable, tanto para los privados como para 
el Estado cubano. Este último supo legislar oportunamente y formalizó 
este tipo de actividades, para percibir ingresos por concepto de impues-
tos y disminuir los costos del enfrentamiento a la crisis, al trasladar par-
te de su responsabilidad a los individuos y sus familias (Pérez, Oberto y 
González, 2003). 

Aunque la autorización del trabajo por cuenta propia pudiera in-
sinuar la idea de que el Estado cubano se liberaba progresivamente de 
algunos de sus antiguos compromisos sociales, a la par que trasladaba 
ciertas responsabilidades a las iniciativas y el espíritu “empresarial” de los 
individuos, esta imagen se disipa ante la impresión de retraimiento de 
este sector en los últimos años noventa.24 Una vez superados los peo-
res años de la crisis económica y, en opinión de los líderes políticos, para 
evitar el enriquecimiento de los “cuentapropistas” e impedir que se con-
travinieran los valores de igualdad social, el Estado promovió la rigurosa 
supervisión de estas actividades mediante el gravamen fiscal en mone-
da dura o su equivalente (el peso cubano convertible), y la obligación de 
proveerse de insumos en empresas estatales. Todas estas disposiciones li-

23	 Según Martín y Pérez, este tipo de trabajos “giran en torno al alquiler de las viviendas, 
los ‘paladares’ —pequeños restaurantes y cafeterías improvisados en las casas—, tra-
bajos por cuenta propia que integran a miembros de la familia, el mercado negro, los 
vendedores ambulantes o quienes tocan en las casas para vender algo —‘puertapropis-
tas’— y también las remesas de familiares en el exterior, entre otras” (Martín y Pérez, 
1998: 15-16).

24	 Según datos de la cepal, hubo una disminución importante en el número de trabajado-
res por cuenta propia, empleados y en las licencias otorgadas para este tipo de negocios 
entre 1997 y 1998, aunque no se descarta la posibilidad de que estas reducciones nu-
méricas se debieran a la informalización de estas actividades (cepal, 2000: 694-695). 
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mitaban en la práctica la reducción de costos y, en consecuencia, estos ne-
gocios disminuyeron su participación en la economía no estatal.

Las limitaciones estatales al trabajo por cuenta propia, mediante 
fuertes regulaciones impositivas y legales, no cancelaron del todo la ini-
ciativa privada, sino que más bien promovieron la economía informal 
para evadir los controles legales y fiscales del Estado (Ritter, 2005), lo 
que acrecentó el conjunto de estrategias de supervivencia privadas basa-
das en actividades delictivas y negocios ilícitos, probablemente las más 
frecuentes entre los cubanos promedio, y que, debido a su carácter semi-
clandestino e ilegal, resultan de difícil medición y análisis.25

Estrategia migratoria: pacto (pública) y huida (privada)

Dentro de las estrategias de supervivencia implementadas por los cuba-
nos a partir de los años noventa destacaba de modo significativo la op-
ción de emigrar, siendo esta, probablemente, una de las más complejas por 
el grado de previsión y organización que supone llevarla a cabo, así como 
por todas las variables, individuales y grupales, involucradas en el proce-
so —tales como el sexo, la edad, el nivel de escolaridad, el estado civil, el 
número de hijos, la existencia de redes de capital social en el exterior y la 
región a la que pertenecen (lugar de origen), entre otros.

No extrañaría que en una sociedad como la cubana (con altos ni-
veles de escolaridad, notable descenso en la tasa de natalidad, acelerado 
proceso de envejecimiento e incremento en los índices de divorcios) las 
oportunidades laborales y profesionales fueran altamente competitivas; 
sin embargo, los bajos salarios percibidos, en combinación con las me-
didas estatales restrictivas al trabajo por cuenta propia o en los sectores 
económicos más dinámicos, afectaron sustantivamente la calidad de vida 
a nivel individual y familiar, así como el desarrollo de estrategias laborales 

25	 Según Martín y Pérez: “Las conductas delictivas y antisociales se refieren al robo, la 
malversación, el mercado negro y el llamado jineterismo —prostitutas y proxenetas—, 
respuestas que van desde el delito propiamente dicho, hasta la transgresión de lo so-
cialmente establecido por los valores que propugna nuestra sociedad y que, lamenta-
blemente, pasan a ser ‘permitidos’ y ‘aceptados’ en cierta medida como ‘inevitables’ por 
las condiciones actuales del país” (Martín y Pérez, 1998: 14-15).
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formales exitosas, lo que convirtió la migración en una opción deseable y 
plausible para muchos cubanos. 

La flexibilización estatal en cuanto a la autorización legal para que 
los cubanos firmaran contratos de trabajo temporales en otros países, fa-
cilitó la estrategia migratoria legal a profesionales altamente calificados. 
Sin embargo, las fuertes barreras migratorias establecidas por el Esta-
do a ciertos profesionales y especialistas contribuyeron a que una buena 
parte de los individuos autorizados a través de convenios para estudiar 
o ejercer profesionalmente de manera temporal, una vez fuera del país, 
buscasen la forma de no regresar a la isla y, eventualmente, formalizaran 
su situación migratoria en el extranjero —aprovechando la flexibiliza-
ción gradual de la política hacia los “emigrados” expuesta en detalle en el 
primer capítulo—. Estos procedimientos generaron a su vez un círculo 
perverso que justificaba la negativa de las autoridades cubanas frente a 
nuevas solicitudes de superación profesional fuera del país.

Dado que la salida del país con el respaldo estatal abarataba los cos-
tos de los procedimientos y trámites legales necesarios en tanto fueran 
realizados en pesos cubanos —siendo que, para la salida a título indivi-
dual, los trámites burocráticos debían pagarse por los mismos montos 
pero en pesos convertibles—, muchos profesionales optaban por la va-
riante emigratoria “estatal”.

Por otra parte, la estrategia de la migración también tuvo otras for-
mas legales, aunque personales. Por ejemplo, en los años noventa, los in-
dividuos podían migrar temporalmente por invitación familiar (si tenían 
familia en el extranjero) o por matrimonio con un extranjero; o, de mane-
ra definitiva, por motivos de reunificación familiar si resultaban ganado-
res de las visas concedidas mediante el sorteo del Servicio de Inmigración 
y Naturalización de eua; u obteniendo una visa legal bajo la categoría de 
casos humanitarios o refugiados políticos por la misma oficina (véase el 
capítulo I).

Estas formas reguladas de emigrar, públicas y privadas, constituían, 
en comparación con la migración irregular, un medio de salida del país 
mucho más seguro. La existencia de (antiguas) redes de solidaridad y/o 
familiares —e.g. “capital social”—,26 representaba una valiosa garantía 

26	 Para Thomas Faist, la decisión de migrar o permanecer en el lugar de origen no es 
tomada por individuos aislados para los cuales las estructuras económicas, políticas 
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en términos de confianza, respecto de la información que se necesitaba 
sobre el país al que se pretendía emigrar, y una mayor seguridad de inser-
ción, en tanto dichas redes proporcionan los recursos materiales necesa-
rios hasta que los migrantes pueden valerse por sí mismos. No obstante, 
esta opción, por lo general, solía ser mucho más cara que la que se llevaba 
a cabo con la anuencia del Estado, es decir, a través de los convenios labo-
rales o de estudio aprobados por él.27 

Sin embargo, la estrategia migratoria también se realizaba de mane-
ra privada e irregular, a través de dos formas fundamentales. La primera 
suponía, como en el caso extremo de los “balseros” cubanos, un enorme 
riesgo para la integridad física de los individuos, quienes estimulados por 
los incentivos de la política migratoria de eua, encontraron en las sali-
das por mar una vía de solución rápida a la precariedad del contexto so-
cioeconómico del país y sus expectativas personales.28 La segunda, más 

y culturales solo representan constreñimientos y oportunidades externas. En su opi-
nión, es necesario hacer visibles las formas en que el nivel micro y macro se relacionan, 
así como sus mecanismos de funcionamiento. Enlazar estos dos niveles supone pos-
tular el mecanismo de las redes como motor y enlace meso, a la vez que evidenciar su 
modo de funcionamiento y sus criterios operativos. Con este objetivo analítico, Faist 
aplica el concepto de capital social. En su criterio: “solo cuando conjuntamos estas dos 
acepciones podemos utilizar el concepto de capital social como una herramienta analí-
tica para establecer el vínculo a nivel mezo: el capital social son esos recursos que ayu-
dan a las personas o grupos a alcanzar sus metas aprovechando las ventajas inherentes 
a los vínculos sociales y simbólicos establecidos, lo que permite a los actores cooperar 
en redes y organizaciones sirviendo como mecanismo para integrar grupos y comuni-
dades simbólicas” (Faist, 2000: 116). 

27	 Ritter y Rowe calcularon que un ciudadano cubano que deseara viajar a título perso-
nal debía pagar al Estado, por concepto de derechos de impuestos en la Consultoría Ju-
rídica Internacional, doscientos dólares para la legalización de la carta de invitación de 
un amigo extranjero, 150 dólares por su permiso de salida y cincuenta dólares más por 
su pasaporte. “Estas magnitudes tal vez no parezcan irracionales a menos que se tenga 
en cuenta que el ingreso mensual en Cuba es de 223 pesos, o alrededor de 11 dólares, 
según la tasa de cambio vigente a la fecha” (Ritter y Rowe, 2000: 10). 

28	 En una investigación sociológica sobre las salidas ilegales de la isla —en particular, 
sobre los “balseros” cubanos—, se reconstruyeron las aspiraciones de estos indivi-
duos así como la jerarquía motivacional de su decisión, en el orden siguiente: motiva-
ciones materiales, personales, de libertad personal y familiares. La principal necesidad 
material se relacionó con la vivienda, en tanto los individuos refirieron su insatisfac-
ción con la capacidad y calidad de las mismas, lo que implicaba conflictos familiares 
que devenían en mayor necesidad de independencia. En lo personal, los individuos 
señalaron una aspiración a “una vida social más a gusto” y una realización profesional 
mayor. La necesidad de libertad significaba sentirse como tal y viajar libremente. Y, 
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segura aunque más larga y costosa, era aquella ejercida por los que, ha-
biendo salido legalmente del país por motivos de estudio y/o trabajo, in-
cumplían con los tiempos legalmente establecidos para su estancia en el 
país receptor y no retornaban a Cuba; o quienes utilizaron el país a don-
de emigraron por motivos familiares, de forma legal pero temporal, como 
tránsito para llegar a eua, como es el caso de muchos de los migrantes cu-
banos que arribaban a México. 

Las diversas formas que adoptó la estrategia migratoria en los años 
noventa resultaron menos sancionadas moralmente que en otros mo-
mentos posteriores a 1959, en la medida en que las remesas familiares y 
las redes en el extranjero permitieron incrementar el bienestar y la segu-
ridad de aquellos que permanecieron en la isla. De este modo, los juicios 
de valor sobre los migrantes y la emigración se modificaron. La jerga po-
pular recuperó esta modificación en frases tales como “los gusanos regre-
san como mariposas”; mientras, en el discurso político del gobierno, los 
emigrados pasaron de ser “apátridas, escorias y gusanos”, a emigrados por 
motivos económicos.

“Desde arriba”, la percepción sobre los migrantes fue matizándose 
progresivamente y empezó a concebirse como un movimiento diferencia-
do, según los momentos y las razones por las cuales el país había vivido 
importantes éxodos de cubanos a partir de 1959, pasando de un flujo de 
personas provocado por motivaciones políticas, en los orígenes del proce-
so revolucionario, a uno de motivaciones evidentemente económicas en 
épocas más recientes. 

Vista “desde abajo”, la migración pasó de ser una táctica temporal 
para enfrentar la precariedad económica familiar, a una estrategia de me-
diano y largo plazo para la transformación definitiva de la vida personal 
y familiar.

Este giro se alimentó de la imagen de la migración exitosa promo-
vida, en primer lugar, por los emigrantes que regresaban al cabo de cier-
to tiempo, cuando sus experiencias habían redituado lo suficiente como 
para visitar la isla, cargados de bienes y recursos monetarios. Estos mi-

en el ámbito familiar, destacó el deseo de una mayor armonía. La felicidad, como va-
lor abstracto, se asociaba a la situación familiar, mientras el bienestar personal, espi-
ritual y la satisfacción material eran relegadas a planos secundarios (Martínez et al., 
1996: 95-101).
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grantes pocas veces contaban los sinsabores de su experiencia; antes bien, 
colocaban el acento en sus éxitos relativos, para promover ante sus fa-
miliares y amigos la impresión de bienestar y ascenso socioeconómico. 
Con ello procuraban la tranquilidad de los familiares que quedaron atrás 
—por lo general, adultos mayores—; y, a la vez, conseguían un reconoci-
miento social que muchas veces se les había negado.

El fenómeno de mistificación de la “realidad” migratoria se distor-
sionaba aún más, paradójicamente, en la medida en que la imagen del 
exterior difundida por los medios de comunicación en Cuba es tan es-
quemáticamente negativa, que las historias “exitosas” de los migrantes no 
solo parecen reales sino que son una prueba, para muchos, de que la in-
formación gubernamental sobre el extranjero es deformada con el fin de 
desalentar la salida del país.

La interacción de todos estos elementos continuó promoviendo el 
mito migratorio e impulsó a otros a emprender la aventura.

Continuidades y discontinuidades del contexto 
socioeconómico cubano (2005-2013)

El análisis de la crisis económica de los años noventa y los procesos que 
esta desencadenó, en relación con la emigración, resultan fundamentales 
para entender las causales del proceso migratorio cubano crónico durante 
la última década del siglo xx y la primera del xxi. En este largo periodo 
de más de veinte años, emigrar se convirtió en una de las estrategias de 
supervivencia de un importante sector de la sociedad cubana, en res-
puesta a la incapacidad del Estado insular de cumplir con sus funciones 
de proveedor universal de los bienes y servicios básicos a la población, 
o de promover alternativas individuales y colectivas para la satisfacción 
de tal fin.

Como se mostró en el gráfico 1, se necesitaron quince años para al-
canzar los primeros incrementos positivos del pib, lo que indica la mag-
nitud de la crisis económica que se enfrentó durante el Período Especial 
en Tiempos de Paz. Y la recuperación iniciada en 1995, aunque por mo-
mentos acelerada, mantuvo fuertes altibajos por cerca de diez años más, 
por lo que solo a partir de 2004 —y hasta 2007— la economía cubana 
logró alcanzar un crecimiento equiparable a la caída de 1993. Después 
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de 2007, sin embargo, el decremento del pib se hizo sistemático, retroce-
diendo incluso al nivel de 2002.

Por otra parte, como se visualiza en el gráfico 2, a partir de 2004 la 
balanza comercial de bienes y servicios comenzó a mostrar una ligera re-
cuperación, aunque con fuertes caídas, como la ocurrida en 2008. El re-
ducido saldo comercial externo del país durante los últimos años, entre 
otras circunstancias, ha afectado de manera sistemática la capacidad gu-
bernamental para sostener un modelo productivo y de servicios predo-
minantemente estatista, o muy restrictivo de la actividad económica y 
comercial privada, con el consecuente impacto en el deterioro de los ni-
veles de bienestar social de la isla.

A la fecha, en opinión de algunos destacados economistas, muchas 
de las consecuencias negativas de la crisis de principios de los noventa 
han permanecido como aspectos no resueltos en la realidad económica 
de la isla “a un nivel no sostenible en el tiempo”.29 

No obstante, es importante destacar que, a partir de la segunda mi-
tad de la primera década del siglo xxi, dos nuevos factores conmovieron 
la precaria estabilidad gubernamental y económica de Cuba: en primer 
lugar, la renuncia a la jefatura —primero provisional (31 de julio de 2006) 
y un año y medio después, definitiva (18 de febrero de 2008)— de los 
máximos órganos políticos y de gobierno del país —el Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba (pcc) y los Consejos de Estado (ce) y 
de Ministros (cm)— del líder histórico de la Revolución cubana, Fidel 
Castro, y el inicio, a cargo de Raúl Castro —oficialmente presidente de 
los Consejos citados y primer secretario del pcc a partir del 24 de febre-
ro de 2008— del traspaso, gradual y controlado, del gobierno y la polí-
tica a una nueva generación; y, en segundo lugar, el impacto de la crisis 
económica y financiera mundial de 2008, que presionó el cada vez más 
agotado modelo económico, establecido a partir de las reformas imple-
mentadas ante la crisis de los noventa.

29	 Haciendo un balance de la actual situación de la economía cubana, José Luis Rodrí-
guez, ministro del ramo entre 1995 y 2009, destacaba entre las consecuencias negati-
vas del Período Especial en Tiempos de Paz, la persistencia del sostenido desbalance 
financiero externo, así como de un bajo nivel de eficiencia económica, los pobres incre-
mentos de la producción agropecuaria, las restricciones al consumo y la desigualdad en 
la distribución de los ingresos (Rodríguez, 2013). 
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El reconocimiento del frágil escenario socioeconómico del país, rea-
lizado por el gobierno cubano y el pcc entre 2008 y 2010, promovió la 
puesta en marcha de un proceso conocido como “Actualización del mo-
delo económico y social” de la isla —sistematizado en los Lineamientos 
de la política económica y social del Partido y la Revolución, aprobados el 18 
de abril de 2010, durante el vi Congreso del pcc (pcc, 2011)—, con la 
intención de alcanzar un mayor crecimiento económico y mejorar las de-
terioradas condiciones materiales de vida de la población.

La gradual implementación del proceso de actualización ha genera-
do un nuevo paquete de reformas económicas y laborales, entre las que 
han destacado: la compactación y reestructuración de diversas instancias 
del Estado; el ofrecimiento de tierras en usufructo para la producción de 
alimentos (al 3 de noviembre de 2013 se habían entregado cerca de un 
millón y medio de hectáreas) (Malmierca, 2013: 9); la ampliación de las 
actividades de servicios por “cuenta propia” (en octubre de 2013 se habían 
autorizado más de 201 modalidades de trabajo por cuenta propia, que 
había pasado de ser ejercido por unas 157 mil personas en octubre de 
2010 a 442 mil en noviembre de 2013) (Mariño, Fonticoba y Sánchez, 
2013: 8; cm, 2013: 3.); la autorización, por primera vez, de la constitu-
ción de cooperativas no agropecuarias (al 3 de noviembre de 2013 se 
habían constituido 113 de estas cooperativas) (Malmierca, 2013: 9); la 
liberalización del mercado inmobiliario del país; y, la implementación, 
a partir de enero de 2014, de una “Zona especial de desarrollo”, de al-
rededor de 465 kilómetros en torno al puerto del Mariel, en la recién 
creada provincia de Artemisa,30 para la producción y comercialización 
internacional con inversión de capital extranjero, cuyos objetivos princi-
pales son promocionar las exportaciones, sustituir importaciones y gene-
rar empleos.

No obstante, la actualización del modelo económico no supuso aún 
una postura abierta en torno al tema del mercado (Elizalde, 2014). Si 
bien se reconoce la necesidad de tomar medidas que favorezcan un ma-
yor espacio para las relaciones monetario-mercantiles y se expresa la con-
veniencia de combinar una economía planificada centralmente y una 
mixta, con diversos mecanismos de mercado y una mayor apertura a la 

30	 Véanse ce (2013: 205-214), Martínez y Puig (2013: 1), Malmierca (2013:10), Sán-
chez y Ferreiro (2013: 2).
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inversión internacional (Aznares, 2012: 14), se trata de una propuesta 
muy incipiente y con un horizonte temporal de implementación de cinco 
años o más, lo cual ha generado un enorme debate y no pocas expectati-
vas en y sobre la economía y la sociedad cubana actual.

En el mismo tenor, el sociólogo cubano Juan Valdés Paz comentaba:

Una comisión del gobierno estudia una propuesta de modelo económico 
a implementar después del 2015, de cuyas características no existe hasta 
el momento conocimiento público. Se ha sugerido que, en alguna medida, 
las reformas económicas en curso preconizan dicho modelo. Como men-
cioné, acerca de dicho modelo existe un creciente debate en la sociedad. 
Pero como ya se había advertido, las reformas en curso impondrán una 
definición más amplia del modelo de transición socialista que lo contie-
ne o fundamenta; al respecto, ya el Presidente Raúl Castro planteó en su 
discurso por el lv aniversario del triunfo de la Revolución la necesidad 
de elaborar ‘una creativa conceptualización del socialismo posible en las 
condiciones de Cuba…’ (Riera, 2014: 29).

Por otra parte, varios economistas cubanos han coincidido en seña-
lar que la economía de la isla no creció lo suficiente en la última década 
y actualmente se desacelera, a causa, entre otros factores, de la falta de 
un mercado para el consumo interno que se sostenga en una produc-
ción nacional, fuerte y vigorosa, la rigidez en la planificación estatal, y la 
verticalidad y centralización por parte del Estado cubano del control en 
la distribución de los recursos (Terrero, 2014a; 2014b; 2014c; 2014d). 

Es importante destacar que en la mayoría de las sociedades con pre-
dominio de economías de mercado, la satisfacción de las necesidades 
se alcanza fundamentalmente a través de este mecanismo y solo algu-
nas otras puntuales son satisfechas por medio de las transferencias del 
Estado.

En el caso de Cuba, antes de la crisis económica de noventa, las trans-
ferencias estatales ocupaban un lugar relevante en la satisfacción de las 
necesidades de los individuos y el mercado no tenía preeminencia en su 
resolución. Esto hizo que el ingreso monetario, principal instrumento 
para la adquisición de bienes y servicios en sociedades de economías de 
mercado, fuese menos relevante. Sin embargo, la crisis económica cubana 
implicó que el mercado formal e informal cobrase cada vez más impor-
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tancia en la satisfacción de las necesidades de la población, en un contexto 
caracterizado por la carestía y el aumento de los precios de los productos, 
y por el hecho inusitado de que el Estado cubano no pudo seguir cum-
pliendo con las funciones de proveedor universal de bienes y servicios pú-
blicos básicos ni de empleos. 

En este sentido, la ambivalencia ante los mecanismos de mercado,  
débilmente sugeridos en el proceso de actualización, ha generado pre-
sión de la sociedad, que encuentra muy poco satisfactorias unas refor-
mas a medias y sumamente lentas; mientras, el decrecimiento económico 
y el alza alarmante de los precios al consumidor —a pesar de los in-
crementos nominales de los salarios de los trabajadores en la última 
década—,31 provocan también un malestar social ante la creciente des-
igualdad, que se convierte en reclamo de la población al gobierno (Mu-
rillo, 2010). 

Los Lineamientos también sirvieron como contexto legal macro para 
justificar la nueva Ley de Inversión Extranjera, aprobada en abril de 
2014, la cual permitiría ampliar las opciones mercantiles de la isla para 
atraer y aprovechar eficientemente el capital extranjero (anpp, 2014; 
cm, 2014). Las implicaciones que ha tenido la promulgación de esta Ley 
resultan de la mayor importancia, ya que ilustran cómo el Estado cu-
bano autorizó la posibilidad de invertir no solo a los extranjeros, sino 

31	 En un reciente artículo publicado en la bitácora digital La Joven Cuba, se comenta-
ba la situación del alza de los precios de los alimentos en los mercados agropecuarios 
cubanos: “Como en Cuba no se respetan las leyes económicas hoy enfrentamos una 
economía distorsionada. Esto provoca que los mercados no funcionen con sus leyes 
naturales. Los productores y comerciantes a pesar de su diversidad, tienen control casi 
absoluto sobre los mercados, siéndole muy fácil ponerse de acuerdo en temas de pre-
cios y oferta. Por lo que ni consumidores, ni productores, ni comerciantes se enfrentan 
en una competencia perfecta. Además existe un grupo de medidas económicas que 
pudieran poner un poco de orden a esta disformidad, pero por razones inentendibles 
han sido muy demoradas. El Estado sigue como el gran ausente. La realidad que hoy 
enfrenta la población cubana es que no solo los precios de los alimentos se han eleva-
do, también los del transporte, gastronomía, vestuarios, vivienda, construcción, recrea-
ción, etc. Esto provoca que el poder adquisitivo de la población haya disminuido en 
los últimos años. Para poder convivir y hacer más llevadero esta realidad, el pueblo 
cubano necesita y merece que los medios de comunicación y las autoridades expli-
quen, con claridad, estos problemas y cuál va a ser la proyección del Estado para solu-
cionarlos…” (González Peralo, 2014a). Sobre el tema de la inflación, también puede 
consultarse González Peralo (2014b). 
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también a los nacionales, al menos como parte de un contrato de asocia-
ción económica internacional.

Así, en el artículo 2, inciso m, de la nueva Ley, se define al “inversionista 
nacional” como “persona jurídica de nacionalidad cubana, con domicilio en 
el territorio nacional, que participa como accionista en una empresa mixta, 
o sea parte en un contrato de asociación económica internacional” (anpp, 
2014: 178). Al mismo tiempo, el artículo 13.1 define las tres modalidades 
de inversión extranjera: empresa mixta, contrato de asociación económica 
internacional y empresa de capital totalmente mixto; y el 13.2 aclara que 
los contratos de asociación económica internacional incluyen “los contra-
tos a riesgo para la exploración de recursos naturales no renovables, para 
la construcción, la producción agrícola, la administración hotelera, pro-
ductiva o de servicios y los contratos para la prestación de servicios profe-
sionales” (anpp, 2014: 180). Los contratos para la prestación de servicios 
profesionales previstos por la ley son definidos en el artículo 15.4 de la 
Sección Tercera y suponen servicios de “auditoría, asesoría contable, ser-
vicio de avalúos y finanzas corporativas, servicios de reingeniería organi-
zacional, mercadotecnia e intermediación de seguros” (anpp, 2014: 181).

Empero, como una década atrás, en la práctica prevalecen criterios 
restrictivos que niegan al cubano la posibilidad de participar en el proce-
so inversionista en igualdad de condiciones con su homólogo extranjero, 
observable, por ejemplo, en las desventajas de su contratación en térmi-
nos salariales.

Al respecto, el investigador cubano Esteban Morales indica, 

Poniendo un simple ejemplo: si la empresa extranjera le paga a la emplea-
dora 400 dólares mensuales por un trabajador, la empleadora se queda con 
un 20%, o sea, 80 dólares, y le paga al trabajador, por los 320 dólares restan-
tes, 3200 pesos cubanos, a razón de 10 pesos cubanos por cada cuc. Eso es 
mucho mejor que pagar al cambio de uno por uno, o sea, solo 320. Pero si el 
trabajador recibiera directamente los 320 dólares que le corresponden des-
pués de descontado el 20% del empleador, y los cambiase en una cadeca, 
al cambio actual, recibiría algo más del doble de lo que la empleadora le 
paga. ¿Por qué tenemos que arrancarle un 20% en cuc y el resto dárselo 
en pesos cubanos a la tasa de 1 a 10? Tiene su lógica si en lo adelante todo 
se moverá en pesos cubanos. Pero es sin dudas de manera inmediata des-
favorable al trabajador (Morales, 2014). 
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Finalmente, las difíciles circunstancias económicas vigentes, en con-
junción con el aumento de la flexibilización del marco regulatorio para 
migrar —analizado en detalle en el primer capítulo de este libro—, 
mantienen la situación restrictiva para el caso de los cubanos altamente 
calificados —médicos, maestros, deportistas de alto rendimiento y entre-
nadores deportivos—, quienes siguen restringidos en sus posibilidades de 
emplearse por “cuenta propia” en el país e incrementar sus ingresos y su 
nivel de vida. Pero, como parte sustantiva de la apuesta del gobierno cu-
bano por la “sociedad del conocimiento” —uno de los rubros de ingresos 
más importantes de la economía insular—, acceden a la migración labo-
ral temporal en el extranjero optando por el no retorno.

Según Esteban Morales: 

Con las nuevas regulaciones migratorias vigentes, sin dudas, se establece 
una cierta competencia de oportunidades entre el mercado laboral interno 
y el externo. Hoy cualquiera puede decidir entre emigrar o aprovechar una 
oportunidad en el país. Téngase en cuenta que se puede estar fuera del país 
durante 24 meses, prorrogables a 24 meses más. No se confiscan los bienes 
al que viaja, respetándosele todas sus propiedades. El que viaja retorna a 
Cuba a los 48 meses y al poco tiempo puede volver a salir bajo las mismas 
condiciones. Creo que 4 años son suficientes para forjarse un proyecto de 
vida en el exterior y volver a Cuba cada vez que se quiera. Ese es el marco en 
que nuestra fuerza calificada se mueve ahora. Lo cual establece para el país 
un entorno muy competitivo, por el que se nos puede escapar parte de la 
fuerza calificada que necesitamos internamente, para la economía nacional 
en general y para las inversiones con capital extranjero en particular. ¿Por 
qué vamos a repetir la dificultad que nos creamos con los médicos en Brasil, 
que nos obligó a darles más salario, y a repetir la experiencia en Venezuela, 
donde estaba ocurriendo algo similar? Es apreciable la cantidad de profe-
sionales que abandonan la misión, al no sentirse estimulados salarialmente 
ni con las condiciones de vida que deben llevar (Morales, 2014).

En este sentido, la migración continúa siendo una ventana de opor-
tunidad para los más calificados, mientras una buena parte de la pobla-
ción cubana comienza a resentir la carencia de especialistas en su propio 
terruño, reflejando el complejo y difícil dilema de asegurar un sistema de 
protección social en el largo plazo.
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Conclusiones

A raíz de la caída del Muro de Berlín, en 1989, la isla perdió no solo a 
su principal socio comercial, la urss, sino también el apoyo proveniente 
del Consejo de Ayuda Mutua Económica (came). La severa crisis econó-
mica supuso un grave deterioro de los niveles de calidad de vida alcanzados 
en los años previos a los años noventa.

En estas circunstancias, fue materialmente imposible para el Estado 
cubano cumplir con sus funciones de proveedor universal de empleos, 
bienes y servicios básicos a la población, obligándolo a promover una re-
forma económica y a formalizar soluciones alternativas privadas, con 
miras a reajustar su economía. Entre estas medidas destacaron, por su 
impacto económico y social, la despenalización de la tenencia y uso de 
monedas extranjeras (especialmente el dólar estadounidense) entre la 
población, y la reorientación económica a la esfera de los servicios, en 
particular la apertura de la isla al turismo internacional y a la inversión 
extranjera en sectores productivos y de servicios.

La crisis y el proceso de reformas y ajuste económico resultante tu-
vieron consecuencias no deseadas para los individuos, y desempeñaron 
un papel decisivo en sus proyectos futuros de vida. Desde el punto de 
vista social, estas medidas se tradujeron, por una parte, en un aumento 
de las desigualdades sociales, ya que el acceso al dólar permitió a ciertos 
sectores sociales la satisfacción de sus necesidades materiales; y, por otra, 
en una acelerada transformación de los referentes sociales con respecto al 
trabajo, el consumo, los comportamientos sociales y las expectativas per-
sonales. Así, el mayor impacto, a corto y mediano plazo, lo constituyó la 
modificación de las normas sociales en relación con lo considerado moral 
y socialmente correcto en los proyectos de vida de los individuos. 

El esfuerzo estatal por disminuir los efectos de la crisis económica 
provocó, además, la pérdida del valor de las titularidades de intercambio 
de los individuos. Como se volvió imprescindible para la supervivencia 
la maximización de los ingresos, a fin de obtener los bienes personales y 
productos más perentorios, los individuos con mayor calificación estu-
vieron en desventaja frente a los trabajadores vinculados a la economía 
del dólar, los trabajadores por cuenta propia o los productores agrope-
cuarios, por citar algunos. No solo porque debido a su perfil ocupacio-
nal no podían acceder a recursos vitales para la supervivencia (alimento, 
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ropa o calzado), o porque sus salarios se mantuvieron fijos durante mu-
chos años —a diferencia de los “cuentapropistas” o los campesinos priva-
dos, para quienes el precio de los productos y servicios respondía en el 
nuevo contexto a las leyes de la oferta y la demanda—, sino porque las 
disposiciones legales limitaron, de manera considerable, su posible éxodo 
a opciones laborales más rentables y/o a la práctica privada de sus ocu-
paciones. En este sentido, la escasez de oportunidades para la realización 
personal entre los profesionales también produjo, en algunos casos, una 
disminución sustantiva de sus capacidades, no en términos de instrucción, 
sino de sus posibilidades de elección de funcionamientos exitosos. 

Ante la ineficacia estatal para satisfacer las necesidades de los indivi-
duos, y dado que, en el corto plazo, las perspectivas de mejorar la calidad 
de vida de la población no parecían viables ni perdurables, la responsabi-
lidad del bienestar de las personas pasó de ser un asunto social a cargo del 
Estado, a ser un problema privado, a lo sumo familiar. En este sentido, la 
existencia de redes familiares y personales fuertes, dentro y fuera del país, 
ha permitido enfrentar la situación de vulnerabilidad económica a la que 
quedó expuesto el cubano promedio en el contexto de los años noventa, y 
que perdura hasta la actualidad.

El incremento de la importancia del mercado para la satisfacción de 
las necesidades supuso el aumento del valor de las remesas del exterior. 
Este “pacto de convivencia” —los familiares y amigos que residen en el ex-
tranjero apoyan materialmente a los que viven en la isla— contribuyó no-
tablemente a cambiar la conducta y las percepciones de los individuos 
respecto a sus expectativas y proyectos de vida, así como las percepcio-
nes establecidas sobre la emigración en las primeras décadas posteriores 
a la Revolución. Con todo, este cambio se hubiera reducido en magnitud 
e importancia de no haber sido favorecido por la flexibilización gradual 
de las regulaciones migratorias del gobierno cubano y de sus juicios de 
valor en torno al emigrante y la emigración. 

Entre las diversas estrategias de supervivencia, tanto públicas como 
privadas, que se verificaron en la isla durante el periodo de crisis anali-
zado, la migración ocupó un lugar primordial; sin embargo, no resultó 
una opción factible para los cubanos que se encontraban fuera del rango 
de edad laboral o carecían de recursos materiales y humanos suficientes 
—dinero, calificación, capital y redes sociales—. En este sentido, el dete-
rioro de las condiciones materiales y la calidad de vida, experimentadas 
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por un poco menos de la mitad de la población, incrementó sustantiva-
mente el valor de esas redes sociales para la realización de cualquiera de 
las estrategias de supervivencia, pero devino fundamental para el caso 
de la estrategia migratoria. Sin embargo, pareciera que, cuando este fac-
tor no estuvo presente, la alta calificación y la especialización constitu-
yeron el acicate y recurso principal para el logro del acto migratorio, así 
como para una exitosa inserción laboral y social en el país receptor.
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III. Características sociodemográficas, laborales  
y familiares de los cubanos censados en México  
en los años 2000 y 2010
Liliana Martínez Pérez

Introducción

La presencia de extranjeros en México, después de su constitución 
como república independiente, es un hecho conocido y ampliamente 
abordado por varias disciplinas sociales; en particular, la demografía, la 
historia, la sociología y la antropología han destacado en esta labor. No 
obstante, con el crecimiento sostenido y significativo de la emigración 
mexicana hacia Estados Unidos, documentada o no, en las últimas tres 
décadas del siglo xx, que la ha convertido en uno de los flujos migra-
torios más grandes del planeta, así como la relativa disminución de la 
residencia permanente de extranjeros en México, los estudios sobre la 
inmigración se redujeron sustantivamente.1 

Esto explica la escasez de análisis estadísticamente representativos y 
confiables, así como de bases de datos exhaustivas, explícitamente orien-
tados a conocer las características y formas de inserción social de los ex-
tranjeros de reciente migración a México, situación que se agrava por la 
dificultad para consultar los archivos de las instancias públicas encarga-
das de registrar y controlar dicha población.

1	 En contraste, destacan en número los estudios de la migración extranjera a México du-
rante el siglo xix y la primera mitad del xx, frente a los escasos análisis que hay, por 
ejemplo, sobre la migración latinoamericana, en especial la chilena, la argentina y la 
uruguaya, que encontraron refugio en este país durante las décadas de 1970 y 1980. 
Véanse en general sobre el tema a Salazar (1996), Palma (2006), Rodríguez (2010) y 
Yankelevich (2011).
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En este contexto, el objetivo sociológico de establecer las característi-
cas generales de los migrantes cubanos que residieron en México durante 
la última década del siglo xx y la primera del xxi debió enfrentar, en pri-
mer lugar, la difícil tarea de ubicar y acceder a una base de datos pública, 
lo más exhaustiva posible, sobre esta población, aun cuando no se tratara, 
en sí misma, de una base de datos sobre extranjeros residentes en el país.

La posibilidad de utilizar los Censos Generales de Población y Vi-
vienda de México xii y xiii, de los años 2000 y 2010, respectivamente, 
resultó primordial para este estudio por varias razones: a) la oportunidad 
de examinar un número elevado de individuos que declararon en dichos 
censos haber nacido en Cuba; b) la viabilidad de delimitar, al interior de 
esa población, a aquellos que podrían considerarse migrantes recientes y 
no recientes, utilizando la variable lugar de residencia en 1995 y en 2005, 
según el caso correspondiente; c) la disponibilidad para consultar datos 
no solo individuales sino de hogar, asociados a la población en estudio, y 
d) la posibilidad de comparar algunas características sociodemográficas 
de los migrantes cubanos recientes residentes en México en dos momen-
tos diferentes: 1995-2000 y 2005-2010.2

Por supuesto, el cuestionario censal tiene limitaciones para el estudio 
de la población inmigrante: en primer lugar, porque su principal objetivo 
es obtener información sociodemográfica sobre la población que reside en 
un país, sus viviendas y sus hogares en el momento en que se aplica la en-
cuesta y no se interesa en explorar trayectorias de vida ni asuntos especí-
ficos de algún grupo poblacional en concreto, como pueden ser, en el caso 
de los individuos nacidos en otro país, el año y las condiciones migrato-
rias y sociales de llegada. En segundo, los datos que se recogen en el cues-
tionario sobre el hogar se organizan en función del individuo al que el(la) 
encuestado(a) considera y declara como jefe de hogar, por lo que la infor-
mación sobre este tema no es de fácil manejo para identificar las relaciones 

2	 Agradezco al actuario Francisco Javier Gutiérrez Guzmán, director general de Esta-
dística del inegi en el año 2002, por su apoyo en la adquisición de las bases de datos 
completas del xi Censo General de Población y Viviendas 1990 y el xii Censo Gene-
ral de Población y Vivienda 2000, filtradas por lugar de nacimiento “Cuba”. Asimismo, 
agradezco a la Dra. Natalia Eugenia Volkow Fernández, directora de Acceso a Micro-
datos del inegi en el año 2013, por su atención y gestión para la generación de una 
parte de la información censal examinada en este capítulo basada en el xiii Censo Ge-
neral de Población y Vivienda 2010.
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de parentesco al interior del núcleo familiar. La tercera limitación se rela-
ciona con los criterios de confidencialidad de la información, que limita el 
acceso a la información sobre la ubicación geográfica de la población cen-
sada al nivel de las entidades federativas, restricción inevitable para el caso 
de poblaciones relativamente pequeñas como la de los extranjeros censa-
dos. Finalmente, el cuarto aspecto, dada su condición de encuesta institu-
cional, aun con los claros criterios de confidencialidad que se adjudican al 
uso de la información recogida en el censo, puede tener amplios márgenes 
de subrepresentación y falta de datos entre la población que, por motivos 
diversos, considera conveniente no ofrecer información sobre sí misma o 
sobre sus familiares, como puede ser el caso de los extranjeros que arriban 
y residen en el país de forma irregular.

Sin embargo, incluso con estas limitaciones, disponer de los datos 
de todas las variables de los individuos que declararon haber nacido en 
Cuba en el xii Censo General de Población y Vivienda de México, así 
como de las de los miembros de sus hogares —agrupados en función 
de su lugar de residencia en 1995—, permitió proponerse, en primer lu-
gar, tres objetivos particulares en la caracterización de la población censa-
da en 2000: a) identificar similitudes y nuevas tendencias, en cantidad y 
cualidad, al interior de los cubanos residentes en México; b) definir esta-
dísticamente los distintos tipos de cubanos de reciente migración al país, 
y c) identificar, lo más detalladamente posible, los rasgos sociodemográ-
ficos, laborales y familiares de cada tipo de cubanos de reciente migra-
ción a México en el segundo lustro de la última década del siglo xx. Los 
resultados de este análisis se exponen en el segundo y tercer apartados 
del capítulo.

Por su parte, acceder a las principales variables sociodemográficas de 
los individuos nacidos en Cuba censados en 2010 cuyo año de residencia 
en México había sido el 2005, ofreció la oportunidad de describir algu-
nas de sus características; pero, sobre todo, de compararlos con los cuba-
nos residentes entre 1995 y 2000, con la intención de detectar los cambios 
y las posibles tendencias del proceso migratorio cubano a fines de la se-
gunda década del siglo xxi. Los resultados de esta descripción y compa-
ración se presentan en el cuarto apartado del capítulo.

Por último, el cumplimiento de los objetivos de este estudio, principal-
mente descriptivo y basado en análisis estadísticos, requirió complemen-
tar, de manera transversal, los resultados del análisis sociodemográfico 

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   123 19/02/16   13:09

© Flacso México



124

Liliana Martínez Pérez

con las reglamentaciones —favorables y restrictivas— en torno a la in-
migración presente en el marco regulatorio de la política migratoria de 
México, así como de su interrelación con las regulaciones de la política mi-
gratoria cubana —examinada en detalle en el primer capítulo—, durante 
el periodo estudiado.

En conjunto, este esfuerzo pretende contrastar un cúmulo de opinio-
nes e interpretaciones sobre la migración cubana reciente llegada a Mé-
xico, que se sustentan básicamente en las simpatías, antipatías, anécdotas 
o testimonios, de propios y extraños, los cuales han servido más para 
destacar u opacar, de manera apresurada, rasgos y comportamientos no 
necesariamente generales, subestimando así el conocimiento de las carac-
terísticas y trayectorias de inserción social más comunes de esta pobla-
ción en el país receptor.3 

Características sociodemográficas, laborales y familiares de 
los individuos nacidos en Cuba censados en México en 2000

En el año 2000, los individuos nacidos en Cuba ocuparon el cuarto lu-
gar entre los extranjeros censados en México con un monto total de 
6647 individuos, de los cuales 4224 (63.5%) contestaron que residían 
en México en 1995 y 2352 (35.4%) indicaron que residían en Cuba o en 
otro país en aquel año (cuadro 1).4

3	 Agradezco al Dr. Rubén Hernández Cid su excelente asesoramiento para enfrentar el 
análisis estadístico de las parejas de cubanos que se expondrá en uno de los acápites si-
guientes; así mismo, expreso mi agradecimiento a la Dra. Sandra Murillo López, que 
compartió su conocimiento y, con paciencia, atendió las muchas preguntas y solicitudes 
de procesamiento estadístico de los datos censales que se examinan en este capítulo, así 
como a la Dra. Yésica Aznar Molina por su sistemático apoyo en las múltiples revisiones 
de los tabulados estadísticos. Por último, reconozco el trabajo del Mtro. Raúl Alejandro 
Guerra Otero y la Lic. María del Pilar López Fernández, quienes me asistieron en las 
primeras exploraciones estadísticas de la base de individuos nacidos en Cuba y sus vi-
viendas y hogares del xii Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

4	 Este monto censal de individuos nacidos en Cuba residentes en México es un dato 
mucho menor si se le compara con las cantidades que diversas fuentes publicaron a 
mediados de la primera década del siglo xxi, algunas de las cuales indicaban que los 
cubanos en el país alcanzaban la cifra de cincuenta mil. Es muy posible que estos eleva-
dos números se debieran tanto a la tendencia mediática mexicana de exagerar la llega-
da de cubanos a las costas de Yucatán, como a los intereses políticos de ambas naciones 
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Cuadro 1. Lugar de residencia en 1995 de los migrantes cubanos, según sexo (n=6647)

Lugar de residencia en 1995 de los 
migrantes cubanos

Hombres Mujeres Total

N % N % N %

México (migrantes no recientes) 2025 63.7 2199 63.4 4224 63.5

Cuba y otros países (migrantes recientes) 1125 35.4 1227 35.4 2352 35.4

No especificado 31 1.0 40 1.2 71 1.1

Total 3181 100.0 3466 100.0 6647 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Esta primera distribución destaca el hecho de que más de un tercio 
de la población nacida en Cuba, censada en 2000, arribó a México en los 
últimos cinco años del siglo xx, lo que confirma el incremento del fenó-
meno emigratorio en la isla en los años noventa, debido a las causales 
socioeconómicas y de políticas públicas examinadas en detalle por las au-
toras de los capítulos precedentes.

A su vez, el desglose de los lugares de origen de los definidos como 
migrantes recientes indica que, en su gran mayoría (84.1%), llegaron di-
rectamente de Cuba a México, lo cual ratifica la presencia cada vez mayor 
de nuevos destinos entre los emigrantes cubanos, aunque eua siguiera 
siendo el país receptor por excelencia de esta población (cuadro 2).

Cuadro 2. Lugar de residencia en 1995 de los migrantes cubanos recientes, según sexo 
(n=2352).

Lugar de residencia en 1995 de 
los migrantes cubanos recientes

Hombres Mujeres Total

N % N % N %

Cuba 918 81.6 1061 86.5 1979 84.1

Estados Unidos 129 11.5 78 6.4 207 8.8

Otro país 50 4.4 48 3.9 98 4.2

No habían nacido 28 2.5 40 3.3 68 2.9

Total 1125 100.0 1227 100.0 2352 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

y sus conflictivas coyunturas durante las últimas dos décadas (Tello, 2005; Pascoe, 
2004). Sin embargo, no debe olvidarse la circunstancia de que muchos cubanos, que 
según alguna fuente han llegado a ser más de mil por año, arriban a México solo con la 
intención de seguir su camino a la frontera con eua, donde su ingreso irregular es am-
parado por la Ley de Ajuste Cubano. Como ejemplo de este tipo de notas periodísti-
cas de aquellos años donde se referían cifras estadísticas relacionadas con la migración 
cubana y se involucraba a los intereses gubernamentales de ambas naciones en torno al 
tema, véase Meraz (2007: 9).
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En síntesis, después de aplicado el criterio de lugar de residencia en 
1995, la población nacida en Cuba censada en México en el año 2000 
quedó distribuida como se muestra en el esquema 1.

* Representaron el 30.79% del total de la población nacida en Cuba censada en 2000 en México.
** El total de hogares fue de 1470, pero 9 hogares no presentaban consecutivo de hogar, por lo que no 
pudieron incluirse en el análisis.
Fuente: Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población Vivienda, México, 2000.

Esquema 1. Distribución de la población nacida en Cuba censada en México en 2000, 
según lugar de residencia en 1995.
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Una primera mirada de los diferentes montos de población con-
formados entre los individuos nacidos en Cuba censados en México en 
2000, según su sexo, destaca la fuerte presencia femenina en esta po-
blación en general, esto es, sin importar su lugar de residencia en 1995; 
situación que solo cambia a favor de los hombres entre los migrantes re-
cientes procedentes de eua o de otro país diferente a Cuba. Este dato es 
de suma importancia porque parece confirmar la sospecha de que la mi-
gración cubana a México, al menos la que emigró directamente de la isla 
a este país, se feminizó en aquellos años.5

5	 El Fondo de Población de Naciones Unidas (unfpa por sus siglas en inglés) señaló 
que, en los últimos cincuenta años, casi se ha duplicado el número de personas que 
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Sin embargo, esta tendencia, como algunas otras que referiremos 
adelante, no puede afirmarse con certeza partiendo de una base de da-
tos que solo permite realizar un estudio de tipo transversal, y un pun-
to de corte clasificatorio relativamente ajeno al evento migratorio como 
el utilizado en este análisis. En estricto sentido, para realizar una com-
paración y comprobación de esta naturaleza, sería necesario un análisis 
longitudinal que permitiera un seguimiento de los individuos nacidos 
en Cuba residentes en México desde el año de llegada al país, y que indi-
cara sus características sociodemográficas, laborales y familiares a través 
del tiempo, de forma tal que el análisis pudiera asociarse directamente 
a la migración.

Considerando estas limitaciones, la presencia de altos porcentajes de 
mujeres entre la población de reciente migración a México, llegada des-
de Cuba entre 1995 y 2000, y la población de migración no reciente 
—de la que no se sabe su tiempo de residencia en el país ni si llegó a Mé-
xico directamente de la isla o si lo hizo después de viajar a otro país— 
pudiera deberse a factores ajenos al evento migratorio, como la mayor 
esperanza de vida promedio de las mujeres, lo que, por ejemplo, expli-
caría su porcentaje mayor respecto de los hombres entre los migrantes 
no recientes.

El análisis de las características sociodemográficas, laborales y fami-
liares de los migrantes cubanos no recientes, entonces, resulta útil en la 
medida en que confirma ciertas tendencias de la migración cubana a Mé-
xico, pero no permite validar transformaciones o cambios en las cantida-
des y cualidades de la migración cubana reciente a este país.

viven en un país distinto del que nacieron; esa cantidad llegó a 191 millones en 2005. 
A mediados de los años dos mil, las mujeres constituían casi la mitad de todos los 
migrantes internacionales, 94.5 millones (49.6%), en las corrientes migratorias hacia 
los países desarrollados. Las mujeres emigrantes de América Latina y el Caribe, solo 
en 2005, alcanzaron la cifra de 3 333 390; y, particularmente, la emigración de cuba-
nas ese mismo año llegó a un total de 19 725. Es importante señalar que estas cifras 
no incluían los datos de la migración indocumentada (desa-un, 2006). Así mismo, 
otros estudios señalan que es cada vez más frecuente que las mujeres se desplacen de 
forma autónoma e independiente con el fin de iniciar un proyecto de vida, así como 
que establezcan estrategias y utilicen recursos (individuales y familiares) para migrar 
e insertarse en el mercado laboral de las sociedades receptoras (Hondagneu-Sotelo, 
2003; Aragón, 1997).
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Los individuos nacidos en Cuba residentes en México  
antes de 1995 (migrantes no recientes)

Los migrantes no recientes, censados en México en el año 2000, eran 
mayoritariamente jóvenes y adultos (73.2% tenían entre 20 y 64 años de 
edad), con un índice de masculinidad muy bajo entre los 25 y 30 años 
(31.6 hombres por 100 mujeres) y alto entre los 45 y 49 años (158.5 
hombres por 100 mujeres) (véanse los gráficos 1 y 2; y el Anexo estadís-
tico 1, AE1: cuadros 1 y 2).

Los mayores niveles de calificación —estudios superiores y de pos-
grado, concluidos o no— fueron mostrados por los hombres (61.5%); 
mientras que más de la mitad de las mujeres tenía de primaria incomple-
ta a carrera técnica (54.3%) (véase AE1: cuadro 3).

Por otra parte, el 57% de esta población era económicamente acti-
va al momento de la encuesta censal: los hombres ocupados duplicaban 
el monto de la mujeres activas y 36% de estas declararon dedicarse a los 
quehaceres del hogar; mientras que las jóvenes entre los 20 y 29 años de 
edad fueron las de más baja tasa de participación en la actividad econó-

12 10 8 6 4 2 0 2 4 6 8 10 12

MujeresHombres

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 1. Estructura por sexo y edad de los migrantes no reciente (n= 4 224).
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mica. Destacaba entre los inactivos el grupo de los jubilados o pensiona-
dos (gráfico 3 y AE1: cuadros 4 y 5).
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 2. Índice de masculinidad de los migrantes no recientes, según grupo de edad 
(n= 4 224).
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 3. Tasas específicas de participación en la actividad económica de los migrantes 
no recientes,  según sexo y grupos de edad (12 y más años) (n=4147).
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El 50.8% de los hombres y mujeres de migración no reciente al mo-
mento del censo (2363) estaban insertos en tres grupos de ocupación: 
a) funcionarios y directivos de los sectores público, privado y social 
(18.2% del total y 21.5% de los hombres); b) trabajadores de la educa-
ción (17.6% del total y 22.4% de las mujeres), y c) trabajadores del arte, 
espectáculos y deportes (15% del total y 16.1% de los hombres). Y casi 
un cuarto de esta población (22.4%) se ocupaban como profesionistas 
(11.3% del total) y comerciantes, empleados de comercio y agentes de 
venta (11.1% del total), en ambos casos con proporciones muy similares 
entre hombres y mujeres (AE1: cuadro 6).

Las condiciones de trabajo, aparentemente, eran bastante homogé-
neas en cuanto a situación en el empleo, horas trabajadas por semana 
e ingresos mensuales; sin embargo, se notan ciertas diferencias según 
sexo: así, había más hombres trabajando por cuenta propia más de 48 
horas a la semana y percibiendo ingresos de entre cinco y quince mil pe-
sos mensuales; en cambio, había más mujeres trabajando como empleadas 
u obreras, con jornadas laborales menores a las 48 horas por semana e in-
gresos por debajo de los cinco mil pesos mensuales. Esto a pesar de que la 
relación entre la ocupación y los niveles de calificación de los hombres y 
las mujeres ocupados al momento del censo demostró ser positiva en am-
bos casos (AE1: cuadros 7 a 10).

En lo relativo a las condiciones familiares, la población migrante no re- 
ciente mostró altas proporciones de unión conyugal (76% entre los hom-
bres, 62% entre las mujeres). Las diferencias más destacadas en esta varia-
ble surgieron cuando se examinó la población según sexo: un primer dato 
destacado fue la alta proporción de unión de las mujeres entre 20 y 29 años 
(76.3% de las mujeres en esta edad estaban unidas); y, en segundo lugar, 
la elevada proporción de mujeres mayores de sesenta años no unidas por 
viudez, lo cual es un comportamiento más frecuente a esa edad en la po-
blación femenina que en la masculina (gráfico 4; AE1: cuadros 11 y 12).

Por último, para el año 2000, la mitad de la población nacida en Cuba 
y migrante no reciente (54.9%) residía en el Distrito Federal (44.0%) y 
en el Estado de México (10.9%); pero casi un cuarto (21.7%) lo hacía en 
cinco estados más: Yucatán, Quintana Roo, Jalisco, Veracruz y Nuevo 
León. En las dos primeras entidades, la presencia femenina sobrepasaba 
sustantivamente a la masculina, y ocurría lo contrario en los restantes es-
tados citados (AE1: cuadro 13).
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Los individuos nacidos en Cuba residentes en México después  
de 1995 procedentes de la isla (migrantes recientes)

Los migrantes recientes censados en México en el año 2000 estaban 
todavía más concentrados en los grupos de edad de jóvenes y adultos 
(80.6% tenía entre 20 y 64 años de edad), situación explicable por la 
bajísima presencia de población mayor de 65 años (4%); este sector po-
blacional, entre los migrantes no recientes, alcanzaba un 16.5% (grá-
fico 5; AE1: cuadro 14).

No obstante, al igual que entre la población migrante no reciente, 
las mujeres sobrepasaban el monto de hombres, lo mismo que en edades 
más tempranas —el índice de masculinidad más bajo se ubicó entre los 
individuos de 20 a 24 años (33 hombres por 100 mujeres)—. Sin embar-
go, había dos grupos de edad con índices de masculinidad muy altos: en-
tre los 40 y 44 años (198.1 hombres por 100 mujeres) y entre los 50 y 54 
años (160 hombres por 100 mujeres) (gráfico 6; AE1: cuadro 15).

Esta elevada desproporción a favor de las mujeres en los grupos eta-
rios menores y de los hombres en los grupos etarios mayores, así como 
la escasa presencia de adultos mayores, era un primer dato relevante a 
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 4. Proporción de unión de los migrantes no recientes, según sexo y grupos de 
edad (12 y más años) (n= 4147).
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considerar por su probable relación —acorde o contradictoria— con los 
criterios de selectividad de las políticas inmigratorias del país receptor, 
así como con la crítica situación socioeconómica del país emisor en los 
años noventa, la cual, como se describió en el capítulo II, rebasó los con-
troles y restricciones gubernamentales en torno a la emigración, asunto 
que se abordará más adelante.
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 5. Estructura por sexo y edad de los migrantes recientes que residían en Cuba en 
1995 (n= 2047).

Por otra parte, los migrantes recientes hombres mostraron los más al-
tos niveles de calificación (61.3% tenía estudios superiores y de posgrado, 
concluidos o no); mientras que el 58.2% de las mujeres tenía entre prima-
ria incompleta y carrera técnica. La escasa diferencia en esta variable entre 
las mujeres migrantes recientes y no recientes —más si se considera que la 
diferencia a favor de las mujeres de no reciente migración se puede deber a 
que tuvieron más tiempo para elevar su calificación— pareciera permitir-
nos desechar la opinión, más o menos generalizada, de que la migración 
cubana reciente, sobre todo la femenina, se caracterizaba por un incre-
mento en su nivel de calificación; sin embargo, si se considera la elevada 
presencia de población femenina mayor de 65 años entre las migrantes 
no recientes, comparado con las de reciente migración, se podría suponer 

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   132 19/02/16   13:09

Derechos reservados



133

III. Características sociodemográficas

que los bajos niveles de calificación de aquella están asociados con la es-
tructura de edad de esa población (gráficos 7a, 7b; AE1: cuadro 16).
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 6. Índice de masculinidad de los migrantes recientes que residían en Cuba en 
1995, según grupo de edad (n= 2047)
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 7a. Nivel de escolaridad acumulado de los migrantes recientes hombres que resi-
dían en Cuba en 1995, según grupos de edad (n= 918).
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Una comparación del comportamiento de esta variable en los grupos 
de edad con mayor presencia femenina en ambas poblaciones, de 20 a 39 
años de edad, indica una proporción casi idéntica en el nivel de prepa-
ratoria completa e incompleta; pero también muestra, por un lado, una 
mayor presencia de primaria incompleta y secundaria entre las migrantes 
no recientes y, por el otro, una mayor proporción de carreras técnicas en-
tre las migrantes recientes. Ello confirma la semejanza de ambas pobla-
ciones en esta variable, con un relativo incremento de la calificación entre 
las mujeres cubanas de reciente migración, lo que cuestiona nuevamente 
la opinión generalizada sobre el tema.

En cuanto a su participación económica, los migrantes recientes mos-
traron un comportamiento similar al de la migración no reciente, igual-
mente diferenciado por sexo; esto es, 72.7% de los hombres y 33.9% de 
las mujeres estaba ocupado. Sin embargo, el total de activos resultó me-
nor en aquella población (51.9%) que entre los migrantes no recientes, 
debido a la relativamente alta presencia de hombres y mujeres que estu-
dian mayores de 12 años —lo que puede deberse a una mayor presencia 
de jóvenes en edad escolar (12 a 19 años) entre los migrantes de reciente 
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 7b. Nivel de escolaridad acumulado de las migrantes recientes mujeres que resi-
dían en Cuba en 1995, según grupo de edad (n= 1061).
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 8. Tasas específicas de participación en la actividad económica de los migrantes recien-
tes que residían en Cuba en 1995, según sexo y grupos de edad (12 y más años) (n= 1863).
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migración—, así como a la muy elevada proporción de mujeres que de-
clararon dedicarse a los quehaceres del hogar (42.7%) (gráfico 8; AE1: 
cuadros 17, 18).

Esta situación, dada la mayor proporción de mujeres jóvenes adul-
tas entre la población migrante reciente, podría indicar un cambio de 
cualidad en relación con las migrantes no recientes, muy probablemente 
vinculado a la condición migratoria de dependientes económicas bajo 
la que, quizás, ingresaron aquellas jóvenes mujeres a México; sin embar-
go, es posible suponer que el mayor tiempo de residencia de las mujeres 
de no reciente migración les haya permitido —en el supuesto caso de que 
ingresaran en la misma condición— cumplir los requisitos migratorios 
para insertarse en el mercado laboral.

Un poco más de la mitad de los migrantes recientes ocupados (53.1%) 
estaban insertos en tres sectores laborales: a) trabajadores del arte, es-
pectáculos y deporte (23.1% del total); b) trabajadores de la educación 
(17.5%), y c) profesionistas (12.5%), los cuales mostraban casi la misma 
proporción de hombres que de mujeres. El 19.6% restante se ubicaron 
como funcionarios y directivos de los sectores público, privado y social 
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(10.1% del total), donde destacaban los hombres (11.4%), y como co-
merciantes, empleados de comercio y agentes de venta (9.5% del total), 
entre los que resaltaban las mujeres (13.9%) (AE1: cuadro 19).

Las condiciones de trabajo —situación en el empleo, horas traba-
jadas por semana e ingresos— resultaron casi idénticas a las descritas 
antes sobre los migrantes ocupados no recientes, tanto en sus caracterís-
ticas generales como en sus particularidades según sexo. A su vez, la re-
lación entre los niveles de calificación y las ocupaciones de los migrantes 
recientes resultó positiva, como entre los ocupados no recientes. Estas si-
militudes deben estar relacionadas con la clara coincidencia, aunque con 
diversa jerarquía, de los sectores laborales en los que están insertos los 
migrantes nacidos en Cuba, recientes o no (AE1: cuadros 20-23).

En cuanto a la condición de conyugalidad, casi el 70% de los hom-
bres y de las mujeres migrantes recientes estaban unidos, mientras que 
entre los no unidos destacaba la proporción de solteros. Esta distribución 
es razonable dada la alta concentración de esta población en las edades 
reproductivas; no obstante, cabe resaltar que más de la mitad (52.6%) 
de las mujeres entre los 16 y los 19 años indicaron estar unidas, situa-
ción que no se evidenció entre los hombres de reciente migración y que 
solo ocurrió en un 6.4% de las mujeres migrantes no recientes de esta 
edad. El registro de este dato, aun cuando resulta pequeño en términos 
numéricos, es valioso porque puede confirmar la sospecha de prácticas y 
estrategias migratorias privadas e irregulares entre las mujeres cubanas 
más jóvenes que arribaron a México a fines del siglo xx (gráfico 9; AE1: 
cuadros 24, 25).6

Con la intención de conocer más en detalle la situación conyugal y 
familiar de los cubanos que migraron a México entre 1996 y 2000, dada 
la opinión generalizada de que existe relación entre esta variable y una es-
trategia emigratoria de los cubanos de reciente llegada a México, se realizó 
un análisis particular de los tipos de parejas según sexo del migrante y lu-
gar de nacimiento de su cónyuge.

6	 Varios estudios sugieren y constatan la relación entre la emigración de mujeres y hom-
bres cubanos a través de matrimonios convenidos con extranjeros, práctica impulsada, 
según algunos autores, a raíz de la apertura turística de la isla desde mediados de los 
años noventa, así como de la emergencia de un “mercado matrimonial” sostenido por 
redes irregulares, tanto en Cuba como en los países receptores (Trumbull, 2001; Cam-
pa y Montes, 2002; Martín, 2005b).
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Como se constata en el cuadro 3, dos tercios de las parejas que pudie-
ron identificarse estaban constituidas por cubanos y mexicanos (77.4%), 
lo que indica una elevada integración de estos migrantes con la pobla-
ción del país receptor, proceso acentuado entre las mujeres cubanas, 
quienes conformaban el 57.4% de las parejas mixtas (616 en total) y el 
44.5% de todas las parejas identificadas (796 en total).

Cuadro 3. Categorías de parejas de los migrantes recientes que residían en Cuba en 1995, 
según sexo y lugar de nacimiento de los miembros de la pareja (n=796)

Categorías de pareja N %

1. Parejas no mixtas* 180 22.6

2. Parejas mixtas con hombre cubano 262 32.9

3. Parejas mixtas con mujer cubana 354 44.5

Total de parejas** 796 100.0

* En esta categoría, 113 parejas eran de migrantes recientes y 67 tenían un miembro de la pareja mi-
grante reciente (52 mujeres y 15 hombres) y el otro no reciente.
** El total de jefes o cónyuges que se utilizó para construir las categorías de parejas fue de 1900 in-
dividuos; pero se excluyeron del análisis 28 porque, en 10 casos, el jefe y su cónyuge eran del mismo 
sexo; y, en 2 casos, el jefe tenía 3 cónyuges. Asimismo, 150 jefes de hogar hombres (8.0%) y 130 jefas 
de hogar mujer (6.9%) no tenían o no declararon cónyuges en el hogar. Así, el total de individuos en 
conyugalidad fue de 1592.

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población Vivienda, México, 2000.
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 9. Proporción de unión de los migrantes recientes que residían en Cuba en 1995, 
según sexo y grupos de edad (12 y más años) (n= 1863).
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Por otra parte, un análisis comparado de las edades de los miembros 
de las parejas mostraba significativas diferencias entre el grupo mayori-
tario de parejas mixtas con mujeres cubanas y el de las parejas restantes 
—mixtas con hombres cubanos y no mixtas—. Así, en las primeras, lo 
más frecuente era que las mujeres tuvieran entre diez y treinta años me-
nos que sus cónyuges mexicanos; mientras que, en las segundas, la ma-
yoría de las parejas tenían una distancia de edad máxima de diez años 
(AE1: cuadro 26).

Este dato, nuevamente, aportaba información a favor de la presencia 
de un grupo significativo de mujeres jóvenes cubanas de reciente migra-
ción que no respondía a las características y al patrón migratorio conoci-
do de los hombres y mujeres que arribaban al país con contratos laborales 
—vía favorecida tanto por las políticas inmigratorias de México, como 
por las políticas emigratorias de Cuba.

Utilizando el lugar de nacimiento del jefe de hogar y de sus parientes, 
se construyó una clasificación de tipos de convivencia familiar que per-
mitió analizar los montos y características de las unidades domésticas de 
los cubanos de reciente migración en función de su grado de integración 
con la sociedad receptora.

Como se observa en el cuadro 4, la mayor parte de las unidades domés
ticas en las que habitaban los migrantes recientes se ubicaron en la clasi-
ficación de forma de convivencia “No cubana” (45.8%) —esto es, hogares 
donde algún miembro del hogar mayor de doce años no nació en Cuba, 
incluyendo al jefe de hogar—, condición mayoritaria sin importar el sexo 
del jefe de hogar; mientras casi un 24% quedó categorizada en la forma 
de convivencia “Cubana” —cuando todos los miembros del hogar, ma-
yores de doce años, incluyendo al jefe de hogar, habían nacido en Cuba.

Esta distribución reafirma, por una parte, la presencia de intensos pro-
cesos de integración sociocultural de los cubanos migrantes recientes con 
la sociedad mexicana, aunque también resalta la tendencia de un sector 
de migrantes a vivir entre connacionales —poco conocida y, en ocasiones, 
obviada por las opiniones generalizadas sobre el comportamiento social 
de los cubanos en México—. Considerando los elevados costos y dificul-
tades que supuso la salida de Cuba por causas de reunificación familiar 
durante los años noventa, como se demuestra en el capítulo I del libro, el 
bajo monto numérico de este tipo de convivencia resulta relativo y puede 
significar que, de existir mejores condiciones para la migración familiar, 
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los cubanos en México se mezclarían mucho menos con la sociedad re-
ceptora, como parece ocurrir con otros grupos de extranjeros.7

Por último, en cuanto a las características de las unidades domésti-
cas según formas de convivencia, destacaron las similitudes de la “Cuba-
na” y la “No cubana” en lo que refiere al tipo de hogar, mayoritariamente 
nuclear (39.6 y 57.6%, respectivamente) —aunque la proporción de ho-
gares unipersonales cubanos era muy alta (32%)—, así como a las rela-
ciones de parentesco más frecuentes con el jefe de hogar, hijos y cónyuges 
(en orden de importancia), aunque las edades de estos diferían: los hijos 

7	 Este es el caso, por ejemplo, de los migrantes colombianos. Un estudio comparativo de 
la migración cubana y colombiana a México, entre 1990 y 2004, revelaba que las estra-
tegias de salida de los cubanos los inducía a una mayor socialización e integración con 
la sociedad receptora, ya que las políticas migratorias dificultaban la migración familiar, 
puesto que incrementaban el tiempo y los costos. En muchos casos, las relaciones socia-
les de los cubanos con mexicanos tenían un efecto positivo en los primeros porque les 
permitía obtener una estancia legal definitiva en el país (naturalización). Los colombia-
nos, por el contrario, ante la flexibilidad de la política migratoria y el perfil de una mi-
gración controlada y en mejores condiciones —el migrante se traslada desde Colombia 
al país de residencia junto con su familia—, tendían a una mínima integración con los 
nacionales, debido a que el objetivo de la migración controlada y temporal era reducir el 
arraigo de los migrantes en el país de residencia (Martínez y Aznar, 2008). 

Cuadro 4. Formas de convivencia en los hogares de los migrantes recientes que residían 
en Cuba en 1995, según sexo del jefe de hogar (n=1442)

Forma de convivencia

Sexo del jefe de hogar
Total****

Hombre Mujer

N % N % N %

Unipersonal o que viven solos 95 8.6 67 19.6 162 11.2

Cubana* 260 23.6 85 24.9 345 23.9

Mixta** 241 21.9 34 9.9 275 19.1

No cubana*** 504 45.8 156 45.6 660 45.8

Total 1100 100.0 342 100.0 1442 100.0

* Forma de convivencia cubana: todos los miembros del hogar mayores de 12 años nacieron en Cuba, 
incluyendo el jefe de hogar.
** Forma de convivencia mixta: algún miembro del hogar mayor de 12 años no nació en Cuba; pero el 
jefe del hogar nació en Cuba.
*** Forma de convivencia no cubana: algún miembro del hogar mayor de 12 años no nació en Cuba, 
incluyendo el jefe del hogar.
**** El total de hogares excluyó 19 casos en que el único miembro nacido en Cuba era un menor de 
12 años.

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población Vivienda, México, 2000.
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Por otra parte, la distribución geográfica de los migrantes recientes 
reiteró los patrones espaciales de los migrantes no recientes, incluso re-
sultó casi idéntica en las diferencias vinculadas al sexo. Casi el 50% de 
los individuos nacidos en Cuba de reciente migración vivían, en el año 
2000, en el Distrito Federal (38.2%) y el Estado de México (11.3%); 
mientras poco más de un cuarto (26.7%) lo hacía en cinco estados di-
ferentes: Yucatán, Quintana Roo, Jalisco, Veracruz y Nuevo León, por 
orden de importancia.

Asimismo, la población femenina sobrepasó a la masculina, como 
entre los migrantes no recientes, en las tres primeras entidades, y ocurría 
lo contrario en las tres últimas; sin embargo, a diferencia de lo ocurrido 
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Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 10. Grupos de edad de los parientes, según forma de convivencia en el hogar (n= 2924).

Edad de los parientes 
en convivencia cubana

Edad de los parientes 
en convivencia mixta

Edad de los parientes en 
convivencia no cubana

y cónyuges en la convivencia “No cubana” tendieron a ser más jóvenes 
que en la “Cubana”. La forma de convivencia “Mixta” —hogar donde al-
gún miembro mayor de doce años no nació en Cuba, pero el jefe de hogar 
era cubano—, de menor monto (19.1%), resultó altamente concentrada 
en el tipo de hogar nuclear (73.8%), con una relación de parentesco prin-
cipal, la de cónyuge, y una alta proporción de parientes menores de cator-
ce años (29.4%) (gráfico 10; AE1: cuadros 27-29).
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entre los migrantes no recientes, las mujeres de reciente migración sobre-
pasaron a los hombres en Quintana Roo, lo cual pudiera estar vinculado 
al incremento en la contratación de trabajadoras cubanas del espectácu-
lo en los enclaves turísticos de esa entidad, desde mediados de los años 
noventa (AE1: cuadros 13, 30).

El diferencial porcentual entre los montos de migrantes no recientes 
y recientes en las distintas entidades de la República Mexicana mostraba 
el incremento relativo de Quintana Roo (+2.66%) y Yucatán (+1.15%), 
como los destinos de mayor atracción de los cubanos que arribaron a 
México entre 1995 y 2000; lo cual sugería, para el caso de la primera en-
tidad, la emergencia de un nuevo espacio de inserción y, para la segunda, 
la renovación de un histórico lugar de recepción de los isleños (AE1: cua-
dro 31) (Moncada, 2007).

Los individuos nacidos en Cuba residentes en México después  
de 1995 procedentes de Estados Unidos y otros países  
(migrantes recientes)

La comparación de algunas de las características de los migrantes recien-
tes que residían en Cuba en 1995 con los que provenían de eua o de 
otro país mostró más diferencias en el primer caso que en el segundo.

Así, las características sociodemográficas y laborales de las 207 per-
sonas —nacidas en Cuba y censadas en México— que residían en eua 
en 1995 reveló que se trataba sobre todo de hombres adultos, entre los 
40 y los 64 años de edad, con niveles de escolaridad relativamente bajos 
(preparatoria completa o menos) y poco vinculados a la actividad econó-
mica dada la fuerte presencia de jubilados o pensionados; en cambio, los 
98 individuos que residían en otro país en 1995 guardaban casi la misma 
proporción de hombres que de mujeres, en su mayoría eran menores de 
39 años, tenían estudios técnicos y superiores (estos últimos concluidos 
o por concluir) y casi 60% estaba vinculado a alguna actividad económica 
(AE1: cuadros 32-37).

Por último, casi la mitad de los residentes en otro país procedían, por 
orden de cantidad, de España, Venezuela, Italia, Alemania y Puerto Rico, 
lo que sugiere, asimismo, los muy variados destinos de la emigración cu-
bana de los años noventa (AE1: cuadro 38).
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Tipología migratoria y formas de inserción laboral y familiar 
de los migrantes recientes procedentes de Cuba censados  
en México en 2000 

La caracterización generada por el análisis de los datos individuales 
de los cubanos de migración reciente a México arriba expuesta, aunque 
esclarecedora y sugerente, establecía una imagen impresionista y frag-
mentaria de las cualidades de la población total; pero, sobre todo, aunque 
estos resultados parecían confirmar la existencia de un amplio grupo de 
individuos concordantes con el perfil sociodemográfico promovido por 
los principales criterios de selectividad inmigratorios de la política mi-
gratoria de México, implementada a través de la Ley General de Pobla-
ción (lgp) (pef y sg, 1974) y su Reglamento, vigente de 1974 al 2012 
—es decir, profesionales altamente calificados y económicamente acti-
vos—, también revelaban la presencia de individuos cuyas características 
no correspondían y, en cierta medida, eran desalentados por estos cri-
terios —principalmente el caso de las jóvenes mujeres medianamente 
calificadas e inactivas.8

El marco regulatorio de México estaba explícitamente orientado (ar-
tículo 33) a promover la inmigración de “científicos y técnicos dedicados 
o que se hayan dedicado a la investigación o a la enseñanza en discipli-
nas no cubiertas o insuficientemente cubiertas por mexicanos, así como 
a los inversionistas a que se refiere el Artículo 48, fracción II, de esta ley” 
(pef y sg, 1974: 4). Asimismo, apostaba por la asimilación de estos pro-
fesionales (artículo 36): “la Secretaría de Gobernación tomará medidas 
necesarias para ofrecer condiciones que faciliten el arraigo y asimilación 
en México de investigadores, científicos y técnicos extranjeros” (pef y sg, 
1974: 4). Por su parte, el Reglamento de esa ley otorgaba preferencia, en 

8	 Estos dos grandes instrumentos jurídicos se acompañan de las circulares internas y los 
manuales de criterios y trámites migratorios (mctm), del Instituto Nacional de Mi-
gración (sg e inm, 2000; sg, 2010). El Reglamento fue modificado puntualmente en 
varias ocasiones (pef y sg, 1992; 2000; 2011a) y la lgp fue cambiada radicalmente en 
2011cuando se derogaron todos los artículos del “Capítulo II. Migración”, excepto el 
artículo 10, así como todos los del “Capítulo III, Inmigración” (cd-hcu, 2014), debi-
do a la publicación de la Ley de Migración en el Diario Oficial de la Federación el 25 de 
mayo de 2011 (pef y sg, 2011b), la cual no entró en vigor sino hasta más de un año y 
medio después con la publicación en el Diario Oficial de la Federación del Reglamento 
de la Ley de Migración, el 28 de septiembre de 2012 (pef y sg, 2012b).

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   142 19/02/16   13:09

Derechos reservados



143

III. Características sociodemográficas

el caso de los profesionales (artículo 182, fracción II), a los “profesores 
o investigadores destacados en alguna rama de la ciencia o de la técnica, o 
cuando se trate de disciplinas que estén insuficientemente cubiertas por 
mexicanos” (pef y sg, 2000: 39).

Y aunque la política migratoria señalaba en lo fundamental “conside-
rar como criterios de prioridad de internación y estancia de extranjeros 
para la residencia temporal o permanente en México: la reunificación fa-
miliar, las necesidades laborales del país y las causas humanitarias, dentro 
de las limitaciones que establece la legislación vigente”, en el caso de los 
extranjeros que ingresaban al país en calidad de no inmigrantes familia-
res o “dependientes económicos” sin autorización para realizar actividades 
lucrativas, la legislación resultaba más restrictiva que en el caso de los no 
inmigrantes e inmigrantes trabajadores calificados, dado que exigía que 
la persona que lo invitaba demostrara, previamente: a) el vínculo familiar 
con el dependiente, mediante documentos debidamente apostillados y le-
galizados, así como manifestación del domicilio conyugal, de ser el caso; 
y b) solvencia económica para mantener al extranjero durante su estancia 
en México (cem, 2006).

Del mismo modo, aunque según la lgp se autorizaba el cambio de 
calidad migratoria del familiar o dependiente económico para realizar 
actividades lucrativas a partir del momento en que éste pudiera presen-
tar ante las autoridades migratorias un documento oficial de un em-
pleador, según el Reglamento de la lgp ello solo era posible siempre y 
cuando “a juicio de la Secretaría existan circunstancias que lo justifiquen” 
(artículo 186), lo que abría un espacio de discrecionalidad suficiente 
para que dichas solicitudes no fueran aceptadas por las autoridades has-
ta en tanto no transcurrieran, al menos, dos años de estancia; además 
de promover sanciones explícitas contra los empleadores y los migran-
tes que no cumplieran con los requisitos establecidos para estos casos 
(cem, 2006).

Por tanto, con la intención de esclarecer esta problemática y prestar 
mayor coherencia a los resultados obtenidos a partir del análisis de las 
características individuales, se optó por definir las correlaciones más fre-
cuentes y significativas, en términos estadísticos, de las características in-
dividuales de los migrantes recientes de origen cubano examinados y, de 
esta forma, identificar los tipos más comunes entre los jóvenes y adultos 
(15 a 64 años de edad) nacidos en Cuba, de reciente migración, a partir de 

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   143 19/02/16   13:09

© Flacso México



144

Liliana Martínez Pérez

la aplicación de la técnica de análisis de conglomerado en dos fases, que 
permite incluir variables cuantitativas y cualitativas.9

El procedimiento estadístico generó cinco tipos de cubanos de re-
ciente migración (cuadro 5, AM1).

En función de las variables incluidas en el análisis de conglomerados, 
los cinco tipos de cubanos, por orden de magnitud, fueron: a) hombres, 
activos, unidos, con una media de edad de 38 años y 15 de escolaridad; 
b) mujeres, inactivas, unidas, con una media de edad de 30 años y 13 de 
escolaridad; c) mujeres, activas, mayoritariamente unidas, con una media 
de edad de 32 años y para quienes la escolaridad acumulada en años no 
resultó ser una variable significativa; d) básicamente hombres y algunas 
mujeres, activos e inactivos, mayoritariamente no unidos, con una media 
de edad de 40 años y 15 de escolaridad, y, por último, e) hombres y muje-
res, mayoritariamente inactivos y no unidos, con 23 años de edad media 
y 11 de escolaridad.

Examinando en detalle las características sociodemográficas, labo-
rales, familiares y de distribución territorial de cada tipo de cubano de-
terminado por el análisis de conglomerados, y en un afán de sintetizar 
la amplia información generada en relación con cada uno de ellos, pue-
de considerarse que el comportamiento de estos individuos en la varia-
ble actividad/inactividad y su combinación con la variable sexo, permite 
destacar tres grandes grupos de cubanos de reciente migración a Mé-
xico a fines de los años noventa: los trabajadores (hombres y mujeres), 
que constituyen el 58.1% de la población examinada, las amas de casa 
(30.7%), y los estudiantes (hombres y mujeres), que alcanzan el 11.2% 
(gráfico 11).

Ahora bien, al interior de cada uno de estos grandes grupos, resalta-
ban diferencias que permitían vislumbrar la complejidad del fenómeno 
migratorio cubano a México de fines de los años noventa (cuadro 6).

9	 El procedimiento de “conglomerados en dos fases” está basado en un algoritmo que 
permite manejar variables continuas y categóricas en el procesamiento de grandes con-
juntos de datos. Este tipo de análisis emplea una medida de distancia probabilística y, 
para alcanzar resultados válidos, requiere que todas las variables incluidas en la elabo-
ración de los conglomerados sean independientes entre sí, que las variables continuas 
tengan una distribución normal, y, finalmente, que cada variable categórica tenga una 
distribución multinomial. Todos los presupuestos antes indicados se cumplieron para 
las variables examinadas en este análisis (Aldenderfer y Blashfield, 1984). 
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Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los conglomerados y con datos del XII Censo General de 
Población y Vivienda, México, 2000.

Gráfico 11. Conglomerados de los cubanos migrantes recientes que residían en Cuba en 
1995, según sexo y condición de actividad/inactividad (n= 1660; 15 a 64 años).

Entre los trabajadores destacaba la presencia de dos perfiles sociode-
mográficos diferentes: el de los hombres (66.9% del total de 964 cuba-
nos ocupados de reciente migración), mayores de 35 años, con estudios 
superiores y de posgrado (este último rubro alcanzó el 8.9% de los indi-
viduos del conglomerado 4 y el 14% de los hombres del conglomerado 
de atípicos), ocupados en su mayoría en los sectores de entretenimiento, 
educación y profesiones liberales, en condiciones laborales de alta inten-
sidad (en muchos casos más de 48 horas de trabajo a la semana) e ingre-
sos superiores, con frecuencia, a los diez mil pesos mexicanos mensuales; 
y el de las mujeres (33.1% de los ocupados), menores de 30 años, con es-
tudios superiores o de preparatoria o menos (36.4%), insertas en sectores 
como el entretenimiento y la educación, pero también como empleadas 
de comercio, en condiciones laborales de menor intensidad (25.9% tra-
bajaba menos de 35 horas a la semana) y con ingresos muy por debajo de 
los diez mil pesos mexicanos mensuales (AE1: cuadros 39-47).

Asimismo, resultaba evidente la presencia de tres perfiles de inac-
tivos: el más importante, el de las mujeres amas de casa menores de 28 
años (63.5% de los 696 individuos sin ocupación); y los de menor cuan-
tía, el de las mujeres mayores de cincuenta y el de los estudiantes, sobre 
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todo hombres, menores de 24 años (18.5% de los inactivos) (AE1: cua-
dros 39-47).

En cuanto a su situación conyugal, sin embargo, los conglomerados  
más importantes no parecían diferenciarse en su comportamiento, ex-
cepto por la circunstancia de que la proporción de mujeres cubanas 
trabajadoras, casadas con hombres de su misma nacionalidad, resultó li-
geramente superior al porcentaje de las que estaban unidas con mexica-
nos (21.9 y 19.7%, respectivamente). No obstante, a nivel familiar hubo 
una diferencia significativa en la presencia o no y los grupos de edad más 
frecuentes de los menores de doce años en el hogar de los conglomera-
dos de mujeres cubanas; así, en el 72.7% de los hogares de las mujeres 
cubanas trabajadoras no había menores de doce años y, cuando se encon-
traron, fueron niños mucho mayores que los presentes en los hogares de 
las mujeres cubanas inactivas y más de la mitad habían nacido en Cuba 
(AE1: cuadros 48-52).

Ahora bien, un análisis exhaustivo de los tipos de conyugalidad de los 
cubanos incluidos en los conglomerados, así como de las características 
sociodemográficas de los miembros de las parejas, ofreció información 
valiosa sobre las formas de inserción sociofamiliar de esta población.

El cuadro 7 muestra la elevada proporción de parejas mixtas (77.9% 
del total de 754 parejas identificadas), ya indicada por el análisis indivi-
dual presentado con anterioridad, destacando nuevamente la mayor in-
cidencia de este fenómeno entre las mujeres cubanas (45.1%).También 
revela la presencia de una mayor proporción de parejas no mixtas cons-
tituidas por cubanos de reciente migración (61.7% de este tipo de con-
yugalidad) que de aquellas establecidas entre cubanos de reciente y no 
reciente migración.

Cuadro 7. Tipos de conyugalidad de los migrantes recientes que residían en Cuba en 1995 
(n= 754)

Tipos de conyugalidad N %

Parejas no mixtas de migrantes de reciente migración 103 13.7
Parejas no mixtas de migrantes de reciente y no reciente migración 64 8.5

Subtotal 167 22.1

Parejas mixtas de hombre cubano y mujer mexicana o de otro país 247 32.8
Parejas mixtas de mujer cubana y hombre mexicano o de otro país 340 45.1

Subtotal 587 77.9

Total de parejas 754 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.
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Este último dato es un valioso indicio de las dificultades de los cu-
banos para migrar por motivos de reunificación familiar en los años 
noventa —causal que favorecería, en consecuencia, una más alta propor-
ción de parejas entre un(a) cubano(a) de no reciente migración y otro(a) 
de reciente migración—; y, por otra parte, permitía suponer que las pa-
rejas conformadas por cubanos requerían, en la mayoría de los casos, 
que ambos hubieran emigrado casi al mismo tiempo y que, incluso, muy 
probablemente, se tratara de parejas constituidas previamente a la emi-
gración, lo que explicaría las grandes similitudes sociodemográficas de 
sus miembros, que se examinará más adelante.

Por otra parte, el cuadro 8 demuestra que la conyugalidad no mixta 
no parecía estar asociada a la condición de actividad de la mujer cubana, 
aunque resultó ligeramente superior entre las cubanas inactivas del con-
glomerado 1 que entre las activas del conglomerado 2, lo que se comple-
mentaba con la ligera superioridad de cónyuges cubanos de no recien-
te migración en las parejas del conglomerado 1 sobre las parejas de las 
mujeres del conglomerado 2. De igual forma, destaca que la mayoría de 
los cónyuges cubanos unidos con cubanas eran los clasificados en el con-
glomerado 4.

Cuadro 8. Relación entre los migrantes recientes que residían en Cuba en 1995 y sus cón-
yuges cubanos de reciente y no reciente migración (n=167)

Clúster del migrante reciente
Clúster del cónyuge Total

1 2 3 4 Atípicos

1 (mujeres, inactivas y unidas)           0
2 (mujeres, activas, unidas o no) 0         0
3 (hombres y mujeres, activos o no, unidos o no) 1 0       1
4 (hombres, activos y unidos) 46 43 1     90
Atípicos (hombres y mujeres, activos o no, unidos o no) 6 5 0 1   12

Parejas de migrantes recientes 53 48 1 1 0 103
Parejas de migrantes recientes y no recientes 28 22 0 13 1 64

Total de parejas no mixtas 81 70 1 14 1 167

Porcentaje sobre el total de parejas no mixtas 48.5 41.9 0.6 8.4 0.6 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos del XII Censo General de Población y Vivienda, México, 2000.

El análisis comparado de las características sociodemográficas y la-
borales de las parejas no mixtas y mixtas excluyó 23 casos (16 no mixtas 
y 7 mixtas), debido a la información incompleta de alguno de sus miem-
bros, o a los montos muy bajos de parejas en algunos conglomerados. 
De este modo, el estudio se concentró en las parejas de las mujeres de 
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los conglomerados 1 y 2 y en las de los hombres de los conglomerados 4 
y atípicos, que resultaron un total de 731 parejas (580 no mixtas y 151 
mixtas), aglutinadas en ocho tipos conyugales: cuatro de parejas no mix-
tas y otros cuatro de mixtas.

El cuadro 9 permite constatar que los miembros de las parejas no 
mixtas eran relativamente similares entre sí, lo que suponía que ni la 
condición de actividad de la mujer ni el tiempo de residencia en Méxi-
co de alguno de los miembros de la pareja afectaba, al menos, al con-
junto de variables seleccionadas para la descripción y comparación de 
sus miembros.

Sin embargo, una mirada más acuciosa indica que, cuando la mujer 
cubana no era activa (parejas del conglomerado 1), su media de años de 
escolaridad acumulados era dos años menor que la de su cónyuge y casi 
uno menos que la de las mujeres activas, aunque resaltaba entre ellas y 
entre sus cónyuges la mayor presencia de condición de actividad de es-
tudiantes entre las parejas no mixtas. Este dato, combinado con la situa-
ción, también casi exclusiva de este tipo de pareja no mixta, de una elevada 
proporción en lo que el censo clasificaba como “otros inactivos”10 —lo que 
no se repetía en las parejas de mujeres cubanas inactivas con hombres 
mexicanos o de otro país—, permitía sospechar que estas mujeres cuba-
nas unidas con connacionales tenían más similitudes que diferencias con 
su pareja, en lo relativo a su inserción social, vía el estudio e, incluso, la 
participación económica no declarada.

Por último, llama la atención que fueran los cónyuges hombres de 
las mujeres del conglomerado 1 los que mostraran las medias más altas 
de calificación, tanto entre todos los miembros de las parejas no mixtas 
como de las mixtas, lo que pudiera explicarse por ser los de mayor media 
de edad, en ambos tipos de conyugalidad. Además, estos hombres resul-
taron ser los de mayores ingresos entre los activos de las parejas no mix-
tas. Esto suponía que, aun cuando pareciera que en las parejas no mixtas 
la condición de actividad de la mujer no resultaba un factor diferenciador 
sustantivo, quizás sí lo era la alta calificación y la ocupación mejor remu-
nerada de los hombres.

10	 Esta categoría se utiliza principalmente para clasificar a las personas que dijeron estar 
inactivas pero no especificaron qué tipo de inactividad, por ello puede servir como cri-
terio de no deseo de declaración de actividad por parte del encuestado. 
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Por su parte, los cuatro tipos de parejas mixtas mostraron diferencias 
sustantivas según el sexo de la parte cubana. Así, cuando el hombre era 
cubano, los miembros de la pareja eran, en general, muy parecidos; pero, 
cuando la mujer era cubana, las distancias y diferencias se incrementaban 
y acentuaban (cuadro 10).

Las mujeres mexicanas unidas con hombres cubanos del conglome-
rado 4 tenían casi la misma edad de su cónyuge y estaban ocupadas en 
más de un 80% de los casos; mientras que, entre las unidas con hombres 
cubanos del conglomerado de atípicos, se encontró una escolaridad acu-
mulada menor a quince años de estudios. Por su parte, estos hombres 
cubanos, los atípicos, resultaron tener una elevada proporción en la cate-
goría “otros inactivos” y solo uno de los 41 individuos de este tipo de pa-
reja mixta declaró sus ingresos, por lo que puede suponerse la presencia 
de actividad laboral irregular.

Por su parte, las mujeres cubanas unidas con mexicanos, sin impor-
tar su inserción laboral, mostraron una distancia de edad de cerca de diez 
años, aunque entre las parejas de las inactivas se encontró tanto la me-
nor de las edades de las mujeres (17 años) como la mayor edad entre los 
hombres (74), lo que confirmaba que la distancia de edad en estas pare-
jas podía llegar a ser muy superior al decenio, como indicaba el análisis de 
parejas a nivel individual ya expuesto.

Sin embargo, excluyendo el comportamiento de la edad, las parejas 
de mujeres cubanas activas con hombres mexicanos eran casi idénticas en 
lo relativo a escolaridad —aunque en sus ingresos se replicaba el patrón 
de mejor remuneración en el caso del hombre que en el de la mujer—, 
a diferencia de las mujeres cubanas inactivas, que tenían dos años menos 
de escolaridad que sus cónyuges mexicanos y se dedicaban, en un 78.5%, 
a los quehaceres del hogar.

En síntesis, el examen detallado de la conyugalidad resaltó, en el 
conjunto, un emparejamiento sumamente dispar: el de las mujeres cu-
banas más jóvenes, con relativa baja escolaridad y nula inserción labo-
ral, unidas con hombres mexicanos casi quince años mayores que ellas, 
más escolarizados y con ingresos cercanos a los quince mil pesos men-
suales o más. Las otras formas de conyugalidad, en general, fueron más 
similares que distintas, sin importar si eran mixtas o no mixtas, con 
mujeres activas o no, o si los cubanos habían residido más de cinco años 
o no en México.
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Por último, retomando el cuadro 6, destaca el reordenamiento terri-
torial de los cubanos de reciente migración según tipos o conglomerados. 
Así, el primer lugar de residencia de los migrantes recientes resultó ser el 
Distrito Federal, sin importar si eran activos o inactivos; sin embargo, la 
segunda entidad de residencia indicó diferencias muy sugerentes. En este 
caso, los activos estaban más presentes en Quintana Roo —incluso más 
las mujeres del conglomerado 2 que los hombres del 4 y los atípicos—, 
mientras los inactivos eran más frecuentes en Yucatán; y las jóvenes cu-
banas del conglomerado 1 fueron las únicas en ocupar una segunda posi-
ción en el Estado de México —entidad que ocupaba el segundo lugar en 
el análisis individual (AE1: cuadro 53).

En este sentido, aun cuando numéricamente el dato era pequeño 
—según lo censado, se trataba de 51 mujeres cubanas del conglomerado 
1, casi la mitad de los residentes en el Estado de México—, si se conside-
ran otros elementos examinados sobre este conglomerado, estaba claro 
que se trataba de un grupo de inmigrantes muy peculiar si se le compara-
ba con el conjunto de los cubanos de reciente migración a México, tanto 
por su perfil sociodemográfico y familiar, como por su probable aisla-
miento, exclusión y vulnerabilidad social.

Características sociodemográficas, laborales y familiares  
de los individuos nacidos en Cuba censados en México  
en 2010: comparación de los migrantes recientes  
1995-2000 y 2005-2010

Una primera exploración de algunas de las variables sociodemográfi-
cas de los individuos nacidos en Cuba censados en 2010,11 confirmó 
el acelerado incremento del flujo de cubanos al país sugerido por el 

11	 Los datos de la población general de cubanos del xiii Censo de Población y Vivienda 
de 2010 que se examinan en este apartado fueron obtenidos directamente de la con-
sulta interactiva de datos de la página electrónica del censo (inegi, 2015); los referi-
dos a los cubanos censados en 2010 que residían en Cuba en 2005 fueron procesados 
por el Laboratorio de Análisis de Microdatos del inegi como parte de un proyecto de 
investigación en desarrollo, bajo mi responsabilidad, que propone comparar las carac-
terísticas sociodemográficas, tipologías y perfiles familiares de esos individuos con los 
cubanos censados en 2000 que residían en Cuba en 1995 (Martínez Pérez, 2013).
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análisis de los datos del censo del 2000. Así, en los primeros diez años 
del siglo xxi, la cantidad de cubanos residentes en México casi duplicó 
el monto total de cubanos asentados durante buena parte del siglo xx, 
como puede apreciarse en el gráfico 12. Sin embargo, a diferencia de lo 
observado en el censo del 2000, el escaso margen entre los montos de 
hombres y mujeres contabilizados en el de 2010 no favoreció a las mu-
jeres, lo que supondría una relativa desfeminización del flujo migrato-
rio de cubanos a México durante la primera década del siglo xxi (AE1: 
cuadro 54).

La ligera disparidad en el monto de hombres y mujeres evidenciada 
en el total de la población nacida en Cuba censada en 2000 y 2010 resul-
tó más marcada aún al comparar los montos de los migrantes recientes 
1995-2000 y los de los migrantes recientes 2005-2010, incluso cuando 
la población total entre uno y otro periodo mostró un incremento de más 
del 80% para los hombres y del 50% para las mujeres, a favor de los mi-
grantes recientes 2005-2010 (gráfico 13; AE1: cuadro 55).
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Gráfico 12. Individuos nacidos en Cuba censados en México en el año 2000 (n=6647) y en 
el año 2010 (n=12 108), según sexo y monto total.
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Por las particularidades de los tipos migratorios femeninos encon-
trados entre las mujeres migrantes recientes 1995-2000, se podría conje-
turar que una menor proporción de estas migrantes entre los años 2005 
y 2010 no solo indica un cambio en la composición de la migración cu-
bana a México durante la primera década del siglo xxi, sino que, pro-
bablemente, supone una modificación de las modalidades de salida más 
utilizadas por las mujeres cubanas en los años noventa, así como de sus 
modos de inserción laboral y familiar en el país receptor.

En este sentido, la comparación de la estructura por sexo y grupos de 
edad de los migrantes recientes 2005-2010 y la de los migrantes recien-
tes 1995-2000 mostró una menor concentración de mujeres migrantes 
recientes 2005-2010 en las edades de 15 a 29 años, y de hombres entre 
los 30 a 39 años, así como una proporción mayor de estos migrantes en 
grupos etarios más avanzados: para las mujeres en el rango que va de los 
35 a los 54 años, y de 60 a 64; y para los hombres en el de 45 a 49 años 
(gráfico 14; AE1: cuadros 14, 56).
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Gráfico 13. Montos y proporción de los migrantes recientes 1995-2000 (n=1979) y de los 
migrantes recientes 2005-2010 (n=3347) de 5 años y más, según sexo.
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Esta diferencia por sexo y edad podría fortalecer la conjetura de que 
hubo, a mediados de la primera década del siglo xxi, una oleada de mi-
grantes cubanos constituida por familiares directos de los migrantes pio-
neros de fines de los años noventa —padres, hermanos e hijos nacidos en 
Cuba mayores de doce años—, lo que supondría la consolidación de dos 
tendencias principales del proceso migratorio cubano: a) el incremento y 
fortalecimiento de la vía de salida privada por motivo de reunificación fa-
miliar —frente a otros tipos de motivos privados como el de matrimonio 
o invitación personal, con independencia de la vía pública de salida por 
contrato o convenio laboral, y b) el gradual establecimiento en México de 
una comunidad cubana cada vez más endogámica —y, por ello, menos 
integrada familiarmente con la sociedad mexicana—, así como, quizás, 
más socioeconómicamente homogénea.

La tendencia relacionada con el probable aumento de la migración 
de cubanos a México por motivos de reunificación familiar en la pri-
mera década de este siglo se sostiene en la relativa flexibilización de las 
políticas migratorias cubanas promovidas a fines de los años noventa, exa-
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de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 14. Estructura por sexo y edad de los migrantes recientes 1995-2000 (n=1979) y de 
los migrantes recientes 2005-2010 (n=3347) de 5 años y más.
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minadas en el capítulo I; aunque, dadas las complejas condiciones para la 
emigración por la vía privada durante esos años en Cuba, es de suponer 
que ello no disminuyó el gran esfuerzo social y económico por parte de 
los individuos decididos a emigrar por esta vía, así como de sus familiares 
residentes en el extranjero.

Asimismo, esta tendencia sustentaría la sospecha de que la vía pri-
vada de salida sirvió como ruta para la emigración definitiva de profesio-
nales altamente calificados restringidos por la política migratoria cubana 
(véase el capítulo II) o por la escasa demanda laboral de su perfil ocupa-
cional en México. En este sentido, fue consistente encontrar que el ni-
vel escolar de los migrantes recientes 2005-2010 mostraran, incluso, una 
mayor concentración que los migrantes recientes 1995-2000 en los nive-
les de escolaridad muy altos (gráfico 15; AE1: cuadros 16, 57).

Sin embargo, lo más interesante fue constatar que la diferencia men-
cionada en cuanto al nivel de escolaridad superior se debió al incremen-
to significativo de las mujeres con alta calificación entre las migrantes 
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 15. Nivel de escolaridad de los migrantes recientes 1995-2000 (n=1979) y de los 
migrantes recientes 2005-2010 (n=3347) de 5 años y más.

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   161 19/02/16   13:09

© Flacso México



162

Liliana Martínez Pérez

recientes 2005-2010, lo cual reforzaría la idea de la ampliación de la vía 
privada de emigración por reunificación familiar y la disminución de 
otras vías privadas de salida como las del matrimonio, que según el aná-
lisis de los migrantes recientes 1995-2000, parecían nutrir un tipo mi-
gratorio caracterizado por mujeres jóvenes, con bajo nivel de escolaridad, 
desvinculadas económicamente y unidas con hombres mexicanos (gráfi-
co 15a; AE1: cuadros 16, 57).

Aunque la contrastación de esta hipótesis requiere de un análisis ti-
pológico (de conglomerados) de los migrantes recientes 2005-2010 y su 
comparación con los resultados del análisis de los migrantes recientes 
1995-2000, para lo cual no se dispone aún de la información necesaria, 
resultó un buen indicio comprobar que la participación económica de las 
mujeres migrantes recientes 2005-2010 fue relativamente mayor que la 
de las mujeres migrantes recientes 1995-2000, aunque es evidente que 
siguen siendo los migrantes recientes hombres los más activos económi-
camente (gráfico 16; AE1: cuadros 17, 58).
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 15a. Nivel de escolaridad de los migrantes recientes 1995-2000 (n=1979) y de los 
migrantes recientes 2005-2010 (n=3347) de 5 años y más, según sexo.
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 16. Proporción de ocupación de los migrantes recientes 1995-2000 (n=1979) y de 
los migrantes recientes 2005-2010 (n=3347) de 12 años y más, según sexo.
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 17. Proporción de unión de los migrantes recientes 1995-2000 (n=1863) y de los 
migrantes recientes 2005-2010 (n=3186) de 12 años y más, según sexo y grupos de edad.
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No obstante, la indicación principal a favor de la disminución del tipo 
migratorio caracterizado por jóvenes mujeres cubanas, con bajo nivel de 
escolaridad, inactivas y unidas con hombres mexicanos, probablemente 
asociado a la salida por matrimonio, lo ofreció la bajísima proporción 
de unión entre las mujeres migrantes recientes 2005-2010 de 19 años y 
menos en comparación con la de las mujeres migrantes recientes 1995-
2000 en el mismo grupo etario (gráfico 17; AE1: cuadros 25, 59).

Esta distribución, asimismo, refuerza la tendencia en torno a la cons-
titución de una comunidad cubana en México cada vez más endogámica y 
poco integrada a la vida familiar mexicana, a raíz del incremento de la mi-
gración por reunificación familiar a fines de la primera década del siglo xxi, 
al comparar la relación de parentesco de los miembros del hogar nacidos 
en la isla con los jefes de hogar nacidos en Cuba o en México de los migran-
tes recientes 1995-2000 y 2005-2010 (gráfico 18; AE1: cuadros 28, 60).

Las distribuciones del gráfico 18 indican un fuerte decremento de 
familiares nacidos en Cuba en los hogares donde el o la jefe(a) de hogar 
nació en México y su cónyuge nació en Cuba entre los migrantes recien-
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 18. Relación de parentesco con el jefe de hogar de los migrantes recientes 1995-2000 
(n=2627) y de los migrantes recientes 2005-2010 (n=2179), según lugar de nacimiento del 
jefe del hogar.
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tes 2005-2010 si se les compara con sus hogares homólogos entre los 
migrantes recientes 1995-2000. Por el contrario, los hogares de los mi-
grantes recientes 2005-2010 a cargo de individuos nacidos en Cuba con 
cónyuge de origen cubano mostraron un incremento sustantivo, en pri-
mer lugar, de individuos nacidos en la isla sin parentesco con el o la jefe(a) 
del hogar y, en segundo, con otros familiares isleños, en comparación 
con los hogares con jefatura de hogar similar 1995-2000.

Por último, la comparación de la distribución geográfica de los mi-
grantes recientes 1995-2000 y los migrantes recientes 2005-2010 confir-
man los resultados de la comparación entre los migrantes no recientes y 
los migrantes recientes censados en 2000 en relación con las entidades de 
mayor presencia de individuos censados nacidos en Cuba, aunque, para 
fines de la primera década del siglo xxi, Quintana Roo pasó de la cuar-
ta a la segunda posición, desplazando al Estado de México y a Yucatán, y 
convirtiéndose en el de mayor crecimiento de población cubana entre los 
dos periodos (+5.7%) (gráfico 19; AE1: cuadro 61).
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 19. Diferencia porcentual entre los migrantes recientes 1995-2000 (n=1972) y de los 
migrantes recientes 2005-2010 (n=3347) de 5 años y más, según entidad federativa de 
residencia.
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Este reordenamiento espacial corrobora la sospecha, generada por los 
resultados del análisis de los datos del censo del 2000, en torno a la con-
versión de Quintana Roo en un polo de atracción para los migrantes cu-
banos de fines de la primera década del siglo xxi, sea tanto por el enclave 
turístico desarrollado en esta entidad —que para estos años atraía tanto 
a hombres (16.7%) como a mujeres (18.0%)—, en particular en Cancún, 
como por la situación, ampliamente consignada por los medios de difu-
sión, de que este estado ha sido receptor de gran parte de la inmigración 
irregular de cubanos a México (gráfico 20).

Conclusiones

Las características individuales y de conglomerados de los individuos 
nacidos en Cuba que arribaron a México en el segundo lustro de la dé-
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Fuente: Elaboración propia con datos de XII Censo de Población y Vivienda de México, 2000 y XIII Censo 
de Población y Vivienda de México, 2010.

Gráfico 20. Entidades federativas con mayor proporción de migrantes recientes 1995-2000 y 
de migrantes recientes 2005-2010, de 5 años y más, según sexo y total por entidad.
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cada del noventa permiten afirmar que se trataba, principalmente, de 
una migración calificada y laboral, que se insertó en “nichos de trabajo” 
relativamente poco atractivos para los trabajadores especializados del 
país receptor.

Este flujo migratorio debió ser incentivado por los convenios y acuer-
dos laborales y de formación de recursos humanos establecidos entre ins-
tituciones, empresas y diferentes instancias gubernamentales de ambos 
países. Acuerdos que, aunque eran básicamente sectoriales y locales, lo 
que implicaba que en muchos casos tuvieran una corta y accidentada vi-
gencia, fueron el paraguas legal para el arribo de muchos de los cubanos 
que vinieron a trabajar a México y terminaron por establecer su residen-
cia permanente en el país, dada la correspondencia de su perfil con los cri-
terios selectivos de la política inmigratoria de México y los acotamientos 
y restricciones que imponía la política cubana a este tipo de profesionales 
(véase el capítulo II).

Ejemplo de acuerdos como estos fueron los convenios con institu-
ciones académicas de educación superior y de investigación, los relati-
vos a la contratación de trabajadores del espectáculo para los enclaves 
turísticos mexicanos, los establecidos con varios estados del país para la 
implementación del programa de alfabetización “Yo sí puedo”, conocido 
como Alfa-TV, y otros programas de cooperación para la salud (véanse 
los capítulos II y IV).

Sin embargo, a pesar de los elevados costos y las fuertes restriccio-
nes migratorias de ambos países a la migración por motivos personales 
y de reunificación familiar durante los años noventa, se constataba un 
monto no menor de cubanos (alrededor de 1 de cada 3 individuos censa-
dos), que muy posiblemente habían arribado a México por estas razones 
más que por las laborales o de especialización, dada su nula o escasa par-
ticipación económica y, por tanto, su probable condición de dependientes 
económicos de familiares de origen mexicano, en la gran mayoría de los 
casos, pero también de origen cubano, en otros.

De este modo, puede afirmarse que la población cubana que arribó a 
México en la segunda parte de la década del noventa se había transforma-
do de forma gradual y a contracorriente de lo promovido por las políticas 
de los países involucrados en el fenómeno. Así, junto al perfil y el patrón 
migratorio dominante y deseado —el del trabajador calificado, con una 
estancia temporal y documentada—, emergía la silueta de una migración 
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constituida por individuos con características personales casi opuestas y 
que residían, en gran medida, en un mundo completamente ajeno y dis-
tante al de aquel tipo de migrantes.

Los datos censales examinados demuestran que la dualidad del fe-
nómeno migratorio cubano de aquellos años no solo estaba fuertemente 
asociada al sexo, la edad y la calificación de los migrantes, sino que ade-
más se relacionaba con una diferente inserción laboral y sociofamiliar 
para cada perfil migratorio. Esto significa que se trataba de individuos 
distintos que vivían en mundos muy disímiles.

Así, el primer sector estaría representado por un hombre, de más 
de 35 años, con estudios superiores o de posgrado, laboralmente inser-
to en el mundo del arte, el espectáculo o el deporte, relativamente bien 
remunerado, conviviendo con una mujer mexicana, muy similar a él en 
estas variables, y sin hijos en el hogar. Y, aunque algo menos frecuente, si 
se trataba de una mujer cubana sería cinco años más joven que el hombre 
cubano, con estudios superiores, vinculada al mismo medio laboral que 
aquel, aunque con percepciones mucho menores, quien, de estar unida, 
tendría más probablemente un cónyuge cubano —con las característi-
cas de este mismo sector— que uno mexicano, similar en estas variables 
a ella, y no tendría hijos en el hogar o, quizás, uno mayor de cinco años y 
nacido en Cuba.

Por su parte, el segundo sector tendría el rostro de una mujer menor 
de 25 años, sin estudios superiores y dedicada a los quehaceres de un ho-
gar conformado por su cónyuge mexicano, completamente diferente a ella 
en estas variables, y con al menos un hijo menor de cinco años nacido en 
México. Asimismo, es plausible, aunque poco frecuente, que en este sector 
se encontrara una mujer nacida en Cuba, mayor de cincuenta años, inacti-
va y no unida que, posiblemente, fuera la madre de la primera.

La única semejanza entre los dos perfiles representativos de cada 
sector —el hombre (o la mujer) calificado y trabajador y la mujer poco 
calificada y ama de casa— era su persistente condición de migrantes in-
dividuales, lo que se podía suponer por su entorno familiar mayoritaria-
mente mexicano. Esto, por una parte, confirmaba la influencia sustantiva 
de las restricciones de las políticas migratorias del país emisor y del re-
ceptor en la forma del proceso migratorio, en este caso favoreciendo más 
la acción individual que la de una red de apoyo familiar o social en el 
evento migratorio; y, por otra, planteaba la posibilidad de que la exten-
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sa inserción sociofamiliar mostrada por la mayoría de los cubanos de re-
ciente migración en el país receptor, en tan corto tiempo de residencia 
(1995-2000), fuera más bien una integración forzosa o un camuflaje para 
asegurar, en pocos casos, la entrada al país, y en la mayoría, una perma-
nente y legítima estancia en México. 

Estas conjeturas, basadas en un estudio cuantitativo y general, su-
gieren que la discrepancia entre la experiencia migratoria de uno y otro 
sector de los cubanos que migraron a México a fines de los años noven-
ta debía generar grandes diferencias al interior de esta población en tér-
minos de satisfacción personal y, en consecuencia, en sus procesos de 
integración social. Y estas diferencias se insinuaban como un altamente 
probable factor explicativo de la fragmentación o segmentación observa-
ble entre los cubanos residentes en México, que parecía obstaculizar la 
formación de una comunidad fuerte, esto es, de un espacio social que ge-
nerara una integración basada en el apoyo, la solidaridad y la ritualiza-
ción simbólico-cultural, como ocurría en otros países receptores de este 
grupo migratorio.

No obstante, el análisis de los datos censales de los cubanos residen-
tes en México entre 2005 y 2010 sugiere que, para fines de la primera dé-
cada del siglo xxi, el perfil de la joven mujer cubana, inactiva, de mediana 
escolaridad y unida con un hombre mexicano se fue diluyendo a favor de 
una figura femenina mucho más calificada y activa, así como a la mayor 
presencia de parejas no mixtas y hogares con amplia mayoría de familia-
res cubanos directos.

Las causas más probables de este cambio podrían ser el incremen-
to de los motivos migratorios privados de reunificación familiar, frente 
a la opción matrimonial cuando se trataba de una migración privada y 
no laboral de fines de los años noventa. Las consecuencias más proba-
bles de este cambio, por otra parte, podrían ser: una mayor homogenei-
dad al interior de la comunidad cubana en comparación con lo ocurrido 
a fines de la década del noventa, y una mayor endogamia y aislamien-
to social. La combinación de este probable escenario con la fuerte reo-
rientación de la política migratoria mexicana a favor de la reunificación 
familiar, auspiciada por la nueva Ley de Migración aprobada en 2012, 
podría potenciar estos rasgos en la comunidad cubana en el México de 
los próximos años.
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IV. Determinantes sociodemográficos de la 
migración e inserción laboral y familiar de los 
cubanos encuestados en México en 2004
Liliana Martínez Pérez, Yésica Aznar Molina

Introducción 

Durante las últimas décadas, el estudio de las causas, procesos y con-
secuencias de la migración internacional ha cobrado un interés políti-
co primordial. El fenómeno se ha incrementado significativamente en 
algunas zonas del planeta, su direccionalidad se ha diversificado y sus 
causas y factores explicativos asociados se han complejizado. Estas nue-
vas manifestaciones —en ocasiones generadoras de conflictos y de ma-
yor desigualdad social, tanto en los países o regiones receptores como en 
los emisores— han promovido el tema a un lugar central en la agenda y 
análisis académicos.

En principio, el modelo teórico predominante para explicar las 
causas de la migración internacional se sostuvo en los postulados de 
la teoría económica neoclásica, que asumía la acción social como con-
secuencia de la elección racional y la maximización de utilidad, facto-
res que explicaron, por un tiempo, los flujos migratorios Norte-Norte, 
Sur-Norte y de carácter laboral propio de los años treinta a los años se-
senta del siglo xx.

Sin embargo, la permanencia del fenómeno, más allá de las condicio-
nes económicas de origen, así como la diversificación del perfil socioeco-
nómico del sujeto migratorio y de los factores propiciadores del proceso 
(sexo, edad, escolaridad y estado civil de los migrantes; tiempo de estancia 
migratoria; tipos de migración —exiliados, desplazados e indocumenta-
dos—; políticas migratorias restrictivas; flujos Sur-Sur; consolidación de 
comunidades transnacionales, entre otros) produjeron teorías e hipótesis 
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parciales que han pretendido explicar las causas y consecuencias de sus 
nuevas manifestaciones. Entre ellas destacan: la nueva economía de las 
migraciones laborales, la teoría de los mercados de trabajo duales, la teo-
ría del sistema mundo, la de la causación acumulativa, la de las redes so-
ciales y, más recientemente, la del transnacionalismo (Massey et al., 1993; 
Arango, 2003; Portes y DeWind, 2006).

Por otra parte, la relevancia en ascenso del tema, tanto política como 
académicamente, evidenció la necesidad de recoger información vincula-
da al evento migratorio y desde la perspectiva de los protagonistas, ya que 
las fuentes censales y de conteos de población solo revelaban información 
sobre el total de nacidos en el extranjero residentes en el país receptor y, 
en algunos casos, datos de movilidad y características individuales o de 
hogar de los no nativos censados. Por ello, muchos gobiernos y organi-
zaciones sociales, gubernamentales o no, comenzaron a diseñar y aplicar 
encuestas a la población migrante1 y, en la medida de lo posible, se pro-
movió la realización de investigaciones cualitativas y de nivel micro, como 
las basadas en historias de vida migratorias.

Considerando las limitaciones de los resultados del estudio de los 
individuos nacidos en Cuba que arribaron a México a fines de los años 
noventa (véase el capítulo III), tanto en lo relativo a la posibilidad de 
develar, en alguna medida, las causas probables o variables explicati-
vas determinantes de esta migración, como las trayectorias y formas de 
inserción laboral y social de estos migrantes en el país receptor y, por 
tanto, su nivel de satisfacción individual ligado a la decisión de emigrar, 
decidimos diseñar y aplicar una encuesta orientada a obtener la informa-

1	 En México destacan, en este sentido, la Encuesta sobre Migración en la Frontera 
Norte de México (Emif-Norte), aplicada anualmente desde 1993 y auspiciada por 
El Colegio de la Frontera Norte (Colef ), la Secretaría de Gobernación (sg), el Con-
sejo Nacional de Población (conapo), el Instituto Nacional de Migración (inm), 
la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) y la Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social (stps), la cual “aporta elementos de análisis basados en información directa 
y confiable sobre la dinámica, la magnitud y características de los flujos migratorios 
de trabajadores mexicanos hacia Estados Unidos”; así como la Encuesta sobre Mi-
gración en la Frontera Sur de México (Emif-Sur), aplicada desde 2004 por las mis-
mas instancias, que “aporta elementos para medir y caracterizar flujos migratorios 
provenientes de Guatemala, Honduras y El Salvador, que se desplazan a territorio 
mexicano y/o estadounidense, con el propósito de laborar en estos países” (emif-
nys, 2013).
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ción relevante y pertinente sobre las causas y las consecuencias de la mi-
gración cubana reciente a México.2

La “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”, después de 
varias adecuaciones causadas por su aplicación piloto, se concentró en 
explorar, utilizando dos temporalidades (sincrónica y diacrónica), las si-
guientes áreas temáticas: características sociodemográficas del encues-
tado al momento de la aplicación; nivel de escolaridad al momento de 
llegar a México; reconstrucción del evento migratorio a partir del año y 
el motivo de llegada; trayectoria académica y laboral en el país receptor; 
composición del hogar del inmigrante al momento de ser encuestado; 
movilidad interna a partir de su llegada a México; movilidad internacio-
nal en el último año, dirigida principalmente a Cuba y eua; y, finalmente, 
nivel de satisfacción respecto a su situación personal, laboral y familiar 
en México (véase el anexo metodológico 2, AM2, apartado 1).

Dada la inexistencia de un directorio de individuos nacidos en Cuba 
y arribados a México entre 1990 y 2004, así como nuestra preocupación 
por no generar suspicacias entre los encuestados, preferimos acceder a 
ellos utilizando la técnica de muestreo conocida como “bola de nieve”, 
que si bien carece de representatividad estadística, permite el acerca-
miento a individuos poco conocidos y probablemente reacios o poco in-
teresados en responder un cuestionario relativo a su proceso y estatus 
migratorio.3 

2	 La “Encuesta a migrantes en México” fue diseñada por el equipo vinculado al proyec-
to de investigación básica “Sociedades en movimiento. Causas, procesos y consecuen-
cias de la migración internacional contemporánea en América Latina”, financiado 
por el Fondo de Investigación Básica sep-Conacyt y Flacso México, bajo la direc-
ción de la Dra. Liliana Martínez Pérez, y fue aplicada, entre los años 2004 y 2005, 
a cubanos, argentinos y colombianos de reciente migración a México. Por su colabo-
ración en las distintas etapas del proceso de aplicación de la encuesta agradecemos a 
la Dra. Cecilia Bobes León, la Mtra. Blanca Mar León Rosabal, la Mtra. Giselle Pa-
checo Rial y la Lic. Gabriela Anahí Luna Velasco. Asimismo, por la adaptación de 
la encuesta a cubanos para su aplicación telefónica, al Dr. Francisco Abundis Luna, 
director asociado de la empresa Parametría y a la Lic. Leticia Juárez González, vice-
presidenta ejecutiva de la consultora bgc, Ulises Beltrán y Asociados; y, por el dise-
ño en formato electrónico de la encuesta, que permitió completar la aplicación de la 
misma a los cubanos y extenderla a los argentinos y los colombianos, al Lic. Francisco 
Javier Sánchez Sánchez.

3	 Esta prevención no era infundada en la medida en que, como se indica en los prime-
ros dos capítulos de este libro, la salida de Cuba en esos años podía convertirse en un 
proceso difícil y desgastante, en el que los sujetos recurrían a veces a estrategias irregu-
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Así, a partir de un pequeño grupo de 22 informantes clave, confor-
mamos un primer directorio de 363 personas, con el cual se inició la apli-
cación del cuestionario y la generación de la “bola de nieve”. El resultado 
fue la creación de un directorio de 702 personas, de las cuales fueron en-
trevistadas 302 aunque, por motivos de validación de la información, se 
redujeron a un total de 289 (AM2, apartado 2).4

Considerando un criterio clasificatorio similar al aplicado en el aná-
lisis censal de los migrantes recientes (1995-2000), expuesto en el capí-
tulo anterior, esta población fue dividida en función del año de llegada a 
México, por lo que solo un total de 260 individuos fueron considerados 
migrantes recientes, los que arribaron entre 1990 y 2004 (un año antes 
de la aplicación de la encuesta), mientras que 29 individuos encuestados 
fueron clasificados como migrantes no recientes (cuadro 1).5 

lares o francamente ilegales, dificultando la legalización de su estancia en el país recep-
tor (México) y teniendo que sostenerla con prácticas de la misma naturaleza; situación 
que se extendió al menos hasta avanzada la primera década del siglo xxi, cuando el 
marco regulatorio mexicano flexibilizó sus procedimientos respecto a la inmigración. 
A esto deben agregarse, durante toda la década del noventa, las restricciones impuestas 
por el gobierno cubano a sus connacionales que salían del país con un permiso oficial 
y no regresaban al término de este, además de sus múltiples tácticas para controlar la 
emigración de ciertos grupos de la población. 

4	 La encuesta fue aplicada únicamente a personas de 18 años o más, nacidas en Cuba y 
residentes en algún estado de la República Mexicana.

5	 Agradecemos a todas y todos los cubanos que, haciendo a un lado suspicacias y te-
mores, respondieron las distintas versiones del cuestionario, y a quienes, por estrictas 
razones de confidencialidad, tratamos en este texto como conjuntos numéricos y esta-
dísticos, pero sin cuyas respuestas no hubiera sido posible la realización de este análi-
sis. Asimismo, nos hacemos responsables de cualquier mal entendido o equívoco que 
pudiera generar el examen de sus trayectorias migratorias y de vida en su país de ori-
gen y en el receptor.

Cuadro 1. Distribución de los cubanos encuestados, según periodo de llegada a México 
(n= 289)

Etapa de llegada N %

1950-1989 (migrantes no recientes) 29 9.8

1990-2004 (migrantes recientes) 260 90.2

Total 289 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto de 
investigación básica “Sociedades en movimiento”, sep-Conacyt/Flacso México, 2004.
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Caracterización de los cubanos encuestados en 2004: 
semejanzas y diferencias con los nacidos en Cuba y censados 
en México en 2000 de reciente migración

Tanto la forma como los criterios establecidos para acceder a los encues-
tados, y el ajuste del instrumento a su tiempo y disposición de respuesta, 
produjeron sesgos y limitaciones en lo relativo a la representación esta-
dística y la validez externa de los resultados obtenidos con la aplicación 
de la encuesta (AM2, apartado 2). Sin embargo, consideramos que la 
información recabada es sumamente valiosa y permite explicar, al menos 
para el tipo de cubanos encuestados, la compleja relación que se estable-
ce entre el evento migratorio y las formas de inserción sociolaboral de 
estos migrantes en México, el país receptor.

Para el caso de los migrantes no recientes encuestados, dado su pe-
queño número y la circunstancia de que no eran una población objetivo 
de la encuesta sino que sirvieron principalmente para acceder a migran-
tes recientes, los resultados fueron aún más sesgados. Este grupo, cons-
tituido por doce hombres y diecisiete mujeres, mostró una estructura de 
edad relativamente envejecida, destacando el grupo de 50 a 54 años entre 
los hombres, y el de 45 a 49 entre las mujeres, así como niveles de esco-
laridad altos y muy altos. De ellos, ocho llegaron con menos de 19 años 
a México, por lo que el motivo de llegada había sido una decisión fami-
liar; mientras que los 21 individuos restantes llegaron entre los 20 y los 34 
años. El motivo de llegada para el caso de las mujeres fue el del matrimo-
nio, y de contrato laboral para los hombres. Casi la mitad se insertaron en 
el mercado laboral el mismo año de su llegada, ocupándose como traba-
jadores de la educación y trabajadores del arte, espectáculos y deportes 
(véase el anexo estadístico 2, AE2, cuadros 1-5).

Sin embargo, exponer con claridad las semejanzas y diferencias que 
hay entre los 260 encuestados que arribaron a México entre 1990 y 
2004, y los 2047 individuos nacidos en Cuba censados en México en 
2000, residentes en Cuba en 1995 y procedentes de la isla —en adelan-
te, censados 1995-2000—, permitió delimitar la probable posición de 
los primeros en el total de la población nacida en Cuba que arribó a Mé-
xico en el segundo lustro de los años noventa.

Aun cuando la cantidad y temporalidad de los datos recogidos eran 
distintos entre los cubanos encuestados y los censados 1995-2000 —lo 
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que podía ser la causa de buena parte de sus diferencias y semejanzas—,6 
la comparación de ciertas variables en ambas poblaciones, así como su es-
tructura por sexo y edad, índice de masculinidad según grupos de edad, 
niveles de escolaridad, principales grupos de ocupación, tasas de unión, 
tipos de convivencia familiar y distribución territorial nos permitiría 
aquilatar los aportes y carencias de los resultados de la encuesta.

En este sentido, considerando solo los individuos de los grupos de 
edad más nutridos en ambas poblaciones (20 a 59 años), entre los censa-
dos 1995-2000 había un 4.9% más de mujeres que de hombres, mientras 
que la proporción por sexo de los cubanos de reciente migración encues-
tados era idéntica (gráfico 1; AE1: cuadro 14; AE2: cuadro 6).

6	 La diferencia de cinco años entre uno y otro levantamiento de información afecta de 
manera natural el comportamiento de variables como la distribución por sexo, la es-
colaridad y la unión conyugal, según grupos de edad. Además, es importante recordar 
que, en estricto sentido, solo 121 individuos de los 260 encuestados llegaron entre 
1995 y 2000, fechas consideradas como criterio para definir como migrantes recientes 
a los cubanos censados en 2000, por lo que los datos posibles de extrapolación serían 
aún menores que los utilizados en este análisis.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 1. Estructura por sexo y edad de los encuestados de migración reciente al momen-
to de la encuesta (n= 260).
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Asimismo, considerando los grupos de edad antes indicados, el ín-
dice de masculinidad más alto entre los cubanos encuestados se ubi-
caba en el mismo grupo etario (40 a 44 años) que entre los censados 
1995-2000, aunque estos casi duplicaban a las mujeres en ese grupo de 
edad mientras los encuestados varones solo eran 0.45 veces más que 
ellas; sin embargo, el grupo de edad con mayor presencia femenina en-
tre los censados 1995-2000 era el de 25 a 29 años, mientras que entre 
los encuestados era el de 30 a 34 años (gráfico 2; AE1: cuadro 15; AE2, 
cuadro 7).

De igual manera que en el censo del año 2000, la población encues-
tada mostró altos niveles de escolaridad: el 83.1% de los encuestados 
tenían licenciatura y posgrado; situación escolar que entre los censa-
dos 1995-2000 mayores de veinte años solo alcanzaba el 51.1% entre los 
hombres y el 31.9% entre las mujeres, lo cual suponía una sobrerrepre-
sentación de la migración calificada en la muestra de encuestados, más 
acentuada para el caso de las mujeres (gráficos 3a, 3b; AE1: cuadro 16; 
AE2: cuadro 8). 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 2. Índice de masculinidad de los encuestados de migración reciente al momento de 
la encuesta, según grupos de edad (n= 260).
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Gráfico 3a. Nivel de escolaridad de los encuestados de migración reciente, según grupos 
de edad al momento de la encuesta: HOMBRES (n= 130).
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Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 3b. Nivel de escolaridad de los encuestados de migración reciente, según grupos 
de edad al momento de la encuesta: MUJERES (n= 130).
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En cuanto a la actividad económica, casi el 90% de los encuestados 
trabajaba (232 de los 260 individuos), de los cuales 55.1% eran hombres 
y 44.8%, mujeres; circunstancia muy diferente a las proporciones de cu-
banos censados 1995-2000 mayores de doce años y ocupados (51.9% del 
total), entre los cuales, además, destacaba una diferencia mucho mayor de 
ocupación en función del sexo: 72.7% de los hombres frente a 33.9% 
de las mujeres, lo que nuevamente suponía una sobrerrepresentación de la 
migración laboral entre los encuestados, en particular para el caso de las 
mujeres (gráfico 4; AE1: cuadros 17, 18; AE2: cuadro 9).

Y, aunque hubo coincidencia en las ocupaciones más frecuentes en-
tre los encuestados y los censados 1995-2000, la comparación mostraba 
una evidente sobrerrepresentación de los trabajadores de la educación 
entre los encuestados, quienes sobrepasaban en un 14% la proporción de 
los ocupados en este sector laboral entre los censados 1995-2000 (AE1: 
cuadro 19; AE2: cuadro 10).

En lo relativo a las proporciones de unión conyugal, ambas poblacio-
nes resultaron muy similares, alrededor de 65% de los censados 1995-
2000 y los encuestados estaban unidos; pero, a diferencia de los censados 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 4. Tasas específicas de participación en la actividad económica de los encuestados 
de migración reciente al momento de la encuesta, según sexo y grupos de edad (n= 260).
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1995-2000, los encuestados no mostraban tasas de unión muy distintas 
según sexo y grupo de edad, lo que suponía una subrepresentación en-
tre los encuestados del grupo de las mujeres cubanas unidas entre los 20 
y 29 años, tan destacado entre los censados 1995-2000 (gráfico 5; AE1: 
cuadros 24, 25; AE2: cuadros 11, 12).

Asimismo, en relación con el tipo de pareja mixta y no mixta, aun 
cuando hubo una proporción mayor de parejas mixtas tanto entre los en-
cuestados como entre los censados 1995-2000, en aquellos estaban so-
brerrepresentadas las parejas no mixtas (13.8% más) y subrepresentadas 
las parejas mixtas de mujeres cubanas con hombres mexicanos (16.5% 
menos). Igualmente, se repitió el patrón de una mayor diferencia de edad 
entre los cónyuges cuando se trataba de una mujer cubana con un hom-
bre mexicano o de otro país, aunque esta distancia no fue tan marcada 
como la observada entre las parejas mixtas con mujer cubana de los cen-
sados 1995-2000 (cuadro 3 del capítulo III, en este volumen; AE1: cua-
dro 26; AE2: cuadros 13, 14).

Por último, en cuanto a la distribución territorial, la mayoría de los 
encuestados residía en los dos estados con mayor concentración de cu-
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Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 5. Proporción de unión de los encuestados de reciente migración al momento de 
la encuesta, según sexo y grupos de edad (n= 260).
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banos censados en el 2000 —el Distrito Federal (75.8 y 38.2%, res-
pectivamente) y el Estado de México (5 y 11.3%, respectivamente)—, 
sobrerrepresentando ampliamente estas dos entidades. Sin embargo, a 
pesar de que se encuestaron cubanos en otros quince estados, entre los 
que se incluían los más sobresalientes de los censados en 2000, no se 
pudo entrevistar a algún cubano residente en Quintana Roo, una de las 
entidades con mayor presencia de la nueva migración cubana a México 
entre aquellos (AE1: cuadro 30; AE2: cuadro 15).

Podría afirmarse, entonces, que la población encuestada, generada 
por la “bola de nieve”, se ubicaba principalmente entre los cubanos cen-
sados 1995-2000, de los conglomerados caracterizados en el capítulo III 
como trabajadores, es decir, entre los hombres y mujeres de alta escola-
ridad, activos(as) y unidos(as) entre sí o, en el caso de los hombres, con 
mujeres mexicanas (véanse el cuadro 6 y el gráfico 11 del capítulo III). 
Y, probablemente, la poca presencia de encuestadas con las característi-
cas del conglomerado 1 —mujeres, inactivas, con baja escolaridad y ma-
yoritariamente unidas con mexicanos—, el segundo en proporción en el 
análisis censal, no solo se debió al sesgo impreso por las características de 
los informantes clave que generaron la muestra de la encuesta, sino a la 
fuerte invisibilidad que acompaña a este grupo de inmigrantes, así como 
a su resistencia y rechazo sistemático a ser entrevistadas.7

Contextos sociopolíticos y variables sociodemográficas 
explicativas de la inmigración de los encuestados de reciente 
migración

Los modelos explicativos de las causas o factores de la migración interna-
cional durante la segunda mitad del siglo xx y en adelante han destacado 
dos dimensiones principales: a) el contexto socioeconómico y político, 

7	 Durante la aplicación de la encuesta tuvimos oportunidad de entrar en contacto con 
mujeres que tenían el perfil para ser clasificadas en este grupo, sin embargo, en muchas 
ocasiones, opusieron resistencia a ser entrevistadas y, cuando se logró acceder a ellas, 
deformaron la información de tal modo que sus cuestionarios se excluyeron del análi-
sis. Probablemente, un estudio cualitativo, individualizado y “cara a cara” podría reba-
sar esta barrera de desconfianza y autoexclusión y ofrecer el necesario acercamiento a 
la experiencia migratoria de esta población.
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además de los marcos regulatorios involucrados en el proceso migrato-
rio (local, nacional e internacional); y b) las características sociodemo-
gráficas individuales y familiares de los migrantes (capital social y redes, 
principalmente).8

En este sentido, la encuesta exploró dos variables clave para el análi-
sis de estas dimensiones: el año y el motivo de llegada de cada cubano de 
reciente migración entrevistado (AM2, apartado 3).

El examen del comportamiento de estas variables, en sí mismas y 
entre sí, nos permitió, en primer lugar, develar la relación entre las cau-
sales macro y micro de una parte significativa de la inmigración cubana 
reciente a México; y, en segundo, su asociación con las características so-
ciodemográficas de los entrevistados nos proporcionó el perfil del tipo de 
inmigración cubana a México más probable de los últimos años del siglo 
xx y el primer quinquenio del xxi.

Considerando las proporciones por año de llegada de los encuesta-
dos según sexo, identificamos cuatro periodos migratorios: dos de as-

8	 Véanse Iredale (2001), Rosas (2008), Arango (2003: 23), Woolcock y Narayan (2000), 
Roberts y Hamilton (2007).
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Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 6. Distribución de los encuestados de migración reciente, según sexo y año de 
llegada a México (n= 260).
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censo y dos de descenso (gráfico 6), etapas en las que la variable sexo 
adquirió relevancia en dos momentos (AE2: cuadro 16).

El primer periodo de incremento del monto migratorio entre los 
encuestados, 1990-1994, revelaba la sincronía entre la situación de de-
terioro de las condiciones socioeconómicas de los individuos en el país 
emisor —escenario ampliamente demostrado en el segundo capítulo 
de este libro—9 y su probable decisión de emigrar y las condiciones fa-
vorables de recepción que pudieron encontrar en el país receptor. En 
este sentido, es importante considerar que las relaciones entre México 
y Cuba durante los primeros cuatro años de la década del noventa flo-
recieron al cobijo de los intereses comerciales y políticos de la adminis-
tración del entonces presidente Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) 
y del gobierno cubano.

La clausura del mercado exterior con la entonces urss, provocada por 
la crisis económica iniciada en 1990, forzó al gobierno cubano a reorientar 
sus vínculos comerciales exteriores hacia nuevas regiones. Dados los lazos 
históricos y políticos de Cuba con México, única nación de América La-
tina que mantuvo relaciones diplomáticas con la isla después de que eua 
declarara el bloqueo económico y comercial al país, era de esperar que los 
nexos con México se fortalecieran y expandieran, lo que ocurrió con el 
beneplácito de la administración salinista.

En términos económicos, el gobierno mexicano promovió la inver-
sión en la isla de empresas públicas y privadas mexicanas, como Pemex, 
Cemex, Domos y Timsa, entre otras, lo que convirtió a México, en esos 
años, en el primer socio comercial de Cuba en América Latina (Campa, 
2002). Asimismo, la “crisis de los balseros” del verano de 1994 generó una 
excelente ocasión al saliente presidente Salinas de Gortari, quien sirvió 
como mediador en la negociación Fidel Castro-Bill Clinton en la solu-
ción de esa crisis migratoria (Salinas de Gortari, 2007; Campa, 2014); 
gestión que muy probablemente coadyuvó a la presencia de Fidel Castro 
durante la toma de posesión de Ernesto Zedillo, a fines de ese año, lue-
go de la complicada y conflictiva sucesión presidencial —primera mani-
festación pública del Frente Zapatista de Liberación Nacional (fzln), el 

9	 Los gráficos 2 y 3 del capítulo II muestran la caída tanto de la balanza comercial como 
del salario mensual real durante esta etapa de crisis, factores que influyeron directa-
mente en el deterioro de la calidad de vida de la población.
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asesinato del candidato priista a la presidencia de la república, Luis Do-
naldo Colosio, y la consecuente “campaña electoral del miedo” promovida 
por la administración priista ante la posibilidad del triunfo de la izquier-
da mexicana— (Tello, 2005).

Sin embargo, el segundo periodo de ascenso de año de llegada en-
tre los migrantes encuestados (1999-2000) no podía ser explicado de la 
misma manera, dado que el contexto socioeconómico de Cuba, para esos 
años, comenzaba a mostrar indicadores relativamente favorables.10 Y, por 
otra parte, las relaciones políticas y comerciales entre los gobiernos de 
ambos países se hicieron cada vez más distantes e, incluso, conflictivas y 
ríspidas durante los gobiernos de Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-
2000) y de Vicente Fox Quesada (2000-2006).

Pocos meses después de la visita de Fidel Castro a México en 1994, 
se desató en el país la crisis financiera conocida como el “error de diciem-
bre”, que en combinación con la aprobación de la Ley Helms-Burton 
por el Congreso norteamericano, a principios de 1996 —cuyo objeti-
vo principal era recrudecer el bloqueo a Cuba castigando la inversión 
extranjera y el financiamiento a la isla vía terceros países (véase el ca-
pítulo I de este volumen)—, favoreció el distanciamiento político de la 
administración zedillista, así como la salida de la isla de los inversionis-
tas mexicanos.

Durante el sexenio 1994-2000, las relaciones del gobierno mexica-
no con el cubano se tensaron por las declaraciones de Castro respecto al 
alineamiento del primero con la política exterior de eua hacia Cuba, lo 
que provocó que aquel retirara su representación diplomática en la isla 
durante unos meses, a raíz de un incidente violento en la embajada mexi-
cana en Cuba.

Al inicio del sexenio de Fox (2000-2006), cuando parecía que las re-
laciones diplomáticas mejorarían, hubo de nuevo incidentes, declaracio-
nes y posiciones que mostraron la incapacidad y disposición de ambos 
gobiernos para mantener una política exterior cordial.

10	 Según un estudio de la cepal: “Luego de haberse registrado una deflación en el trie-
nio anterior, en 2002 el índice de precios al consumidor aumentó en 7% y la tasa de 
desempleo declinó a 3.3%, frente al 7% registrado en 1997. Por su parte, el salario me-
dio se elevó 26.7% en 2002 con respecto a 1998 (261 y 206 pesos, respectivamente)” 
(cepal-mx e inie, 2004: 51).
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El suceso más conocido de este desencuentro ocurrió en mar-
zo de 2002, durante la Cumbre Internacional sobre la Financiación 
para el Desarrollo, celebrada en Monterrey, donde el gobierno mexi-
cano intentó reducir al mínimo la presencia de Castro en la reunión 
debido a la visita del presidente George Bush. La célebre frase de 
Fox a Castro, publicada por este a través de una grabación telefóni-
ca, “comes y te vas”, produjo la ruptura parcial y el inicio de la hostili-
dad política del gobierno mexicano hacia Cuba (Campa, 2002: 135; 
Campa, 2014).

La relación política entre ambos países se recuperaría hasta media-
dos de 2003, cuando el gobierno de Michoacán —durante la adminis-
tración del perredista Lázaro Cárdenas Batel (2002-2008)— solicitó 
el apoyo al de Cuba para reducir el analfabetismo en la entidad, a través 
de la implementación del programa “Yo sí puedo”, conocido en México 
como Alfa-TV. A este siguió el gobierno de Oaxaca (2007), a cargo del 
priista Ulises Ruiz Ortiz (2004-2010) (véase el capítulo II). Sin em-
bargo, el restablecimiento de la relación binacional a nivel federal no se 
hizo realidad sino hasta el inicio de la administración de Felipe Calde-
rón (2006-2012) y la celebración de la ix Reunión Interparlamentaria 
Cuba-México, en La Habana, en julio de 2007.

En el informe del Senado de la República sobre la ix Reunión se 
hizo explícito, en palabras de los senadores y diputados mexicanos: “el 
compromiso de trabajar a favor de la normalización de las relaciones en-
tre los dos países en el nivel que siempre tuvieron”, así como el reconoci-
miento de que “la política exterior de México ha caído en situaciones no 
deseadas, pero que actualmente existe el propósito de rectificar el rumbo” 
y que “si bien en las relaciones entre países siempre hay tormentas […] 
después de la borrasca se abre un sol rutilante que aleja los malos mo-
mentos” (sreum, 2007b: 23).

Las acciones concretas de colaboración derivadas de la ix Reunión 
se dirigían a asuntos como el apoyo de Cuba en alfabetización, ciencia y 
técnica, cultura y deporte. Asimismo, se promovía la constitución de un 
Grupo de Trabajo sobre Migración y Asuntos Consulares “para que los 
flujos migratorios entre ambos países se den de manera legal, segura y or-
denada” (sreum, 2007b: 23-25), cuyo esfuerzo culminaría con la firma, 
en 2008, del Memorándum de Entendimiento en Materia Migratoria 
México-Cuba, con el principal objetivo de frenar la inmigración irregular 
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de cubanos que utilizaban México como territorio de tránsito hacia Es-
tados Unidos (Campa, 2014: 193-236).

El distanciamiento político y comercial en el que se sumió la rela-
ción entre ambos países de 1994 a 2004 parecía explicar, sobradamente, 
la disminución evidente en la entrada de cubanos encuestados de 1995 
en adelante, excepto por el bienio 1999-2000; por lo que la explicación 
más plausible para el incremento de la llegada de encuestados en ese par 
de años, un 26.8% del total de los entrevistados, debía estar asociada 
fundamentalmente a ciertos factores micro, tales como las decisiones 
individuales y la configuración de redes y capital social a nivel fami-
liar y comunal, en sintonía con algunas ventanas de oportunidad par-
ticulares propiciadas por las políticas migratorias del país receptor, por 
ejemplo, las políticas favorecedoras de la reunificación familiar (véase 
el capítulo III).

Esta explicación se reforzó al constatar la distribución de la variable 
motivo de llegada y su relación con ciertas características sociodemográ-
ficas como el sexo (gráfico 7), dado que, como se mostró en el gráfico 6, la 
llegada de mujeres en el bienio 1999-2000 fue la más alta en relación con 
la de hombres en los quince años examinados (AE2: cuadro 17).
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Gráfico 7. Distribución de los encuestados de migración reciente, según sexo y motivo de 
llegada (n= 260).
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Como demuestra la investigación expuesta en el primer capítulo de 
este libro, al menos durante los años noventa y principios de los dos mil, 
en el caso cubano, las decisiones migratorias individuales estaban alta-
mente condicionadas por las políticas públicas sobre el tema; no obs-
tante, las tácticas y estrategias de los individuos, y su capacidad para 
aprovechar los grados de libertad que autorizaban las políticas migrato-
rias restrictivas del gobierno cubano, modelaron también los montos y 
formas de los flujos migratorios.

Asimismo, el análisis del comportamiento de la variable motivo de 
llegada según el año de llegada del encuestado (ilustrada en el gráfico 8) 
nos permitió confirmar la compleja relación que se establecía entre las ca-
racterísticas sociodemográficas y los intereses individuales, por una par-
te; y, por la otra, los contextos y mecanismos institucionales asociados a 
la migración (AE2: cuadros 18, 19).

Era evidente que lo que explicaba el incremento de encuestados que 
arribaron entre 1999 y 2000 fue la salida por reunificación familiar, el 
único motivo de llegada que aumentaba a partir de ese año, sobrepasando 
de modo permanente los motivos públicos (contrato laboral y estudios).
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Gráfico 8. Relación entre el motivo de llegada y el período de llegada a México de los 
encuestados de migración reciente (n= 260).
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Cuadro 2. Comportamiento de las variables en los conglomerados de los encuestados de 
migración reciente, según orden de importancia y significancia (n= 260)

Conglomerado Variables categóricas Variables continuas

C1 (n=73; 
28.1%)

Sexo Sig. Hombre   Mujer 100% Edad de 
llegada

No sig. Media 30.8

Motivo de 
llegada

Sig. Privado 100% Público          

C2 (n=39; 
15.0%)

Sexo Sig. Hombre 100% Mujer   Edad de 
llegada

No sig. Media 31.5

Motivo de 
llegada

Sig. Privado 100% Público          

C3 (n=90; 
34.0%)

Sexo Sig. Hombre 100% Mujer   Edad de 
llegada

Sig. + Media 34.9

Motivo de 
llegada

Sig. Privado   Público 100%        

C4 (n=56; 
21.5%)

Sexo Sig. Hombre   Mujer 100% Edad de 
llegada

No sig. Media 33.7

Motivo de 
llegada

Sig. Privado   Público 100%        

CA (n=2; 
0.8%)

Sexo Sig. Hombre 50% Mujer 50% Edad de 
llegada

Sig. + Media 69.5

Motivo de 
llegada

Sig. Privado 50% Público 50%        

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

En este sentido, era muy probable que, dados los sesgos de la muestra 
encuestada, el fenómeno expuesto se debiera a que los cubanos encues-
tados que habían llegado antes de la fecha citada, básicamente por mo-
tivos de contrato laboral o de estudios, hubieran conseguido traer poco 
después a sus familiares más cercanos (cónyuges, hijos y padres) bajo el 
rubro de la reunificación familiar, fórmula que pudo haberse convertido 
en la estrategia de salida más conveniente para un sector de cubanos, ya 
que, al mismo tiempo, se reducían las oportunidades de salidas por mo-
tivos públicos debido a las cada vez más distantes y difíciles relaciones en-
tre los gobiernos de México y Cuba durante esos años.11

11	 Considérense al respecto los planteamientos teóricos sobre la influencia de las redes ya 
consolidadas en los lugares de destino como “puentes” que permiten generar un pro-
ceso de causalidad acumulativa, así como dar pie a la migración de familiares o miem-
bros de la comunidad (Massey, 1990). Asimismo, la constatación, en otros casos, de 
que las fuertes restricciones de las políticas migratorias y el cierre de las fronteras en 
los países de destino provocan el establecimiento permanente de los migrantes y el de-
sarrollo de estrategias de reunificación familiar (Castles y Miller, 2004).
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De este modo, la combinación de los intereses y capacidades indivi-
duales con las restricciones y licencias de las políticas migratorias guber-
namentales hizo de la reunificación familiar la vía más socorrida, si no la 
única en algunos casos, a partir de 1999, para salir legalmente de Cuba 
hacia México (véanse los capítulos II y III). 

Ahora bien, examinar con mayor profundidad la relación entre algu-
nas de las características sociodemográficas de los encuestados al llegar 
a México y el motivo de llegada nos permitió verificar cómo se combi-
naron, en el caso de los cubanos encuestados, los factores micro y macro 
asociados a la migración (AE2: cuadro 20).

El cuadro 2 muestra los resultados producidos por el análisis de “con-
glomerados en dos fases” (Aldenderfer y Blashfield, 1984) utilizando las 
variables sexo, edad de llegada y motivo de llegada de los encuestados cu-
banos de reciente migración a México (AM2, apartado 4.1).

Un análisis detallado de las características individuales de los encues-
tados al momento de su arribo a México, considerando la distribución bi-
naria de esta tipología en lo relativo al motivo de llegada —que incluyó 
bajo motivo público tanto a los encuestados que declararon que llegaron a 
México por contrato laboral o estudios, como a los que arribaron por mo-
tivos coyunturales como invitación personal y otros—, permitió consta-
tar que aun cuando dicho motivo estaba principalmente definido por las 
políticas migratorias de los gobiernos involucrados en el proceso, tam-
bién parecía estar afectado por ciertas cualidades personales de los mi-
grantes (cuadro 3).

Así, comprobamos que entre los cubanos encuestados que llegaron 
por reunificación familiar (conglomerados 1 y 2) las mujeres eran casi el 
doble de los hombres; situación apenas contraria a los que arribaron por 
trabajo o estudio (conglomerados 3 y 4).

Asimismo, los cubanos encuestados que llegaron por reunificación 
familiar, en promedio, eran cinco años más jóvenes al llegar que los que 
arribaron por trabajo o estudios, destacando entre ellos, como era de es-
perar, mínimos de edad menores a los doce años.

Por último, resaltó la circunstancia de que aunque en todos los con-
glomerados existía una mayoría de individuos con estudios universitarios 
o de posgrado, esta situación era ligeramente menor entre las mujeres 
que llegaron por reunificación familiar (conglomerado 1); a su vez, el 
área de estudios superiores al llegar, cuando los había, estaba claramente 
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diferenciada entre los que llegaron a trabajar o estudiar (artes y humani-
dades) y los que llegaron por motivos familiares o de matrimonio (entre 
las mujeres la mayor proporción no tenía estudios superiores y entre los 
hombres destacó el área de ingeniería, industria y construcción).

Las diferencias detectadas en el área de estudios con la que arribaron 
los encuestados que declararon haber llegado a México por contrato de 
trabajo o estudio y los que lo hicieron por matrimonio o reunificación fa-
miliar, sobre todo para el caso de los hombres, mostró una de las formas 
en que la combinación de características individuales y políticas guberna-
mentales delineaba las tácticas de salida del país en los años estudiados. 
Así, por una parte, la nula demanda de ciertos profesionales por parte del 
país receptor explicaba que los ingenieros y profesionales de la construc-
ción tuvieran que utilizar vías privadas para emigrar; mientras que, por 
otra, las fuertes restricciones del país emisor a la salida de profesionales 
de la salud obligaba a muchos de ellos a optar por vías no públicas de 
emigración (véanse los capítulos I y II).

De igual forma, fue notable la elevada presencia de hombres del con-
glomerado 3 con posgrados concluidos al llegar, muchos de los cuales los 
habían realizado fuera de Cuba, y que, al profundizar en la información 
recogida, constatamos que se trataba de profesionales de las ciencias y 
las ingenierías, cualidad que muy probablemente los hizo mucho más 
atractivos para el mercado laboral del país receptor y, por tanto, facilitó 
su salida por la vía del convenio laboral entre los gobiernos e instancias 
académicas de ambos países.

Por último, con el objetivo de establecer el peso específico en que 
cada una de estas variables explicaba la modalidad del evento migratorio 
—migración por contrato laboral o no laboral—, en el caso de los cu-
banos encuestados, pusimos a prueba un modelo de regresión logística 
binomial12 que nos permitió calcular la probabilidad ajustada o porcen-
taje probable de participación de estas variables en el motivo de llegada 
denominado “contrato laboral” (cuadros 4, 4a; AE2: cuadro 21; AM2: 
apartado 4.2).

12	 Sobre los supuestos, cálculos e interpretación de los modelos de regresión logística bi-
nomial, véase Gujarati (2003: 560-612), y en particular sobre el cálculo de probabi-
lidades ajustadas a partir de modelos de regresión logística, véase Retherford y Choe 
(1993: 142-147).
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Cuadro 3. Resumen de las características generales al momento de llegar de los conglo-
merados de los encuestados de migración reciente (n =258*)

Variables

Conglomerado 
1 Mujeres 

(N=73)

Conglomerado 
2 Hombres 

(N=39)

Conglomerado 
3 Hombres 

(N=90)

Conglomerado 
4 Mujeres 

(N=56)

N % N % N % N %

Motivo de llegada                

Reunificación familiar 45 61.6 21 53.8        

Matrimonio 28 38.4 18 46.2        

Invitación personal u otro         20 22.2 11 19.6

Estudios         29 32.2 22 39.3

Laboral         41 45.6 23 41.1

Subtotal 73 100.0 39 100.0 90 100.0 56 100.0

Edad de llegada                

Media 31   32   35   34  

Mediana 28   31   32   33  

Mínimo 6   10   22   18  

Máximo 62   52   54   55  

Nivel de escolaridad al llegar                

Primaria 4 5.5 2 5.1 0 0.0 0 0.0

Secundaria 4 5.5 1 2.6 0 0.0 0 0.0

Preuniversitario 13 17.8 5 12.8 7 7.8 5 8.9

Técnico 10 13.7 3 7.7 7 7.8 0 0.0

Universitario 32 43.8 21 53.8 52 57.8 39 69.6

Posgrado 10 13.7 7 17.9 24 26.7 12 21.4

Subtotal 73 100.0 39 100.0 90 100.0 56 100.0

Área de estudios al llegar                

Educación 0 0.0 3 7.7 4 4.4 1 1.8

Humanidades y artes 11 15.1 6 15.4 31 34.4 25 44.6

Ciencias sociales, enseñanza 
comercial y derecho

16 21.9 1 2.6 18 20.0 15 26.8

Ciencias 6 8.2 1 2.6 9 10.0 3 5.4

Ingeniería, industria y construcción 9 12.3 11 28.2 11 12.2 5 8.9

Agricultura 1 1.4 2 5.1 0 0.0 0 0.0

Salud y servicios sociales 5 6.8 4 10.3 8 8.9 2 3.6

Servicios 1 1.4 2 5.1 0 0.0 0 0.0

Sin estudios superiores 21 28.8 8 20.5 7 7.8 5 8.9

Ns/Nc 3 4.1 1 2.6 2 2.2 0 0.0

Subtotal 73 100.0 39 100.0 90 100.0 56 100.0

* Se excluyó a los dos individuos del Conglomerado de atípicos.

Fuente: Elaboración de las autoras con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. 
Proyecto de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.
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Cuadro 4. Estadísticas de las variables explicativas de la probabilidad de arribar a Méxi-
co por motivo “contrato laboral” de los encuestados de reciente migración (modelo de 
regresión logística binomial*; n = 192**)

Variables explicativas B S.E Wald Sig. Exp(B)

Constante -3.135 0.461 46.160 0.000  

Sexo          

Hombre 0.962 0.381 6.378 0.012 2.616

Mujer          

Edad de llegada          

Igual o mayor de 35 años 1.133 0.391 8.399 0.004 3.105

Menor de 35 años          

Nivel de escolaridad al llegar          

Posgrado 1.403 0.465 9.096 0.003 4.065

Técnico o licenciatura          

Área de estudio al llegar***          

Artes y humanidades 2.136 0.427 25.008 0.000 8.461

Otros estudios técnicos o superiores          

* La variable dependiente del modelo de regresión logística binomial se construyó a partir de la transfor-
mación dicotómica de la variable motivo de llegada: Y = 1, cuando era “contrato laboral” (58 encuesta-
dos indicaron que llegaron por este motivo); Y = 0, cuando era “no contrato laboral” (134 encuestados 
señalaron que llegaron por motivos de estudios, reunificación familiar y matrimonio). Las variables inde-
pendientes fueron sexo, edad, nivel de estudios y área de estudios al llegar a México. Por tanto, la fórmu-
la del modelo fue: ln[P/1-P]= β0+β1(sexo)+β2(edad al llegar)+β3(nivel de escolaridad al llegar)+β4(área 
de estudios al llegar). La prueba de la razón de verosimilitud fue: G=2ln(verosimilitud con la variable/
verosimilitud sin la variable)-2log likelihood. Ajuste final del modelo: 178.712. Capacidad predictiva del 
modelo: 78.1% de los casos.

** Se excluyeron del análisis un total de 68 encuestados por tres criterios, que en algunos casos (14 indi-
viduos) fueron de una u otra manera concurrentes: a) motivo de llegada por invitación personal u otro (31 
encuestados), por tratarse de un motivo de residencia cuyo examen casuístico demostró ser sumamente 
ambiguo —dado que en muchas ocasiones parecía deberse tanto a una invitación de trabajo como a una 
invitación personal o ambas—; b) sin estudios técnicos o superiores al llegar (42 individuos, de los cuales 
5 habían llegado, además, por invitación personal u otro), y c) menos de 18 años al llegar (9 personas, 
quienes, en su totalidad no tenían estudios técnicos o superiores al llegar). Los dos últimos criterios se 
debieron a que resultaron claramente relacionados con el motivo de llegada por reunificación familiar.

*** Las áreas de estudio al llegar se agruparon según la Clasificación Internacional Normalizada de la Edu-
cación de la UNESCO, del 8 de agosto de 1997. Cfr. <http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001470 
/147002s.pdf>.

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Como se observa en el cuadro 4, las variables sexo y edad de llega-
da —esta última desagregada en dos grandes grupos excluyentes— 
resultaron relevantes entre los encuestados para arribar por contrato 
laboral o no; aunque, según el modelo, fue la edad de llegada (35 años 
o más), por encima del sexo, la variable demográfica con mayor peso es-
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El cuadro 4a muestra que tener un posgrado versus tener estudios 
técnicos o de licenciatura y, sobre todo, tener una formación en el área 
de artes y humanidades versus cualquier otro estudio técnico o superior, 
significaba 29.7% y 43.4% más de probabilidad, respectivamente, de que 
un(a) cubano(a) encuestado(a) arribara a México por la vía del contrato 
o el convenio laboral.13

13	 Esta circunstancia podría situar el análisis de la migración cubana a México bajo los 
parámetros de la migración calificada, fenómeno que ha sido examinado por las teo-
rías de capital humano y del neoestructuralismo. La primera relaciona este tipo de mi-
gración, principalmente, con el cálculo racional del migrante de encontrar un empleo 
y una remuneración que corresponda a su alta calificación y trayectoria profesionales; 
mientras que la segunda analiza el impacto del género, la raza y el estatus social del 

Cuadro 4a. Probabilidades ajustadas de llegar a México por contrato laboral de los cu-
banos encuestados (en %)

Variable Contrato Laboral (P) No contrato laboral (1-P)

Sexo

Hombre 34.2 65.8

Mujer 16.6 83.4

Edad de llegada

Igual y mayor de 35 años 39.2 60.8

Menor de 35 años 17.2 82.8

Nivel de escolaridad al llegar

Posgrado 48.5 51.5

Técnicos y licenciatura 18.8 81.2

Área de estudios superiores al llegar

Humanidades y artes 56.9 43.1

Otros estudios técnicos y superiores 13.5 86.5

Nota: Los valores ajustados de las probabilidades fueron calculados a partir de los valores de los coefi-
cientes y los valores de las medias de las variables (análisis de clasificación múltiple).

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyec-
to de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

pecífico en la probabilidad de salir de Cuba por contrato laboral de los 
cubanos encuestados.

Sin embargo, el dato más relevante para explicar la modalidad de la 
migración laboral, nuevamente según las características de los individuos 
examinados por el modelo, radica en la elevada calificación y la especiali-
zación profesionales.
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Dados los porcentajes asignados a estas dos últimas variables, calcu-
lados a partir de los resultados del modelo, podía afirmarse que el sexo y 
la edad al llegar eran menos relevantes que la calificación y la profesión en 
el proceso de migración laboral de los cubanos durante los años noventa 
y principios del siglo xxi y, por el contrario, eran decisivos para la migra-
ción no laboral (estudios, matrimonio y reunificación familiar); no obs-
tante, dados los sesgos de la muestra de los individuos a los que se aplicó 
el modelo, examinados en un acápite previo, sobre todo los relativos a la 
sobrerrepresentación de mujeres y hombres calificados y económicamen-
te activos en comparación con los cubanos de reciente migración censa-
dos 1995-2000, preferimos mantener este resultado como una conjetura 
sobre el fenómeno.14

Por último, debemos indicar que entre las características sociodemo-
gráficas puestas a prueba como variable explicativa de la migración de los 
encuestados estuvo la presencia o no de un evento migratorio anterior a 
la residencia en México, tanto interna como internacional; sin embargo, 
esta variable no resultó positiva en el modelo, a pesar de que casi la mitad 
de los encuestados nacieron fuera de la capital de la isla y, en muchos ca-
sos, debieron hacer sus estudios superiores fuera de su ciudad natal. No 
obstante, es un dato que consideramos importante para futuras investi-
gaciones respecto a la relación que existe entre la migración interna e in-
ternacional en la configuración de redes migratorias.

migrante calificado, como variables moduladoras en su proceso de inserción en las so-
ciedades receptoras. Asimismo, los estudios actuales relacionan los flujos de migración 
calificada con la globalización e internacionalización de la economía, pues estos proce-
sos requieren, cada vez más, mano de obra calificada dispuesta a trabajar en empresas 
y filiales transnacionales (Iredale, 2001; Lozano y Gandini, 2011).

14	 El sesgo de la muestra de los cubanos encuestados se generó por la técnica de la “bola 
de nieve” implementada para contactarlos, pues los informantes clave (AM2: aparta-
do 2) se encontraban insertos laboralmente en el ámbito de las ciencias sociales, las 
artes y las humanidades. La existencia del sesgo sería avalado de manera indirecta, 
además, por la circunstancia de que, en Cuba, las áreas de especialización de mayor 
concentración han sido educación y salud —sectores prioritarios para el gobierno cu-
bano (Marín, 2002: 147, 151; Locay, 2003)—. Sin embargo, también es probable que 
la encuesta captara pocos profesionales de estas áreas a causa de las restricciones mi-
gratorias impuestas por el gobierno cubano a estos profesionales y porque el mercado 
laboral para estos sectores en México ha estado saturado o ha sido restrictivo a la con-
tratación de cierto tipo de profesionales extranjeros.
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Trayectorias escolares y movilidad profesional en México  
de los encuestados de reciente migración

La elevada escolaridad de la mayoría de los encuestados cubanos al lle-
gar a México (75.4% del total tenían nivel de licenciatura o posgrado al 
momento de la migración) era altamente probable por varias razones: 
a) por el sesgo de la muestra causado por la técnica de acceso a los indi-
viduos ya examinado aquí; b) por la conocida política educativa cubana, 
universal y gratuita en todos los niveles, así como obligatoria hasta nue-
ve grados de escolaridad (Álvarez, 1997; Marín, 2002: 156); c) en con-
sonancia con lo anterior, por la fuerte relación entre la edad de llegada 
de la mayoría de los encuestados (71.2% tenía en ese momento entre 25 
y 44 años) y los niveles de escolaridad superiores (solo este rango etario 
representaba el 60.4% de todos los encuestados con licenciatura y pos-
grado al llegar) (AE2: cuadro 22).

Por tanto, era de esperar una escasa inserción escolar de los encuesta-
dos en el país receptor: 58.1% (es decir, 151 individuos de los 260 encues-
tados) no había estudiado en México al momento de la encuesta (AE2: 
cuadro 23).

Sin embargo, una exploración inicial de la relación de un conjunto de 
variables sociodemográficas individuales de los encuestados con la con-
dición de haber estudiado o no en México mostraba cierta diferenciación 
según esta inserción. Así, entre los que habían estudiado en México des-
tacaban los hombres, el motivo de llegada, estudios, los niveles de escola-
ridad al llegar, profesional/universitario, terminados casi en su totalidad 
en Cuba, y las áreas de estudio al llegar, humanidades y artes y ciencias 
sociales, enseñanza comercial y derecho; mientras que, entre los que no 
habían estudiado en México resaltaban las mujeres, los motivos de llega-
da de contrato laboral y reunificación familiar, los niveles de escolaridad 
al llegar profesional/universitario y posgrado, realizados en menor pro-
porción en Cuba, y el área de estudio al llegar, humanidades y arte (AE2: 
cuadro 23).

Dado que la distribución de las variables antes indicadas podían no 
estar relacionadas entre sí, consideramos necesario comprobar si esta 
relación era significativamente diferente entre los encuestados que estu-
diaban o no en México; era muy probable que el nivel de escolaridad al 
llegar pesara sustantivamente en la decisión de estudiar o no en México, 
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lo que podía haber sido modulado por el sexo y, sobre todo, por el mo-
tivo de llegada.

Así, al interior del grupo de los encuestados que estudiaron en Méxi-
co (109 individuos, 41.9% del total) destacó la presencia de una propor-
ción elevada de mujeres que llegaron con nivel profesional/universitario 
(69.8%), mientras un 23.2% de los hombres en esta situación tenía es-
tudios de posgrado al llegar, lo que significó 4.7% y 6.7% más, respec-
tivamente, que la proporción total de los individuos que estudiaron en 
México y llegaron con estos niveles de escolaridad (AE2: cuadro 24).

Por otra parte, entre los que no estudiaron en México resaltó la pre-
sencia de un 27.3% de mujeres con nivel preuniversitario y técnico al lle-
gar, los únicos niveles de escolaridad que superaban —en 2.3 y 1.1%, 
respectivamente— las proporciones totales de los individuos que no es-
tudiaron en México según niveles de escolaridad; mientras que entre los 
hombres resultó significativo el nivel profesional/universitario al llegar 
(52.7%), lo cual significaba 4.4% más que la proporción total de los indi-
viduos que no estudiaron en México y llegaron con este nivel de escolari-
dad (AE2: cuadro 24).

Estas distribuciones nos permitían confirmar que, en la relación en-
tre el sexo y el nivel de escolaridad al llegar, este último era decisivo para 
explicar la inserción escolar o no en México, dada la tendencia constatada 
entre los encuestados de que a mayor nivel de escolaridad de llegada, más 
mujeres y hombres estudiaban en el país receptor, y viceversa.

Por otra parte, el resultado obtenido parecía contradecir la lógica de 
que los individuos que eligen seguir estudiando después de la migración 
deberían ser aquellos que llegaron con bajos o medios niveles de esco-
laridad y no los más calificados al llegar, por lo que resultó pertinente 
comprobar la relación de la variable nivel de escolaridad con motivo de 
llegada, variable explicativa sustantiva del evento migratorio.

Al relacionar la variable nivel de escolaridad de llegada —evidente-
mente de mayor capacidad explicativa en la inserción escolar que el sexo 
en el conjunto de los encuestados— con el motivo de llegada pudimos 
comprobar que esta conjunción era la que mejor revelaba el comporta-
miento en cuestión.

Así, entre los motivos de llegada públicos (contrato laboral y estu-
dios), resultó evidente que, con la excepción de un individuo, los encues-
tados que estudiaban en México eran principalmente los que arribaban 
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por motivos de estudio, y dado que la política migratoria cubana solo 
autorizaba la salida por estudios de posgrado, era de esperar que estos 
individuos tuvieran, en su totalidad, una licenciatura o un posgrado ter-
minado antes de venir a México; los que llegaron por contrato laboral, en 
cambio, casi no se insertaban en el mundo escolar, pues el interés princi-
pal era la inserción laboral, así como debido a la destacada presencia entre 
ellos de individuos que contaban con posgrados antes de llegar —casi la 
mitad (42.6%) de los encuestados que arribaron con posgrado a México, 
lo hicieron fuera de Cuba, la mayoría en la antigua urss y en Europa del 
Este (AE2: cuadros 23, 25).15

Por su parte, entre los motivos de llegada privados, resultó natural 
que un sector importante de los individuos que arribaron por reunifica-
ción familiar con niveles de escolaridad bajos (primaria o preuniversita-
rio) siguieran estudiando, dado que muy probablemente tenían menos de 
18 años al llegar y eran dependientes económicos; mientras que la mayo-
ría de los que arribaron por matrimonio, sin importar su nivel de escola-
ridad al llegar, no lo hicieran, en la medida en que su intención migratoria 
debía ser, principalmente, la inserción familiar (AE2: cuadro 25).

Sin embargo, en este último motivo de llegada, es decir, el matrimo-
nio, resultó interesante constatar la presencia de un pequeño grupo de 
individuos, en todos los casos con niveles altos de escolaridad al llegar 
(técnicos, superiores o de posgrado), que se insertaron en el mundo esco-
lar, lo cual podría explicarse si se considera que, como se dijo en un apar-
tado anterior, al interior de los encuestados parecía haber un grupo que 
había utilizado la vía privada como una forma alterna de salida ante las 
dificultades y/o la negación impuesta en esos años por la política migra-
toria cubana a la salida de carácter público de ciertos sectores ocupacio-
nales cubanos, pero cuyo interés profesional y laboral era el dominante 
en la decisión migratoria (AE2: cuadro 25).

En este sentido, el análisis de movilidad profesional permitió com-
probar que, aunque la mayoría de los cubanos encuestados que llegaron 
de la isla con niveles de escolaridad técnica o superior, y estudiaron en 

15	 El 8.8% del total de los encuestados estudiaron en el extranjero antes llegar a México, 
sobre todo en la antigua urss, Alemania Oriental, Polonia y la antigua Checoslova-
quia, donde obtuvieron maestría (44.0%) o doctorado (36.0%) en las áreas de huma-
nidades y artes, ingenierías y ciencias. 
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México, no cambiaron de área de estudios (66.3% de no movilidad ob-
servada total), el 33.7% que cambió lo hizo, probablemente, por dos mo-
tivos principales: el de orden político migratorio, porque dada el área de 
estudios con la que llegaron de Cuba, debieron salir por motivos priva-
dos y no públicos, lo que significaba instalarse en México como depen-
dientes económicos y sin autorización migratoria para trabajar; y el de 
orden laboral, porque el cambio de especialización les permitía insertarse 
en los nichos ocupacionales más exitosos para esta población migrante, si 
tenemos en cuenta la información de los cubanos censados 1995-2000. 
El caso típico en este sentido fue el de los encuestados que llegaron de 
Cuba con estudios técnicos o superiores en ingeniería, industria y cons-
trucción, quienes estudiaron en México estudios técnicos o superiores en 
humanidades y arte, educación y ciencias sociales, enseñanza comercial y 
derecho (AE2: cuadros 26, 27).

Inserción laboral de los encuestados de reciente migración

A diferencia de la escasa inserción de los encuestados en el mundo esco-
lar mexicano después de su llegada, su inserción laboral al momento de 
la encuesta era muy alta: la tasa específica de participación económica 
de los hombres alcanzaba el 98.5% y en las mujeres el 80% (AE2: cua-
dro 9). Y esto era más destacable si se consideraba que solo el 25% (65 
individuos) de los encuestados declararon que habían arribado al país 
por un contrato o convenio laboral.

Por este motivo, antes de analizar las trayectorias laborales de los 
encuestados de reciente migración que habían trabajado en México 
(87.7% del total), nos pareció conveniente intentar explicar cómo casi 
el 75% de los encuestados —solo 23 individuos declararon que nunca 
habían trabajado en México desde su llegada hasta el momento de la en-
cuesta— habían logrado insertarse en el mercado laboral mexicano aun 
cuando habían llegado al país por motivos no siempre favorables a este 
tipo de inserción, como eran los estudios de posgrado, la reunificación 
familiar, el matrimonio, la invitación personal u otro.

Según nuestro criterio, este examen permitiría constatar que si bien 
las políticas migratorias gubernamentales de fines de los años noventa 
modulaban sustantivamente el momento de salida y entrada de los mi-
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grantes —incluso cuando las características y estrategias individuales de 
los migrantes desempeñaban un papel relativamente significativo en este 
proceso—, las pretensiones de control de esas políticas resultaban aún 
más cuestionables cuando el inmigrante lograba residir en el país recep-
tor, con independencia de la vía utilizada para ello.

Variables explicativas de la inserción laboral de los encuestados 
que llegaron a México sin contrato laboral

Dada la naturaleza cuantitativa de los datos laborales de la encuesta, la 
forma más plausible de conocer y explicar cómo se insertaron laboral-
mente los encuestados que llegaron a México por motivos no laborales 
era examinando el tiempo transcurrido entre la llegada del encuestado 
y el acceso a su primer empleo en México, así como determinando qué 
características sociodemográficas incrementaban o reducían significati-
vamente este periodo de tiempo, para lo cual aplicamos la técnica de 
análisis de datos conocida como análisis de sobrevivencia16 a 186 de los 
195 encuestados que estaban en esta circunstancia y que tenían más de 
18 años al llegar al país (AM2: apartado 4.3).17

16	 El análisis de sobrevivencia permite estimar la probabilidad de sobrevivencia de un gru-
po determinado en un intervalo de tiempo establecido (probabilidad condicional). El 
término sobrevivencia refiere a que el evento de interés todavía no ha ocurrido y suce-
de por única vez. Existen tres tipos de aproximación para este análisis: no paramétri-
co, paramétrico y la combinación de ambos métodos. Aquí se utilizó el no paramétrico, 
porque supone el paso lógico derivado del análisis longitudinal clásico, proporciona 
una serie de resultados relacionados con las diferencias de los patrones de comporta-
miento, y no exige supuestos acerca de la distribución de los eventos estudiados. Ade-
más, el método no paramétrico de Kaplan-Meier (límite-producto) es apropiado para 
muestras pequeñas y las fechas pueden medirse con mayor precisión (Klein, 1997; 
Lee, 1992). En los últimos años, esta técnica ha servido para conocer los factores que 
afectan la eficacia de ciertos medicamentos, la deserción escolar, así como la inserción 
al mercado laboral.

17	 Además de excluir del análisis a los encuestados que arribaron a México por motivo de 
contrato laboral, debido a que, en su caso, la variable tiempo transcurrido entre el año 
de llegada y el inicio del primer empleo no manifestaría alguna alteración, también se 
excluyó a los menores de 18 años porque consideramos que se trataba de niños, ado-
lescentes y jóvenes nacidos en Cuba que venían acompañados por alguno de sus padres 
(la ley cubana no autoriza la salida de un menor de edad si no es acompañado de uno 
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Un primer acercamiento a la variable tiempo transcurrido entre el 
año de llegada y la primera ocupación mostró que 34.9% de los encues-
tados analizados se insertaron en el mercado laboral el mismo año en 
que llegaron a México, mientras que 37.6% lo hicieron antes de los cua-
tro años de su arribo, lo que suponía, en general, una relativamente rápi-
da inserción laboral: la media de tiempo transcurrido entre la llegada y el 
primer empleo, para los 186 encuestados examinados, fue de 2.55 años, 
mientras la mediana fue de 1 año (AE2: cuadro 28).

Por su parte, el análisis de sobrevivencia acentuaba esta evidencia, 
como se observa en el cuadro 5, al estimar en 0.6505 la probabilidad de 
que un individuo con las características de la muestra elegida tuviera un 
primer empleo el mismo año de su llegada.

Ahora bien, considerando que de los 23 casos que no habían trabaja-
do desde que llegaron a México hasta el momento de la encuesta solo uno 
era hombre (AE2: cuadro 29), decidimos probar la importancia estadísti-
ca de la variable sexo como factor explicativo de una más rápida inserción 
al mercado laboral de los encuestados analizados, así como la de las va-
riables edad de llegada, nivel de escolaridad al llegar y motivo de llegada, 
las cuales, en nuestro criterio, también podían incrementar o disminuir 
el tiempo de inserción.

El cuadro 6 y el gráfico 9 exponen e ilustran, respectivamente, los re-
sultados de la prueba estadística aplicada a estas variables en el compor-
tamiento de la función de sobrevivencia y confirma que el sexo fue el 
factor explicativo clave del comportamiento de los encuestados en lo rela-
tivo al tiempo transcurrido entre su llegada y el acceso a un primer empleo 
en México, siendo más favorable la situación para los hombres que para 
las mujeres, ya que mientras la media de tiempo transcurrido para acceder 
al primer empleo en el caso de ellos alcanzaba 1.52 años, entre ellas se ele-
vaba a 3.48 años (AE2: cuadro 30).

Dada esta significativa participación del sexo en el comportamiento 
de la variable “tiempo transcurrido para la ocurrencia del evento primer 
empleo” decidimos probar la significación estadística de las demás varia-
bles diferenciando a los individuos según su sexo (cuadro 7).

de sus progenitores y tiene la anuencia, dado el caso, del otro) y, dada la costumbre cu-
bana, sería poco probable que se insertaran al mercado laboral antes de esa edad.
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Cuadro 5. Tiempo transcurrido entre el año de llegada y el inicio del primer empleo en 
México de los encuestados de migración reciente (Función de sobrevivencia; n = 186)

Ti Ni Di Ci S

0 186 65 1 0.6505

1 120 28 3 0.4987

2 89 26 4 0.3530

3 59 16 4 0.2573

4 39 7 3 0.2111

5 29 7 2 0.1602

6 20 6 0 0.1121

7 14 2 1 0.0961

8 11 1 1 0.0874

9 9 5 1 0.0388

10 3 0 1 0.0388

12 2 0 2 0.0388

Total   163 23 2.5430

Ti: Año(s) transcurrido(s) entre el año de llegada y el año de inicio del primer empleo.

Ni: Número de individuos que no han iniciado su primer empleo en el tiempo transcurrido desde el año 
de llegada (en riesgo o sobrevivientes en Ti).

Di: Número de individuos que iniciaron su primer empleo en el tiempo transcurrido desde el año de 
llegada (muertos en Ti).

Ci: Número de individuos que nunca trabajaron desde el año que llegaron hasta el año en que se hizo 
la encuesta (censurados en Ti).

S: Probabilidad acumulada del tiempo que transcurre entre el año de llegada y el inicio de un primer 
empleo (función de sobrevivencia en Ti (S=(1-DiT1/NiT1)*St0)).

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Cuadro 6. Nivel de significación estadística por factor en la función de sobrevivencia del 
tiempo transcurrido entre el año de llegada y el primer empleo en México de los encues-
tados de migración reciente (n = 186)

Factor Estadístico* Nivel de significación

Sexo 18.11 0.0000

Edad de llegada 4.18 0.0409

Nivel de escolaridad al llegar 1.99 0.0749

Motivo de llegada 1.43 0.2313

* Prueba estadística de Log Rank (Mantel-Cox) de igualdad de las distribuciones de sobrevivencia para 
diferentes niveles del factor. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Los resultados de esta nueva prueba permitían afirmar que, tan-
to para los hombres como para las mujeres, la edad de llegada era una 
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Cuadro 7. Nivel de significación estadística por factor en la función de sobrevivencia del 
tiempo transcurrido entre el año de llegada y el primer empleo en México de los encues-
tados de migración reciente, estratificado por sexo (n = 186)

Factor
Hombres Mujeres

Estadístico* Nivel de signif. Estadístico* Nivel de signif.

Edad de llegada 3.71 0.0541 10.33 0.0013

Nivel de escolaridad al llegar 0.03 0.8575 1.25 0.2643

Motivo de llegada 4.56 0.0327 2.47 0.1159

* Prueba estadística de Log Rank (Mantel-Cox) de igualdad de las distribuciones de sobrevivencia para 
diferentes niveles del factor. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

variable significativa en la rápida inserción laboral; sin embargo, a dife-
rencia de lo ocurrido con las mujeres, para los hombres también era re-
levante el motivo de llegada.

Años transcurridos para el inicio del primer empleo

Sexo

-2

-.2

.2

.4

.6

.8

1.0

1.2

0

0.0

2 4 6 8 10 11 14

mujer

hombre 

mujer censurada

hombre censurado

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Gráfico 9. Función de sobrevivencia, según sexo.
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En ningún caso, además, resultó significativo el nivel de escolari-
dad al llegar, lo que muy probablemente se debía a la relativa homoge-
neidad escolar de los encuestados analizados (de los 186 individuos, el 
86.6% tenía al llegar nivel de escolaridad de técnico, profesional/univer-
sitario o posgrado).

El examen detallado de la relación entre el sexo, la edad de llegada y el 
motivo de llegada, las variables que resultaron significativas para explicar 
el tiempo transcurrido hasta la ocupación del primer empleo, develó: por 
una parte, que las mujeres entre 18 y 39 años de edad al llegar se inserta-
ban mucho más rápido que las que tenían más de cuarenta, mientras que 
el comportamiento de esta variable entre los hombres fue exactamente el 
opuesto; y, por la otra, se constató que los hombres que llegaban por reu-
nificación familiar o matrimonio (motivo privado) se insertaban al mer-
cado laboral, como media, en menos de un año, casi la mitad del tiempo 
esperado por los hombres que habían llegado por estudios e invitación 
personal u otros (motivo público), lo cual es razonable en la medida en 
que muchos de ellos llegaban a estudiar un posgrado como estudiantes de 
tiempo completo por lo que su inserción ocurría, como mínimo, dos años 
después de su arribo al país (AE2: cuadro 31).

Por último, fue interesante constatar que las formas más frecuentes 
de acceso al primer empleo entre los encuestados que no arribaron por 
contrato laboral, mayores de 18 años, fue a través de un contacto escolar 
o de amistad; sin embargo, al considerar la variable sexo destacó una di-
ferencia peculiar: mientras ellas mantenían esta forma de acceso como la 
más frecuente si se comparaba con el total de los individuos analizados, 
ellos apelaban con mucha más frecuencia que el total a la vía del anuncio 
para acceder al primer empleo (AE2: cuadro 32; AM2: apartado 4.3).

Trayectorias, tipos de inserción, movilidad y satisfacción laboral 
de los encuestados de reciente migración

Una primera clasificación de las trayectorias laborales de los encuesta-
dos en función de la variable tiempo (duración de la inserción laboral) y 
cantidad (número de empleos), evidenció la elevada presencia de traba-
jadores con una trayectoria laboral constante aunque inestable o even-
tual, como puede apreciarse en el cuadro 8 (AM2: apartado 4.3).
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Por otra parte, las formas de las trayectorias laborales parecían estar 
relacionadas con variables sociodemográficas como el sexo, la edad de lle-
gada y el motivo de llegada, más que con el nivel de escolaridad al llegar, 
como había confirmado el análisis de sobrevivencia de los encuestados 
que a pesar de haber llegado a México sin motivo de residencia contra-
to laboral se habían insertado en el mercado laboral mexicano muy poco 
tiempo después de su arribo al país (AE2: cuadro 33).

Por ello, con la intención de comprobar estadísticamente la relación 
de aquellas variables sociodemográficas con ciertas características de la 
inserción laboral de los encuestados que habían trabajado en México con 
una forma predominante de trayectoria laboral (continua con uno o múl-
tiples empleos: 201 individuos), realizamos un análisis de conglomerados 
en dos fases considerando las variables siguientes: sexo, edad de llegada, 
motivo de llegada, tiempo laborado, intensidad laboral y grupo principal 
de la ocupación al momento de la encuesta (AM2: apartado 4.3).

Ese análisis de los 201 cubanos de reciente migración encuestados 
que habían trabajado de forma continua en México generó tres conglo-
merados de inserción laboral (cuadro 9).

El conglomerado de mayor peso (C2), constituido por 93 individuos 
(46.3% de los examinados), estaba conformado en su mayoría (71%) por 
hombres, con una media de 38 años de edad al llegar, que habían arriba-
do por contrato laboral, se habían mantenido ocupados el 100% de su es-
tancia en el país, de modo relativamente intenso —esta variable resultó 
no significativa estadísticamente para el conglomerado— (uno o dos tra-
bajos en promedio al año) y cuya ocupación principal al momento de la 

Cuadro 8. Tipos de trayectoria laboral de los encuestados de migración reciente en México 
(n = 260)

Tipos de trayectoria laboral N %

I. Trayectoria continua con empleo único 59 22.7

II. Trayectoria continua con empleos múltiples 142 54.6

III. Trayectoria discontinua 27 10.4

Sin inserción laboral 26 10.0

Información laboral insuficiente* 6 2.3

Total 260 100.0

* Debido a que el encuestado no dijo el año de inicio de su primer empleo (2 casos) o a que llegó a 
México el año de la encuesta (4 casos).

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.
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encuesta no resultó estadísticamente significativa dado que se ubicaban, 
casi en la misma proporción, tanto en el sector de las artes, espectáculos 
y deportes, como en el educativo.

El segundo conglomerado en términos numéricos (C1) lo confor-
maban sesenta encuestados (29.9%), entre los que destacaban de modo 
significativo las mujeres, con una media de treinta años de edad al llegar, 
cuyo motivo de llegada principal había sido la reunificación familiar, que 
mostraban una menor intensidad laboral (probablemente menos de un 
empleo al año) y menos tiempo laborado durante sus años de residencia 
que los encuestados del conglomerado 2, y cuya ocupación principal al 
momento de la encuesta no era, en la mayoría de los casos, alguna de las 
ocupaciones típicas de los cubanos de reciente migración encuestados.

Por último, el tercer conglomerado en proporción (C3), compuesto 
por 48 encuestados (23.9%), no mostró una diferencia estadísticamente 
significativa en cuanto a la variable sexo, aunque tenía muchos más hom-
bres que mujeres, con una media de 31 años de edad al llegar, cuyo motivo 
de llegada principal había sido la realización de posgrados en México. Al 
igual que el conglomerado 1, habían trabajado relativamente poco tiempo 
de su estancia en el país, aunque la variable intensidad laboral resultó re-
lativamente alta y significativa estadísticamente en este grupo; sin embar-
go, a diferencia de los individuos del conglomerado 1, estos, al momento 
de la encuesta, laboraban en ocupaciones frecuentes entre los cubanos 
encuestados, es decir, en el sector educativo y como profesionistas.

Esta tipología de inserción laboral confirmaba que tanto la edad de 
llegada como el motivo de llegada resultaban una combinación de va-
riables decisiva para la futura inserción laboral del encuestado, como lo 
confirmara el análisis de sobrevivencia de los encuestados que no habían 
llegado por motivo de residencia contrato laboral pero que se habían in-
sertado en el mercado laboral rápidamente después de llegar; sin em-
bargo, a diferencia de aquel análisis, en este caso parecía tener un peso 
relativamente grande la alta calificación al llegar, en la medida en que el 
conglomerado 2, el de mayor inserción y más alta intensidad laboral, es-
taba ampliamente representado por encuestados que habían llegado a 
México con nivel de posgrado, a diferencia del conglomerado 1 y 3 donde 
prevalecía el nivel de calificación profesional/universitario y sin estudios 
técnicos o superiores al llegar y el de profesional/universitario, respecti-
vamente (AE2: cuadro 34).
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Cuadro 10. Grado de satisfacción laboral de los encuestados de migración reciente con 
trayectoria laboral continua con empleo único o múltiples en México, según conglo-
merado (n = 201)

Grado de 
satisfacción laboral

Conglomerado 1 Conglomerado 2 Conglomerado 3 Total

N % N % N % N %

Muy satisfecho 25 41.7 52 55.9 29 60.4 106 52.7

Algo satisfecho 23 38.3 30 32.3 13 27.1 66 32.8

Poco satisfecho 6 10.0 6 6.5 3 6.3 15 7.5

Nada satisfecho 3 5.0 0 0.0 0 0.0 3 1.5

Ns/Nc 3 5.0 5 5.4 3 6.3 11 5.5

Total 60 100.0 93 100.0 48 100.0 201 100.0

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Estas distintas aglomeraciones y formas de inserción laboral reve-
laron las diferencias en el relativamente homogéneo grado de satisfac-
ción laboral de los encuestados (más de la mitad indicó que estaba muy 
satisfecho con su vida laboral en México). El cuadro 10 expresa con 
claridad que los menores grados de satisfacción en este ámbito se si-
tuaron sobre todo entre los miembros del conglomerado 1, es decir, las 
mujeres y hombres que arribaron vía la reunificación familiar con eda-
des en promedio por encima de los treinta años y para quienes, sin duda, 
resultó más difícil y menos estable y exitosa la inserción en el mundo la-
boral mexicano.

En este sentido, las formas de acceso al primer empleo del conglome-
rado 1 confirmaron una inserción laboral marcada por las amistades, un 
35% de los individuos del mismo, a diferencia de los encuestados del con-
glomerado 2, para quienes los contactos laborales y escolares o de amis-
tad resultaron las vías de acceso más frecuentes al primer empleo, y del 
conglomerado 3, quienes además de utilizar contactos laborales y escola-
res destacaron por utilizar el tipo de acceso menos personalizado, como 
es el anuncio (AE2: cuadro 35). 

Por último, un análisis de movilidad laboral considerando el primer 
y último empleo de los encuestados que trabajaron en México de ma-
nera continua confirmó una relativamente baja movilidad ocupacional 
estructural y por estratos (cuadro 11; AE2: cuadros 36, 37; AM2: apar-
tado 4.3).
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Sin embargo, un examen detallado de la movilidad a nivel de es-
tratos y su relación con variables como sexo, años trabajados y motivo 
de llegada, indicó, como muestra el cuadro 12, que la movilidad ob-
servada aumentaba entre las mujeres, los encuestados con más tiempo 
laborado y aquellos que habían arribado por motivo privado (AE2: cua- 
dros 38-40).

Esto permitía suponer que —excluyendo la variable de tiempo la-
borado, que naturalmente debería explicar una mayor movilidad—, aun 
cuando los miembros del conglomerado 1, es decir las mujeres y hombres 
que arribaron por motivos privados, fueron quienes tuvieron una mayor 
inestabilidad e insatisfacción laboral, parecían también tener cierta pro-
babilidad de mejorar su inserción laboral con el tiempo.

Cuadro 12. Movilidad ocupacional a nivel de estratos de los encuestados de migración reciente con 
trayectoria laboral continua con empleo único o múltiple en México, según sexo, tiempo laborado y 
motivo de llegada (n = 201)

Indicadores

Sexo (%) Tiempo laborado (%) Motivo de llegada (%)
Total 
(%)Hombres Mujeres

1 a 3 
años

4 a 9 
años

9 años 
o más

Privado* Público**

Movilidad observada 
total 16.0 20.7 11.6 17.5 23.0 17.9 17.9 17.9

Movilidad ascendente 9.2 12.2 4.7 11.3 13.1 11.9 9.7 10.4

Movilidad descendente 6.7 8.5 7.0 6.2 9.8 6.0 8.2 7.5

Inmovilidad 84.0 79.3 88.4 82.5 77.0 82.1 82.1 82.1

* Privado: matrimonio y reunificación familiar.

** Público: contrato laboral, estudios, invitación personal y otros.

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

Cuadro 11. Movilidad ocupacional a nivel estructural y de estratos de los encuestados 
de migración reciente con trayectoria laboral continua con empleo único o múltiples en 
México (n = 201)

Indicadores Estructural (%) Estratos (%)

Movilidad observada total 31.3 17.9

Movilidad ascendente 10.4 10.4

Movilidad descendente 4.5 7.5

Inmovilidad 68.7 82.1

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.
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Inserción familiar de los encuestados de reciente migración

Una de las problemáticas de mayor interés de nuestro estudio sobre la 
inserción de los cubanos de reciente migración a México era la cuestión 
relativa al devenir de su vida familiar en el país receptor, dado que, se-
gún el estudio de los censados 1995-2000, expuesto en el capítulo III, 
era evidente la elevada frecuencia de parejas mixtas de cubanas y cuba-
nos con mexicanos y mexicanas, así como la presencia de hogares fami-
liares mixtos con hijos menores de cinco años, lo que hacía suponer un 
proceso de integración intenso y no necesariamente ajeno a conflictos 
socioculturales dadas las grandes diferencias entre los miembros de las 
parejas mixtas constatadas en aquel análisis censal.

La aplicación piloto de la encuesta, sin embargo, demostró que las 
preguntas en torno a la pareja y otros familiares del encuestado resultaban 
difíciles y, en más de una ocasión, los encuestados se negaban a contes-
tarlas. Por esto, el módulo exploratorio del hogar debió reducirse sustan-
tivamente, limitándose al conocimiento de algunas características de los 
miembros del mismo, tales como sexo, edad, ocupación y parentesco con 
el encuestado. Dado que la encuesta podía ser aplicada a cualquier miem-
bro del hogar, jefe o no del mismo —a diferencia del módulo de preguntas 
sobre los miembros del hogar en el censo—, nuestro análisis del parentes-
co de los miembros del hogar debió asociarse al encuestado, por lo que la 
clasificación de los tipos de hogares que resultó más relevante fue una ba-
sada en el tipo de conyugalidad en el hogar (AM2: apartado 4.4).

El cuadro 13 muestra la elevada presencia de hogares con conyugali-
dad mixta, aunque también constata la alta presencia de encuestados en 
hogares con conyugalidad no mixta. Esta situación podía deberse al ses-
go provocado por la población seleccionada para la encuesta, es decir los 
cubanos que habían llegado a México entre 1990 y 2004 (migración re-
ciente), así como a la relación estadísticamente significativa entre el mo-
tivo de llegada y el tipo de conyugalidad en el hogar de los encuestados 
(AE2: cuadros 41, 41a).

No obstante, esta situación también sugería la existencia de una 
tendencia significativa en relación con la inserción familiar de las y los 
cubanos unidos con mexicanos y mexicanas: esto es, que la conyuga-
lidad mixta, al parecer, limitaba sustantivamente la presencia de otros 
familiares de origen cubano en el hogar, y viceversa. Sin embargo, un 
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examen detallado de las características de los hogares y sus miembros 
según el tipo de conyugalidad, expuesto en el cuadro 14, permitía cons-
tatar matices en esta supuesta tendencia general al considerar el sexo del 
cubano unido con mexicano(a) y la presencia o no de conyugalidad en 
los hogares no mixtos.

Cuadro 13. Tipo de conyugalidad en el hogar de los encuestados de migración reciente 
(n = 219 hogares y 260 encuestados)

Tipo de conyugalidad en el hogar
Hogares Encuestados

N % N %

Hogar con conyugalidad mixta* 84 38.4 86 33.1

Hogar con conyugalidad no mixta** 48 21.9 70 26.9

Subtotal 132 60.3 156 60.0

Hogar sin conyugalidad 31 14.2 48 18.5

Hogar unipersonal 55 25.1 55 21.2

Subtotal 86 39.3 103 39.6

Hogar sin información 1 0.5 1 0.4

Total 219 100.0 260 100.0

* Hogar en el que el encuestado(a) está unido(a) con mexicano(a) o de otra nacionalidad.

** Hogar en el que el encuestado(a) está unido(a) con cubano(a).

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

En este sentido, resultó relevante que, aun cuando la mayoría de 
los hogares con conyugalidad mixta eran de tipo nuclear, cuando esta 
conyugalidad se componía por una mujer cubana y un hombre mexica-
no era más frecuente el tipo de hogar ampliado y una elevada presencia 
de hijos, casi el doble de lo que ocurría en los hogares de conyugalidad 
mixta con hombre cubano y mujer mexicana. Y, a diferencia de lo que 
parecía mostrar el análisis de hogar censal, los hijos no solo eran meno-
res de cinco años nacidos en México —aunque estos fueron la mayo-
ría—, sino también hijos, en promedio, mayores de doce años nacidos 
en Cuba.

Esta circunstancia, junto a la presencia casi exclusiva en estos tipos 
de hogares de padres u otros familiares nacidos en Cuba de la encuesta, 
matizaba la tendencia propuesta a partir de las distribuciones observa-
das en el cuadro 13, asumiendo entonces que si bien, en general, la con-
yugalidad mixta limitaba la presencia de familiares de origen cubano en 
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Cuadro 14. Características de los hogares de los encuestados de migración reciente, se-
gún tipo de conyugalidad en el hogar (n = 163 hogares*)

Variables del hogar

Hogar con conyugalidad mixta Hogar con 
conyugalidad 

no mixta

Hogar sin con-
yugalidadHombre 

cubano
Mujer cubana

N % N % N % N %

Tipos de hogar                

Nuclear 43 91.5 30 81.1 45 93.8 19 61.3

Ampliado 3 6.4 7 18.9 3 6.3 7 22.6

Compuesto 1 2.1 0 0.0 0 0.0 2 6.5

Corresidente 0 0.0 0 0.0 0 0.0 3 9.7

Número promedio de integrantes  
en el hogar 2.6 3.4 2.9 2.5

Hogares con hijos 19 40.4 30 81.1 28 58.3 17 54.8

Lugar de nacimiento de los hijos                

Cuba 4 16.7 10 22.7 29 76.3 11 57.9

México 19 79.2 32 72.7 9 23.7 9 47.4

Otro país 1 4.2 2 4.5 0 0.0 0 0.0

Total de hijos 24 100.0 44 100.0 38 100.0 19 100.0

Promedio de hijos por pareja 0.5   1.2   0.8      

Edad promedio de los hijos 6.9   6.8   12.7   13.0  

Edad promedio de los hijos, según lugar 
de nacimiento                

Cuba 15.0   13.4   15.5   18.3  

México 5.1   4.8   3.8   4.8  

Otro país 10.0   5.0          

Hogares con otros integrantes                

Padres 1 2.1 6 16.2 0 0.0 9 29.0

Otros 3 6.4 1 2.7 3 6.3 2 6.5

Lugar de nacimiento de los integrantes 
del hogar**                

Cuba 6 8.0 16 18.0 79 89.8 80 85.1

México 69 92.0 73 82.0 9 10.2 14 14.9

Total de integrantes 75 100.0 89 100.0 88 100.0 94 100.0

Total de hogares 47   37   48   31  

* Se excluyeron los hogares unipersonales (55) y 1 sin información suficiente.      

** Excluye a los encuestados.                

Fuente: Elaboración propia con datos de la “Encuesta a migrantes en México: cubanos, 2004”. Proyecto 
de investigación básica “Sociedades en movimiento”, SEP-Conacyt/Flacso México, 2004.

el hogar, era posible que este efecto disminuyera sustantivamente cuan-
do la conyugalidad mixta se constituía por una mujer cubana y un hom-
bre mexicano, y aumentara en la situación inversa (hombre cubano con 
mujer mexicana).
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Por otra parte, las características de los hogares con conyugalidad no 
mixta y sin conyugalidad, así como de sus miembros, confirmó la ten-
dencia general antes mencionada, dado que la mayoría de los hijos en el 
hogar habían nacido en Cuba y tenían en promedio más de quince años. 
Sin embargo, en estos casos, resultaba interesante constatar que solo ha-
bía padres de encuestados en los hogares sin conyugalidad, de forma tal 
que parecían existir dos formas de inserción familiar diferentes cuando 
los cubanos vivían con connacionales: cuando se trataba de una pareja de 
cubanos, la estrategia dominante consistía en reproducir la vida familiar 
con los hijos que habían nacido en Cuba antes de la migración de uno de 
los cónyuges; mientras que, cuando el(la) encuestado(a) no declaraba(n) 
estar unidos, la estrategia se asemejaba a la anterior en lo relativo a los hi-
jos pero también incluía a la generación familiar precedente.

En nuestro criterio, las diferencias destacadas al interior de los ho-
gares con conyugalidad mixta y no mixta, aunque no comprobadas 
estadísticamente ni generalizables, permitían suponer que, entre los en-
cuestados, dominaba una actitud menos integracionista con la sociedad 
receptora, a nivel familiar —manifiesta incluso en el grupo de mujeres 
cubanas unidas con hombres mexicanos—, de lo que parecían indicar 
los datos de los censados 1995-2000, así como la muy difundida y cons-
tatada vía de salida por matrimonio con mexicanos de muchas cubanas 
y cubanos.18

De igual modo, considerando los resultados de la relación entre sa-
tisfacción familiar y tipo de conyugalidad en el hogar, expuestos en el 
cuadro 15, podíamos seguir sosteniendo nuestra sospecha de que la mix-
tura conyugal suponía procesos de confrontación sociocultural, dado que 
los encuestados más satisfechos con su vida familiar eran los que convi-
vían en hogares con conyugalidad no mixta; sin embargo, al menos entre 
los cubanos encuestados, la relativa insatisfacción familiar parecía afectar 
más a los hombres que a las mujeres cubanas, aunque esta insatisfacción 
aumentaba en ambos sexos en la medida en que lo hogares no eran con-
yugales o eran unipersonales.

18	 El análisis de los censados 2005-2010, realizado con posterioridad y presentado en el 
capítulo III, demostraría la pertinencia de estas sospechas en torno a la supuesta inte-
gración de los migrantes cubanos con la sociedad receptora.
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Por último, es probable que la elevada insatisfacción familiar de los 
encuestados que vivían en hogares sin conyugalidad y unipersonales ex-
plicara la gran presencia de estos entre los individuos que habían visita-
do su país de origen a menos de un año de la fecha en que se les realizó 
la encuesta, aunque en este caso destacó la incidencia del fenómeno en 
las mujeres, quienes probablemente mantienen con más fuerza sus com-
promisos y vínculos familiares en su país de origen (AE2: cuadro 42).19

Conclusiones

Esta investigación demostró, de manera empírica, el impacto de la inte-
rrelación de las políticas migratorias gubernamentales, las característi-
cas sociodemográficas de los migrantes y el capital y las redes sociales en 
el monto, la composición de los flujos migratorios y los tipos de migra-
ción e inserción laboral y familiar de los cubanos que arribaron a México 
durante los años noventa y el primer lustro del siglo xxi.

Resultó interesante constatar, a través de la relación entre las va-
riables año de llegada y motivo de llegada, cómo los vaivenes de las re-
laciones intergubernamentales y de la política migratoria en particular 
influyeron en el flujo y el tipo de inmigrante cubano que arribó a México 
en esa década y media, afirmando la relevancia del contexto normativo e 
institucional en el proceso migratorio, así como la necesidad a futuro de 
examinar, de manera detallada, su influencia crucial en la decisión indivi-
dual o familiar de migrar.

Confirmamos que esta combinación de factores favoreció el flujo 
de una inmigración de hombres y mujeres cubanos que, en su mayoría, 
tenían alta y muy alta calificación, con un contrato laboral previamen-
te acordado al evento migratorio o no, que se insertaron de inmediato 

19	 Los estudios acerca de la relación entre migración y género demuestran que el despla-
zamiento de las mujeres está vinculado, principalmente, al objetivo de la reunificación 
familiar, la reproducción del grupo doméstico en el país receptor y como acompañante 
del varón. Asimismo, recientemente, los estudios transnacionales han mostrado, a tra-
vés del análisis de redes migratorias, que las mujeres comienzan a tener mayor autono-
mía en las decisiones dentro del proceso migratorio, particularmente aquellas con más 
tiempo de residencia, quienes se convierten en el vínculo para nuevas olas migratorias 
(Poggio, 2000; Ariza, 2000; Magliano, 2007).
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o muy rápidamente en el mercado laboral mexicano, lo que les permitió 
una elevada estabilidad laboral y una alta satisfacción sociofamiliar.

Por otra parte, a contracorriente de esta tendencia dominante —y 
en alguna medida como resultado colateral de este flujo, aunque también 
con un anclaje propio en prácticas migratorias privadas, legales e irregu-
lares—, comprobamos el arribo a México de un tipo de migrante cubano 
muy diferente al anterior: mayoritariamente femenino, poco o mediana-
mente calificado, precariamente inserto en el mercado laboral y relativa-
mente insatisfecho con su inserción sociofamiliar.

De este modo, pudimos corroborar que los más calificados, con re-
des sólidas en el país de origen y en el receptor, casi siempre realizaron la 
emigración por medio de un vínculo público respaldado por una institu-
ción receptora; y que, por su parte, los que no se encontraban en el rango 
de edad laboral, tenían menor calificación o estaban vinculados a sectores 
laborales con restricciones migratorias en el país emisor o poco deman-
dados en el país receptor, debieron recurrir a redes familiares o de ami-
gos para emigrar, fundados en la reunificación familiar, el matrimonio o 
la invitación personal.

Estos resultados permitieron detectar ciertas relaciones clave para 
entender la formación y consolidación de redes migratorias, particular-
mente familiares, de los cubanos en México.

A su vez, la reconstrucción de las trayectorias laborales permitió 
identificar el impacto y la influencia que ejerció el motivo de llegada en 
el desarrollo de las experiencias laborales de los entrevistados en México. 
Los motivos de llegada resultaron importantes para definir la intensidad 
y el comportamiento de la trayectoria laboral de los encuestados. Así, en-
tre más capital y experiencia laboral previas a la migración tenía el mi-
grante, mejor inserción laboral logró; por el contrario, cuando la llegada 
estuvo asociada a asuntos privados o personales, la inserción y experien-
cia laboral se dificultó debido a la incidencia de las otras trayectorias de 
vida, como la matrimonial, la escolar o la reproductiva.

El estudio reveló, además, que las estrategias de salida de los cuba-
nos vía matrimonio con mexicanos no significó, necesariamente, una ma-
yor socialización e integración con la sociedad receptora. Esta forma de 
salida y llegada parecía más un convenio pragmático para ambas partes, 
dado que los cubanos podían asegurar su estancia legal definitiva en el 
país (a través de la naturalización) y los mexicanos cobrar sus servicios.
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Por último, emergió la hipótesis de que la migración de las mujeres 
cubanas, a pesar de sus niveles altos de calificación y una vida laboral ac-
tiva en el país de origen, está condicionada, al menos, por tres factores: 
primero, el cultural, definido por las relaciones de género que continúan 
reproduciéndose más allá de los países de origen (como mandato, la mu-
jer debe cumplir con el rol de hija, madre y esposa); segundo, el estruc-
tural, que se expresa en el mercado laboral del país receptor, pues este no 
necesariamente ofrece beneficios económicos ni crecimiento personal a 
las migrantes, dado el fuerte componente de segregación por género de 
dicho mercado; y, tercero, el simbólico, la representación social de las mu-
jeres extranjeras de origen “caribeño” está permeada por connotaciones 
sexuales y, específicamente, vinculadas a la categoría de raza.

De esta manera, podemos suponer que la migración de las mujeres 
cubanas, aun con las titularidades con las que contaban, resultó un pro-
ceso más complicado que el de los varones, al encontrar dificultades para 
insertarse laboralmente, obtener un salario y comenzar a establecer los 
puentes o las redes migratorias para reunir a su familia (esposo e hijos) o 
mantener, a través de las remesas, a su familia de origen, lo cual es sin duda 
una veta de investigación sumamente valiosa a futuro dadas las probables 
consecuencias económicas y socioculturales de esta experiencia migrato-
ria para sí mismas y para sus vínculos sociales en la isla y en México.
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V. Conquista y colonización del nicho de la música 
popular cubana por músicos cubanos de reciente 
migración a Mérida, Yucatán (1985-2003)
Nerina Cabrera Rodríguez

Introducción

Los datos del Censo de Población y Vivienda de México del año 2000, 
examinados en el tercer capítulo de este libro, resaltaban la amplia par-
ticipación económica de los individuos censados que, nacidos en Cuba, 
residían en la isla en 1995 (al menos dos de cada tres habían trabajado 
la semana anterior al censo); pero, sobre todo, mostraban que 53.1% 
se concentraban en tres grupos de ocupación laboral: los “trabajadores 
del arte, espectáculos y deportes”, los “trabajadores de la educación” y los 
“profesionistas”; casi la mitad se ubicaban en el primer grupo (AE1: cua-
dros 17, 19), por lo que este sector parecía constituirse en un nicho labo-
ral de esa población migrante.

Por otra parte, el análisis estadístico de la trayectoria laboral de los 
cubanos encuestados durante 2004 del cuarto capítulo, devela la rápida 
e intensa inserción laboral de los cubanos en México, tanto la de los mi-
grantes altamente calificados que arribaban con contrato laboral, como la 
de los que venían a estudiar o llegaban por motivos privados como el ma-
trimonio y la invitación personal, aun cuando, por una parte, sobre todo 
en el caso de estos últimos, su capital educativo era relativamente menor 
al de los primeros o su calificación no los habilitaba para insertarse en los 
grupos de ocupación con mayor presencia de migrantes cubanos y, por 
otra, para quienes la política inmigratoria de la década del noventa y los 
primeros años dos mil no facilitaba la inserción laboral dado que solían 
ingresar bajo la condición de dependientes económicos y/o sin permiso 
para trabajar en el país.
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Sin embargo, este diagnóstico, basado en datos cuantitativos agre-
gados y en herramientas analíticas de corte estadístico, solo identificaba 
a algunas variables explicativas de las distintas trayectorias y tipos de 
inserción laboral de los cubanos de reciente migración, tales como el 
sexo, la de edad de llegada, el nivel de calificación al llegar y el motivo 
de llegada al país, pero ofrecía escasa información sobre las prácticas 
sociales implicadas en el proceso de incorporación económica de estos 
migrantes, sus estrategias y aprendizajes para lograrlo, así como sobre 
las consecuencias de esta inserción en su experiencia migratoria indivi-
dual y social. Para documentar esto, era necesario un acercamiento a la 
inserción laboral de los migrantes desde una perspectiva sociológica 
micro, sostenida en conceptos y herramientas analíticas antropológicas 
y de historia social.

En este sentido, la investigación que se expone en este capítulo se 
diseñó con la intención de reconstruir el proceso de incorporación eco-
nómica de un conjunto particular de migrantes cubanos, los músicos 
y sus agrupaciones empresariales, que arribaron a Mérida, Yucatán 
—una ciudad de histórica recepción de migrantes isleños y de su cul-
tura musical—, de mediados de los años ochenta hasta 2003; eligien-
do para ello una perspectiva conceptual y analítica de la antropología 
económica sobre los nichos de mercado de bienes culturales, en este 
caso, el de la música popular cubana. Dicha reconstrucción se basó en 
fuentes bibliográficas, hemerográficas, opiniones de expertos en torno 
a la emergencia del nicho y su evolución, entrevistas a estos migran-
tes, observación etnográfica de los lugares en los que trabajaban, y el 
análisis del intercambio económico y cultural que implicaba esta in-
serción laboral.1

La elección de músicos cubanos de reciente migración a México se 
debió a que están insertos en el sector ocupacional más frecuente de los 

1	 Los resultados de la investigación que se expone en este capítulo se basan en el tra-
bajo de campo que realicé en Mérida, Yucatán, entre 2002 y 2003, en el contexto 
de la preparación de mi tesis doctoral en Antropología Social, adscrita al Centro 
de Estudios e Investigaciones en Antropología Social (ciesas, DF); y en colabora-
ción con el equipo de investigación del proyecto “Sociedades en movimiento. Cau-
sas, procesos y consecuencias de la migración latinoamericana reciente a México”, a 
cargo de la doctora  Liliana Martínez Pérez (Flacso México y Conacyt).
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cubanos de reciente migración según el censo del año 2000; y, en particu
lar, la decisión por Yucatán fue por la histórica relación de esta entidad 
tanto con la migración cubana en general como, en específico, por su sis-
temática recepción y aceptación de los espectáculos de música popular 
cubana en vivo, lo que supone un terreno propicio para la constitución de 
un nicho de mercado para esta oferta y para sus creadores, con los conse-
cuentes matices que ello proporcionaría al proceso de incorporación so-
cioeconómica de estos migrantes.

La investigación se propuso tres objetivos principales: a) esclarecer 
las condiciones que hicieron posible la creación de un nicho de la músi-
ca popular cubana dentro del mercado de música popular en vivo en la 
ciudad de Mérida; b) analizar cómo los músicos cubanos que migraron a 
Yucatán ocuparon ese nicho y cómo este se fue transformando desde su 
surgimiento hasta el año 2003, y c) develar algunas de las formas en que 
los inmigrantes cubanos asentados en Mérida aprovecharon la existen-
cia de tal nicho (los usos que le daban) en sus procesos de incorporación 
socioeconómica.

En el siguiente apartado se expone, brevemente, la concepción ana-
lítica de nichos de mercado desarrollada y aplicada por Chibnick al caso 
de los artesanos de Oaxaca, con la intención de utilizarla como mode-
lo para delimitar el nicho de mercado de la música popular cubana, así 
como establecer las etapas principales de su evolución. Más adelante se 
abordan las principales peculiaridades de Mérida como terreno y esce-
nario propicio para la emergencia y consolidación del nicho de la música 
popular cubana. Por último se describen las etapas del nicho de la mú-
sica popular cubana identificadas a partir de la investigación de campo y 
sus implicaciones para la incorporación económica y social de los músi-
cos cubanos de reciente migración a Yucatán.

Nicho de mercado y música popular cubana

En este apartado se exponen los significados que ha tenido el concepto 
de nicho de mercado en el ámbito de los estudios de mercadeo (marke-
ting) y los usos dados al concepto en la antropología económica; luego 
se hace recuento del producto fundamental del nicho de mercado que 
interesa examinar: la música popular cubana.
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Los nichos de mercado

El concepto de nicho se ha utilizado ampliamente en el vocabulario ordi-
nario pero se ha convertido en un término técnico dentro de las discipli-
nas ecológicas y en los estudios de mercadeo. Fue esta última disciplina 
la que acuñó el concepto específico de nichos de mercado.2

Sin embargo, la utilización del concepto de nichos de mercado no 
se restringió al mercadeo sino que otras disciplinas, como la antropo-
logía económica, lo utilizaron con éxito para explicar temáticas sociales 
bastante alejadas de los problemas típicos atendidos por los estudios de 
mercado. En este sentido, el trabajo de Chibnick con relación al tallado 
de madera en Oaxaca fue un ejemplo elocuente por combinar las herra-
mientas del mercadeo y las de los estudios ecológicos, a través de una 
propuesta de vinculación entre los conceptos de ciclo de vida de los pro-
ductos y sucesión ecológica. 

Siguiendo a un grupo de investigadores de mercado (Capron, Onk-
visit y Shaw), Chibnick planteó que las tallas en madera —al igual que 
productos como los automóviles, los equipos de música o las cámaras 
fotográficas— pasan por cinco etapas durante su ciclo de vida: la de in-
troducción del producto, caracterizada porque las ganancias aumentan 
lentamente; el crecimiento temprano, que implica un rápido incremento 
de las ganancias; el crecimiento tardío, cuando las ganancias continúan 

2	 El hecho de que se usara con fines técnicos por vez primera en los estudios ecológicos 
marcó sus contenidos, algunos de los cuales fueron recuperados posteriormente (y 
aún se retoman) por quienes lo aplican al mercadeo. Tres de las discusiones más fuer-
tes a propósito del concepto de nichos de mercado tienen que ver, respectivamente, 
con los contenidos que lo definen, los indicadores que permiten establecer su existen-
cia y su ciclo de vida. El surgimiento de los nichos de mercado como una estrategia de 
las empresas, a partir de la década de 1980, ha sido resultado de la continua segmen-
tación que se ha venido operando en los mercados nacionales e internacionales. Así, 
la aparición de nichos es también un producto de la tendencia a premiar la novedad 
y la especialización dentro de estos mercados segmentados (Chibnick, 2000). Se ha 
considerado un conjunto de indicadores que identifican la existencia de un nicho: es 
un segmento de mercado, posee necesidades específicas, ofrece oportunidades, no ha 
sido explorado (o ha sido ignorado) por otras compañías, es lucrativo, tiene un creci-
miento potencial, exige la utilización de los puntos fuertes de la empresa. Por esto, los 
conceptos más importantes que se asocian a nicho de mercado son: oportunidades 
de mercado, segmentación, diferenciación, posicionamiento y especialización (Najib 
y Auad, 1997).
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incrementándose pero de forma más lenta; la maduración, una etapa en 
la cual las ganancias permanecen relativamente constantes; y, por últi-
mo, la declinación, en la que las ganancias comienzan a disminuir gra-
dualmente hasta que el producto desaparece del mercado.

Por otra parte, el concepto de sucesión ecológica permitió a Chibnick 
completar su modelo para el análisis del nicho de las tallas en madera de 
Oaxaca. Para este autor existían muchas analogías entre los ciclos de vida 
de los productos y las etapas de una sucesión ecológica, a partir del mo-
mento en que las plantas comienzan a invadir campos abiertos:

Así pues, las primeras plantas en estos campos son oportunistas, selec-
cionadas por su comportamiento no especializado. En ausencia de al-
teraciones significativas, las oportunistas son gradualmente sustituidas 
por un equilibrio de especies con fisiologías especializadas y respuestas 
estereotipadas. En tanto este medioambiente se puebla cada vez más y se 
hace más predecible, la selección natural favorece las adaptaciones espe-
cializadas a pequeños econichos (Chibnick, 2000: 227).

Según estas indicaciones teóricas, la evolución del nicho de mercado 
de la talla en madera sería una función del tipo de estrategias (oportunis-
tas y generales versus especialización) que desarrollarían los artesanos ta-
lladores, según la etapa del ciclo del producto en que se encontraran. De 
este modo, los artesanos talladores de madera adoptarían estrategias eco-
nómicas oportunistas y generales en las etapas de introducción y creci-
miento temprano del producto. Asimismo, ambos modelos apuntarían a 
que estos artesanos se especializarían durante la etapa del crecimiento tar-
dío, en tanto compiten por los consumidores en un mercado cada vez más 
poblado y predecible. Las analogías divergían en lo concerniente al núme-
ro de competidores en la etapa del crecimiento tardío: mientras los estu-
dios de mercado sugerían que disminuirían los competidores en la medida 
en que se redujeran las ganancias —lo cual conduciría a intensas presiones 
selectivas—, la analogía de la sucesión proponía la presencia de más com-
petidores que nichos capaces de establecerse en un ambiente económico 
estable. Así, en opinión de Chibnick, la creación de un nicho de mercado 
de la talla de madera, dentro del mercado de artesanías de la región, cons-
tituiría, junto con la especialización de los productores durante la etapa del 
crecimiento tardío, un ejemplo de los procesos de evolución cultural.
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La aplicación del concepto de nicho de mercado, y en concreto del 
modelo de Chibnick, para el estudio de los procesos de incorporación so-
cioeconómica de los músicos cubanos inmigrantes en Yucatán, resultaba 
muy atractivo porque facilitaba ordenar y diagramar diferentes aspectos 
de las experiencias de incorporación socioeconómica de los migrantes, al 
tiempo que permitía vincular la dimensión individual con la grupal.

La música popular cubana

La música popular cubana engloba, genéricamente, un amplio conjunto 
de ritmos, secuencias melódicas, tipos de bailes, y formas de utilizar los 
instrumentos musicales. Abundan los estudios acerca de la interrelación 
de estos aspectos en cada uno de los ritmos musicales cubanos; sobre 
sus orígenes —y también sobre los de la música de arte cubana—, que 
se remontan al siglo xviii; sobre la aparición de la música popular cuba-
na en la escena internacional en los años veinte y treinta del siglo xx, y 
acerca de su evolución hasta la actualidad.

Lo amplio y complejo de la música popular cubana puede sintetizar-
se en una larga lista de ritmos entre los que se incluyen: el son, la rumba, 
la salsa (o casino), la habanera, el chachachá, el bolero cubano, la guanta-
namera, el mambo, la guajira, la guaracha, el guaguancó, la timba (o hi-
persalsa), el danzón, la chancleta, el changüí, etcétera.

Pero si bien no parece tan complicado definir qué ritmos integran el 
parnaso de la música popular cubana, sí resulta difícil establecer cuáles 
ritmos, dentro de todos ellos, forman parte de lo que se conoce actual-
mente como música tradicional cubana y cuáles no, y de qué manera lla-
mar a esa parte que “no es” música tradicional cubana. Aceptando que se 
trata de un terreno bastante poco firme, sobre todo si se piensa en tér-
minos de esencialismo cultural o se apela a criterios puristas para hacer 
la distinción, el panorama puede aclararse si se consideran los aconteci-
mientos que han dado lugar a que se actualice una discusión que siempre 
ha estado sobre el tapete, pues en cualquier momento de la historia mu-
sical es posible hacer la distinción entre un acervo musical tradicional y 
otro que no es considerado de este modo.

La, paradójicamente, ya tradicional polémica acerca de qué es lo “tra-
dicional” dentro de la música popular cubana adquirió un renovado vi-
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gor en la década de los noventa, con lo que se conoció como el boom de 
la música cubana. Este boom y sus dos marcadores temporales —algunos 
ubican su origen en 1989, con el descubrimiento de NG La Banda en el 
contexto de la música internacional; otros —la mayoría lo identifica con 
el lanzamiento del disco Buena Vista Social Club, en 1997— ayudan a 
precisar qué comenzó a considerarse tradicional en el contexto de la mú-
sica popular cubana a fines del siglo xx.

Así, existen dos líneas interpretativas básicas que monopolizan, de 
algún modo, el panorama de la música popular cubana en la actualidad, 
tanto en Cuba como en el mundo: la línea abierta por los Afro-Cuban 
All Star —que son únicamente el rostro comercial de un conjunto de 
agrupaciones musicales y de intérpretes que, como Pancho Amat o la Or-
questa Aragón, cultivan el son y otros ritmos cubanos sin hacer cambios 
sustantivos en las formas establecidas—; y otra línea, de reciente factura, 
que supone la fusión, en diferentes grados, del son con algunos o la tota-
lidad de los siguientes ritmos: el rap, la salsa y el pop. Aunque resulta difí-
cil encasillar la obra de los grupos más conocidos que interpretan música 
popular cubana en la actualidad, es posible considerar que agrupaciones 
tales como Adalberto Álvarez y su Son, Paulito F.G. y su Élite, los últi-
mos trabajos de los Van Van, NG La Banda, Isaac Delgado y Manolín 
“El Médico de la Salsa” (quien desarrolló el ritmo que se conoce como 
timba) se insertan en esta corriente.3

En conclusión, estas dos tendencias pueden sintetizarse como la co-
rriente de la música tradicional cubana y la corriente de la timba (o hi-
persalsa). Así, aunque asumo que la timba es solo uno de los ritmos 
particulares surgidos en el contexto de esta nueva ola de la música po-
pular cubana, y que describir con este término la obra musical actual de 
los intérpretes mencionados simplifica la complejidad del fenómeno de 
fusión de otros ritmos con el son cubano, he decidido utilizarlo para eti-
quetar la tendencia a incorporar sonoridades “no tradicionales” con la in-
tención de crear un nuevo producto musical, y su nicho correspondiente 
en el mercado de la música popular cubana.

3	 Para consultar datos biográficos y de obras de los músicos y agrupaciones musicales, 
véase Conexión Cubana (2015).
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Yucatán y Mérida: terreno y escenario del nicho  
de la música popular cubana

La selección de Yucatán como el espacio pertinente para esta investiga-
ción, se debió a que en esta entidad de México, históricamente, se han 
asentado los inmigrantes cubanos.

Ya en la segunda mitad del siglo xix, Campeche y Yucatán recibie-
ron una parte importante de la población cubana que emigró de la isla, 
a raíz de las guerras de independencia.4 Y entre 1902 y 1959, el trasiego 
entre la península y la isla se mantuvo de muchas maneras: a través del 
contacto entre los pescadores de ambas costas, por conducto del turis-
mo de Yucatán a La Habana, con la formación de profesionales yucate-
cos —en especial médicos— en las escuelas cubanas, y con el ingreso de 
cubanos(as) a Yucatán —fundamentalmente vinculados al deporte, las 
artes y a la industria del entretenimiento—. Durante esta etapa se acuñó 
la distinción entre el cubano y el “cubiche”, la cual parecía remarcar la dis-
tancia social, así como el rechazo de la sociedad yucateca (y quizá tam-
bién de los miembros de la comunidad cubana afincada en el territorio 
desde mediados y finales del siglo xix) a estos nuevos grupos de inmi-
grantes cubanos (gráfico 1).

Después de 1959, la emigración de Cuba a la península sufrió una 
merma considerable. Sin embargo, a partir de la segunda mitad de la dé-
cada de los ochenta, el territorio peninsular se convirtió de nuevo en un 
destino para los cubanos que emigraban de la isla, como puede observar-
se en las cifras sobre la distribución espacial de los inmigrantes cubanos 
dentro de la República Mexicana para el año 2000 (examinadas en el 

4	 Dos oleadas de inmigrantes con características distintas arribaron a Yucatán en esta 
etapa: una primera entre 1868 y 1878 —y continuó con pequeños arribos en el pe-
riodo 1878-1895—, que contemplaba un cierto número de individuos con prepara-
ción en las profesiones liberales, con cierto capital económico y provenientes, algunos 
de ellos, de ricas y conocidas familias de la sacarocracia cubana; y una segunda, cuya 
llegada coincidió con el inicio de la segunda guerra de independencia en la isla: más 
pobre, menos politizada y escasamente instruida. Mientras parte importante de la pri-
mera inmigración nunca regresó a Cuba y sus descendientes todavía hoy pueden ser 
ubicados en de la estructura social yucateca, formando parte de la élite económica local 
y de las clases medias, la mayor parte de los individuos que integraban la segunda olea-
da regresó a la isla inmediatamente después de terminada la guerra de independencia 
(Bojórquez, 2000; Urzaiz y Rodríguez, 1949).
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tercer capítulo de este libro), en la que Yucatán y Quintana Roo ocupan 
el tercer y cuarto lugar, respectivamente, en cuanto al total de población 
nacida en Cuba censada, después del Distrito Federal y el Estado de Mé-
xico; pero, sobre todo, constituían las dos entidades con mayor número 
relativo de inmigrantes cubanos que probablemente arribaron después 
de 1995 a México (migrantes recientes), si se les comparaba con los mon-
tos de migrantes cubanos censados que ya residían aquel año en México 
(migrantes no recientes), destacando en primer lugar Quintana Roo, con 
2.7% de diferencia porcentual, seguido de Yucatán con un 1.5% (AE1: 
cuadros 13, 30, 31).

El intenso arribo de cubanos durante la segunda mitad de los años 
noventa a Quintana Roo estuvo vinculado al desarrollo turístico de la 
entidad, en particular a Cancún, donde la oferta de espectáculos de mú-
sica y bailables cubanos, de amplia demanda, estaba más regulada por 
las instancias cubanas y los grandes intereses corporativos turísticos na-
cionales e internacionales; mientras que, en Yucatán, el incremento de 
cubanos estaba vinculado a una relación más abierta con distintos acto-
res mercantiles de la sociedad yucateca, lo que permitía una más amplia 
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Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2015: s. p.).

Gráfico 1. Población nacida en Cuba residente en Yucatán, 1900-2000.

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   225 19/02/16   13:10

© Flacso México



Nerina Cabrera Rodríguez

226

y variada incorporación socioeconómica de los cubanos recién llegados, 
así como la posibilidad de establecer un nicho propio para su oferta mu-
sical y cultural.

Por otra parte, las razones para destacar a Mérida dentro del con-
junto de lugares que conforman Yucatán, se relacionó con la circunstan-
cia de que el nicho de la música popular cubana solo podía surgir en un 
contexto de mercado de música popular en vivo, con determinadas ca-
racterísticas en cuanto a tamaño y complejidad, soportado en una amplia 
infraestructura de cafés, bares, hoteles y cabarets dispuestos a recibir una 
masa crítica de turistas y consumidores locales en condiciones de com-
prar regularmente los productos musicales ofertados, así como la presen-
cia de eventos musicales puntuales que permitieran a parte importante 
de los músicos alternar su trabajo en locales establecidos con estas pre-
sentaciones. En el Yucatán de los años noventa, estas condiciones estaban 
dadas solo en el contexto urbano de Mérida.

En particular, es necesario señalar que el panorama musical de Mé-
rida —y también de Yucatán— era mucho más complejo que las imáge-
nes que se acuñaban desde las agencias de turismo o del Estado. Como 
planteaba Vargas Cetina: “la trova yucateca es generalmente asociada 
con el estado e incluso con la península de Yucatán, a pesar de que en 
las zonas rurales de la península esta música tiene relativamente poca 
aceptación a diferencia de la música conocida como jarana; esta última 
es interpretada y bailada en la mayor parte de la península, tanto en la 
ciudad como en el campo, pero es poco conocida fuera de Yucatán” (Var-
gas, 1998: 148).

Además, al mismo tiempo que se complejizaba la vida cultural y el 
panorama musical de Mérida, este se parecía cada vez más al de otros 
espacios urbanos, muy diversos entre sí, de hacía cincuenta años —por 
ejemplo, San Cristóbal de Las Casas o la Ciudad de México—, en virtud 
de la conjunción de los procesos de internacionalización —responsa-
bles de abrir las fronteras geográficas de las sociedades para incorpo-
rar bienes materiales y simbólicos— y los de globalización —que, según 
Canclini, organizan la diversidad en lugar de repetir la uniformidad—, 
por lo cual la oferta musical en vivo tendía, cada vez más, a incorpo-
rar elementos no locales, como había sucedido en San Cristóbal de Las 
Casas, donde “prácticamente toda la música que se toca y escucha […] 
tiene referentes, cuando no orígenes, fuera de la ciudad y fuera de Chia-
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pas” (Vargas, 2000: 85). Si esto era válido para los ritmos considerados 
tradicionales de la región, los cuales tenían una exposición menor a los 
procesos de internacionalización y globalización, cuánto más se podía 
incorporar en la cultura musical de los espacios urbanos de fines del si-
glo xx.

Así, la oferta musical en vivo de Mérida era muy rica, como suce-
día en San Cristóbal de Las Casas. Y, aunque no se disponía de un es-
tudio análogo al de Vargas Cetina sobre San Cristóbal, que condensara 
las características del mercado de la música en vivo de Mérida, era posi-
ble avanzar en el análisis de un segmento de este mercado a partir de las 
entrevistas a músicos, científicos sociales (profesores y estudiantes) yu-
catecos que combinaban su actividad académica con su trabajo musical, 
yucatecos y cubanos inmigrantes en Yucatán, así como de la visita y ob-
servación etnográfica de algunos lugares que ofertaban productos musi-
cales en vivo en la ciudad, lo cual afinaría la sensibilidad con relación a 
estas problemáticas.

El nicho de la música popular cubana en Mérida, Yucatán

Distinguir el nicho de música popular cubana dentro del contexto de la 
música popular en vivo que se ofertaba en Mérida supuso considerar las 
delimitaciones de indicadores que permitieran ubicarlo objetivamente, 
tales como que la oferta de música popular cubana fuera claramente 
distinguible en el conjunto de la oferta de música popular en vivo en 
Yucatán; que esa oferta se realizara por pequeñas empresas (grupos mu-
sicales) especializadas en estos ritmos, y que estos grupos musicales lo-
graran ocupar un espacio propio y diferenciado dentro del mercado de 
la música popular en vivo de Mérida.

Por otra parte, en consonancia con la propuesta de Chibnick, era 
de esperar que el nicho se hubiera transformado desde su surgimiento 
hasta principios del siglo xxi, a partir de una sucesión de etapas. Estas 
se distinguirían entre sí por las estrategias —en relación con el grado de 
especialización de la oferta y con los mecanismos para decantar quié-
nes permanecían y quiénes debían alejarse de las oportunidades aporta-
das por el nicho— desarrolladas por los grupos musicales cubanos para 
mantenerse en ese nicho. 
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En este sentido, las etapas por las que habría pasado el nicho de la 
música popular cubana para mediados de la primera década de este siglo 
serían las siguientes:

a)	 Introducción de la música popular cubana en vivo en Mérida y crea-
ción del nicho de la música popular cubana. Etapa signada por una 
oferta poco especializada e importada (contratación de shows y or-
questas musicales en Cuba).

b)	 “Conquista y colonización” por parte de los músicos inmigrantes 
cubanos del nicho de la música popular cubana en Mérida. Etapa 
caracterizada por el rápido incremento de la cantidad de músicos cu-
banos que arribaban a Yucatán y decidían establecerse en Mérida, lo 
que multiplicaba el número de grupos que ofrecían música popular 
cubana, con la consecuente aparición de los primeros signos de “so-
brepoblación” del nicho. Dado que todos los grupos ofrecerían un 
producto genérico de música popular cubana —todos los grupos in-
terpretan todos los ritmos— se debían registrar las primeras rivali-
dades entre los músicos cubanos que eran empresarios o patrones, 
decantándose el criterio para establecer qué empresarios musicales 
cubanos permanecerían y cuáles abandonarían el nicho en la capaci-
dad o no de mantener satisfechos —sobre todo monetariamente— a 
los músicos cubanos.

c)	 Especialización: aunque persistiría la decantación monetaria, lo dis-
tintivo de esta etapa sería la aparición de ofertas especializadas de 
música popular cubana. Así, los grupos (identificados a partir de sus 
patrones) se especializarían en dos vertientes: la música tradicional 
cubana y la hipersalsa o timba cubana.

Surgimiento del nicho

Como otros mercados, el de la música en vivo no escapa a las tenden-
cias globales, de modo que el surgimiento del nicho de la música popu-
lar cubana, como parte de la oferta de música en vivo en Mérida, estuvo 
relacionado con el desempeño de los mercados capitalistas contempo-
ráneos. Estas fuerzas generaron una segmentación del mercado de la 
música popular en vivo en Mérida y contribuyeron a que las empresas 
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buscaran maximizar sus oportunidades de participación en el mercado 
mediante la construcción de nichos de mercado. 

Pero la construcción de nichos de mercado no depende solo de la vo-
luntad de los empresarios (sean artesanos o grupos musicales), sino que 
también están restringidos por sus habilidades, y por el trabajo y el capi-
tal que puedan movilizar. 

De igual modo, en la creación de los nichos de mercado influye, 
además, el volumen y la estructura de la demanda existente (Chibnick, 
2000); por tanto, para reconstruir la génesis del nicho de la música popu-
lar cubana en Mérida es necesario realizar, en primer lugar, un recuento 
de las condiciones que hicieron posible la aparición de un segmento de 
consumidores que fuera en especial sensible al producto música popular 
cubana en la región; y, en segundo, establecer el modo en que se estruc-
turó y evolucionó la satisfacción de esta demanda. En este sentido, habrá 
que separar los elementos que contribuyeron a la creación de este nicho 
en factores de largo, mediano y corto plazo. 

Entre los factores de largo plazo se pudo delimitar un periodo que, 
partiendo de mediados del siglo xix, abarcó hasta ciento cincuenta años 
de contactos intensos entre Cuba y México/Yucatán, en el cual se pudo 
ubicar, al menos, cuatro factores que fertilizaron el terreno para el surgi-
miento de una demanda general de elementos culturales cubanos y, en 
particular, de la música cubana en Mérida.

En primer lugar, se debe considerar que la migración continua de 
cubanos a Yucatán desde mediados del siglo xix y el tipo de relaciones 
que establecieron con la sociedad yucateca contribuyeron decisivamente 
a crear una receptividad en la región hacia aspectos varios de la cultura 
cubana, muchos de los cuales no fueron solo aceptados sino adoptados 
como parte constitutiva de la cultura yucateca (Urzaiz, 1949; Manzani-
lla, 1994; Bojórquez, 2002). 

En segundo lugar, entre las décadas de 1940 y 1950, México fue uno 
de los espacios en los que mayor aceptación y difusión tuvieron ritmos 
cubanos tales como el chachachá y el mambo, los cuales provocaron gran 
entusiasmo en los ambientes de los salones de baile de la Ciudad de Mé-
xico y de otras ciudades del país (Sevilla, 2000: 92). Este entusiasmo lle-
gó a Yucatán, donde todavía en la década de los ochenta se le rendía culto 
a estos ritmos y se celebraban concursos para demostrar las habilidades 
en este tipo de bailes (Diario de Yucatán, 1985a: 5-B). 
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En tercer lugar, la migración cubana a Yucatán durante la primera 
mitad del siglo xx, en especial durante los años cuarenta y cincuenta, 
aunque poco numerosa, tuvo ciertas características que asentaron más 
firmemente una sensibilidad en la región a propósito de los ritmos popu-
lares cubanos. Esta migración parece haber estado compuesta, en lo fun-
damental, por personas vinculadas al mundo de la música, el espectáculo, 
los deportes y el trabajo manual (Bojórquez, 1988). Estos grupos socio-
profesionales formaban parte de las clases populares, las cuales fueron las 
más receptivas a la eclosión de los ritmos afrocubanos en la isla, debiendo 
traer consigo su preferencia por este tipo de expresiones musicales y bai-
lables (Acosta, 2000). Además, la presentación de espectáculos teatrales 
y musicales cubanos era común en Yucatán, y estos se acompañaban, en 
no pocas ocasiones, de un cierto ambiente de “escándalo” por parte de las 
familias yucatecas.5 

Y, por último, en cuarto lugar, los matrimonios entre cubanos y yu-
catecos continuaron siendo un acontecimiento frecuente durante la pri-
mera mitad del siglo xx, como antes lo habían sido en la última del xix, a 
juzgar por la frecuencia con que fueron reseñadas las bodas binacionales 
en el Diario de Yucatán (Diario de Yucatán, 2002c). 

Sin embargo, a partir de 1959, el intercambio entre ambos territo-
rios disminuyó ostensiblemente, cuestión que comenzó a cambiar cuan-
do, a mediados de la década de los setenta, el empresario Ramón Masó 
creó la agencia Viajes Cubamex, la cual reactivó las comunicaciones en-
tre Mérida y La Habana. Y aunque —en opinión de los académicos con-

5	 Las siguientes noticias recrean la llegada y presentación de un grupo de teatro musical 
cubano a Yucatán en 1952: “Hoy debuta en el ‘Fantasio’ la Cia. cubana de Hugo Mon-
tes. Hoy sábado 31 de mayo, a las 9 p.m. debutará en el moderno Cine-teatro ‘Fanta-
sio’, la anunciada compañía cubana de Comedias Musicales ‘Hugo Montes’ procedente 
del teatro Encanto de la Habana, con el estreno de la comedia musical en tres actos 
‘Este hombre es un fenómeno’. Grandes atracciones con un elenco estelar extraordina-
rio. Localidades a $6” (Diario de Yucatán, 2002a: 8). Y “Espectáculo inmoral y grose-
ro. Amonestación a una empresa teatral. Ayer a las 12 del día comparecieron ante el 
presidente municipal Sr. Novelo Peniche, y el regidor de espectáculos, Sr. Carvajal, los 
empresarios y principales artistas de la Compañía Cubana ‘Hugo Montes’ que viene 
actuando en el teatro Fantasio, con el fin de advertirles que deben modificar las repre-
sentaciones y libretos de sus programas, pues se han recibido muchas quejas de fami-
lias sobre la inmoralidad del espectáculo que están presentando, de género procaz y 
grosero. La municipalidad amenazó con una multa de 500 y con el cierre del espectá-
culo” (Diario de Yucatán, 2002b: 8).
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sultados— el turismo yucateco que viajó a Cuba durante la mayor parte 
de esta década estuvo compuesto, en lo fundamental, por simpatizan-
tes de la Revolución cubana —entre los que se incluían algunos descen-
dientes de los cubanos que habían emigrado a Yucatán a finales del siglo 
xix—,6 ya para 1985 existían al menos tres agencias que ofrecían viajes a 
Cuba: dos yucatecas, Cubamex y Viajes Bojórquez, y una cubana, Viña-
les Tours. Para entonces, según afirmaba el Diario de Yucatán, ya resul-
taba más barato pasar las vacaciones en Cuba que hacerlo en Cancún, lo 
cual estaba provocando que los yucatecos prefirieran el destino insular a 
las opciones locales (Diario de Yucatán, 1985b). 

En lo que puede definirse como el mediano plazo —entre mediados 
de los años ochenta y principios de los noventa—, se pueden ubicar, al 
menos, tres factores que prepararon el terreno para el surgimiento de una 
demanda local de los ritmos populares cubanos en Mérida.

El primero fue el auge del turismo yucateco en Cuba desde princi-
pios de la década del ochenta —más diverso en su composición e inte-
reses que aquel que viajaba a la isla en los años setenta—, circunstancia 
que pudo haber sido una ventana para familiarizar (o actualizar) a deter-
minados sectores de la población yucateca y meridana con la música y la 
cultura cubana.

El segundo factor, de gran importancia, fue el trabajo desarrollado 
por la Casa de la Amistad Yucateco-Cubana, que concertó, durante el 
periodo 1985-1991, la visita de intelectuales y artistas cubanos a la loca-
lidad; pero que, sobre todo, parece haber contribuido a vincular a empre-
sarios yucatecos con empresas cubanas en una etapa en la que el gobierno 
cubano se interesó en reactivar sus relaciones políticas y comerciales con 
el resto de América Latina. 

Y el tercero fue el establecimiento de vínculos comerciales entre em-
presarios yucatecos y empresas cubanas, a partir de la labor de la Casa 
de la Amistad Yucateco-Cubana. El ambiente propicio para el intercam-
bio de productos, servicios y actividades de muy diverso tipo parece ha-
ber alentado a varios empresarios de la región a explotar el gusto por 

6	 Las referencias relacionadas a la creación y los primeros años de la empresa Cubamex, 
así como al tipo de personas que viajaban a Cuba por medio de esta agencia en los años 
setenta, fueron aportadas por Carlos E. Bojórquez Urzaiz, Noemí Avilés, Eduardo 
Sobrino y Pedro Bracamontes. 
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“lo cubano” que había abierto la puerta del turismo yucateco en Cuba. 
En este sentido, interesa destacar especialmente el “gusto por la músi-
ca popular cubana en vivo”, que se materializó a través de la llegada de 
espectáculos cubanos que incluían orquestas de música popular cuba-
na acompañadas por un conjunto de bailarinas, solistas, cuartetos y otras 
ofertas que daban cuerpo a los shows, que se presentaban durante va-
rias semanas o meses en Mérida, así como en otros lugares de la penín-
sula, y que eran anunciados repetidamente —al menos cuatro veces por 
semana— en el Diario de Yucatán. Así pues, estos shows constituyeron la 
primera forma en que se ofertó música popular cubana en vivo en Mérida.

El surgimiento del nicho de la música cubana fue resultado tanto de 
actores históricos como coyunturales que fueron acumulando una de-
manda específica en relación a la música popular cubana en Mérida. Por 
su parte, el descubrimiento de este nicho como un espacio de oportu-
nidades dentro de la oferta de música popular en vivo en Yucatán co-
rrespondió a los empresarios yucatecos, que trajeron los shows y a las 
orquestas de música popular cubana desde la isla.

Sin embargo, la etapa del control del nicho de música popular cubana 
por parte de los empresarios que traían los shows cubanos terminó cuan-
do se acumuló en la península una masa crítica de músicos cubanos que 
habían llegado a Yucatán como parte de aquellos o por otros medios y 
que, al establecerse en la localidad y coordinarse entre sí, se apropiaron 
de la oferta de música popular cubana en Yucatán y en particular en Mé-
rida. Ello supuso varias modificaciones con respecto a la forma en que 
se presentaba y vendía la música popular cubana en la etapa anterior; la 
existencia de una oferta continua y permanente de esta música en el te-
rritorio; y el control, por parte de los inmigrantes, del nicho de la música 
popular cubana.

Conquista y colonización del nicho

Los términos de conquista y colonización pretenden describir lo que 
considero distintivo de esta etapa: el hecho de que un grupo de inmi-
grantes cubanos desplazara a los empresarios yucatecos del control del 
nicho, y que los músicos cubanos (empresarios y empleados) ocuparan 
ese espacio y monopolizaran sus oportunidades. 
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Sin embargo, estos procesos solo pudieron ocurrir cuando se die-
ron dos condiciones: en primer lugar, cuando algunos músicos cubanos 
que habían inmigrado a Yucatán pudieron independizarse del merca-
do de trabajo y se convirtieron en empresarios (patrones),7 lo que po-
sibilitó que los cubanos se convirtieran no solo en oferentes de fuerza 
de trabajo, sino que también pudieran tener un cierto margen de nego-
ciación con respecto a las condiciones en que se ofertaba el producto de 
la música popular cubana en Mérida; y, en segundo, para que pudiera 
ocurrir una colonización exitosa del nicho por parte de empresarios cu-
banos, tuvo que operarse una sustitución parcial de la oferta importada 
(los shows y las orquestas cubanas contratadas en Cuba) por una ofer-
ta arraigada en Mérida, cambio que no significó que dejaran de llegar 
shows cubanos a Mérida, pero sí que se contrataran menos, lo cual creó 
las condiciones para que los músicos empresarios cubanos tuvieran más 
oportunidades de sobrevivir a las presiones del mercado de la música en 
vivo en Yucatán.8 

En este sentido, los primeros intentos por buscar soluciones perma-
nentes para satisfacer la demanda de música cubana en vivo en Yucatán 
parece que se debieron a una iniciativa desarrollada por empresarios yu-
catecos, que decidieron reunir y coordinar a los músicos cubanos que ha-
bían llegado entre finales de la década de los ochenta y principios de los 

7	 Un elemento que deseo enfatizar en relación con los empresarios musicales cubanos 
es el origen del capital económico que les permitió iniciar su empresa musical. De los 
cuatro cubanos patrones de grupos musicales que conocí en Mérida, dos pudieron 
iniciarse como empresarios gracias al capital aportado por sus esposas y familias yu-
catecas; un tercero, Rubén González Jr. —el cual parece ser una excepción— lo ob-
tuvo de las ganancias de su padre, Rubén González, a raíz del éxito Buena Vista Social 
Club. Del último caso no se pudo obtener información al respecto.

8	 Esto resultaba importante porque la oferta de música cubana en vivo que ofrecían los 
grupos era bastante menos aparatosa y lucida que aquella que brindaban los grandes 
espectáculos provenientes desde Cuba. Dado que el público yucateco había cons-
truido su atracción por esta oferta musical teniendo como punto de referencia estos 
shows, el cambio a la modalidad de los grupos musicales que podían o no incorporar 
bailarinas, pero que en cualquier caso eran más modestos como espectáculos, supu-
so que se considerara que la nueva modalidad era un producto empobrecido y de 
menor calidad. Estas informaciones fueron recogidas a partir de las conversaciones 
y entrevistas con yucatecos que fueron testigos de ambos momentos. En este senti-
do, todos coincidieron en interpretar la transformación de la oferta en los términos 
antes señalados.
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noventa y que habían decidido asentarse en Yucatán,9 como nos relata 
Daniel, un músico cubano:10

[Empecé en] El Tucho… y había varios cubanos que ya se habían queda-
do.11 El dueño de El Tucho, que ya murió, Badí Xacur,12 hizo un grupo 
que éramos como seis músicos que empezamos a trabajar en El Tucho 
pero que también… nos contrataron en el Teatro “Héctor Herrera”, con 
Cholo. Entonces Cholo hacía su show y nosotros en el intermedio me-
tíamos la rumbantela y estaba divino. Pero llegó el sindicato de los mú-
sicos y nos botaron a todos de allí porque éramos cubanos y… no todo 
el mundo tenía papeles… La misma historia de siempre. Y ya después 
cada uno cogió su rumbo… Pero después hicimos otro grupo otra vez y 
seguíamos, ya arreglando los papeles, pero ya no estábamos con Cholo. 
Ya hacíamos otras cosas por ahí. Y así fueron llegando otros músicos y se 
fueron haciendo otros grupos, otro grupito por allá y ya es la cantidad de 
músicos que hay…

El testimonio de Daniel apunta dos circunstancias adicionales y 
destacadas: el rápido aumento de la población de músicos cubanos en 
Mérida, y el incremento de los grupos compuestos por cubanos que 
ofertaban música popular cubana en la ciudad. Esta sobrepoblación en 

9	 Será conveniente, a futuro, profundizar en los factores que motivaron la aparición de 
empresarios yucatecos interesados en sustituir la oferta de los shows cubanos por una 
oferta arraigada en Mérida, sostenida con grupos de música y cuerpos de bailes resi-
dentes en la localidad.

10	 Las identidades de las y los entrevistados han sido protegidas con seudónimos.  
11	 “Quedado” era la forma coloquial cubana para definir a los individuos que habían de-

cidido permanecer en el país receptor a contrapelo de las regulaciones migratorias cu-
banas o las presiones gubernamentales para que regresaran a la isla, durante los años 
noventa. Todavía a principios de este siglo, estas personas enfrentaban una penaliza-
ción por la que no podían entrar a Cuba en un lapso de dos a cinco años contados a 
partir de la fecha en que se hubieran “quedado” y, luego de este plazo, se les autorizaba 
la entrada por un máximo de 21 días al año.

12	 Según constaba en la página web de El Tucho, la cual ofrece información sobre la 
historia y otros aspectos de este restaurante que ofertaba música y espectáculos en 
vivo, “El Tucho nace el 7 de febrero de 1986, gracias a su fundador y empresario, el 
Sr. Badí Xacur Nicolas” (El Tucho, 2015). Xacur es una transformación del libanés 
Chakkur, el cual forma parte de los apellidos libaneses de Yucatán (Cuevas y Ma-
ñaná, 1990).
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el nicho generó rivalidades entre los músicos cubanos que eran patro-
nes, sobre todo porque participar de las oportunidades del nicho podía, 
como en el caso de muchas pequeñas empresas, no ser solo una opción 
posible sino quizás la única alternativa para mantenerse dentro del mer-
cado, en este caso, de la música en vivo en Mérida, dadas las dificultades 
que confrontaban los músicos cubanos para participar de los códigos 
musicales de la península.

Estas dificultades fueron sintetizadas por Máximo, uno de los músi-
cos entrevistados: “El problema de la inserción de los músicos cubanos en 
Yucatán es que aquí no hay tradición de percusión y de vientos; lo que sí 
pega en Yucatán es la guitarra. Los caribeños tienen problemas con algu-
nas cosas de la música mexicana, el 3/4, por ejemplo. Solo hay un músi-
co cubano —Presno— que ha tenido un proceso de adaptación musical, 
que puede tocar mariachi y lo hace bien…”

Por su parte, Alejandro, otro de los músicos entrevistados, que ape-
nas llevaba tres meses viviendo en Mérida al momento de la entrevis-
ta, abundaba sobre el mismo tema cuando relataba que, al llegar, estuvo 
trabajando en Azul Picante, uno de los restaurantes-bar del centro de 
Mérida, y que allí estuvo tocando muchos tipos de música, que no le 
gustaba la cumbia y que cuando tocaba tres seguidas ya no aguantaba 
más (figura 1).

Durante esta primera etapa —signada por continuas tensiones en-
tre los diferentes músicos cubanos patrones—, la música popular cubana 

Figura 1. A la izquierda el Nuevo Tucho (antiguo Tucho remodelado); a la derecha, Azul Picante. Ambos 
locales se encuentran sobre la calle 60, entre 53 y 51, centro de Mérida, y han sido espacios comunes de 
los músicos y grupos de música cubanos. Foto: Nerina Cabrera Rodríguez.
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que ofertaban estos grupos no se distinguía especialmente, sobre todo si 
pensamos que la mayor parte del público yucateco no hacía mayor distin-
ción entre los diferentes ritmos y melodías que componen el conjunto de 
la música popular cubana. Ello provocó que, en esta etapa, todos los gru-
pos se concentraran en un tipo de oferta genérico con el cual proyectaban 
mejorar sus oportunidades dentro del mercado.

Dadas las dimensiones del nicho que, para seguir siendo un espacio 
ventajoso, solo podía contener una cantidad específica de grupos, se es-
tableció un criterio para decantar a los empresarios que permanecerían 
dentro del nicho y a los que serían marginados de las oportunidades de 
este. Dicho criterio se estableció a partir del grado de satisfacción de los 
músicos cubanos con los empresarios cubanos. Tal satisfacción, aunque 
contemplaba (y seguiría contemplando) el plano de la realización musi-
cal, era (y seguiría siendo), en lo fundamental, monetaria. Así, los patro-
nes que pagaban más lograban que sus grupos estuvieran integrados por 
músicos cubanos; quienes no lo hacían, debían contratar músicos yucate-
cos (o mexicanos en general). El aspecto específico de la realización mu-
sical solo alcanzaba relevancia cuando la diferencia entre las ganancias 
monetarias era despreciable. 

Contar con músicos cubanos no solo aportaba ventajas en el plano 
técnico —mejor manejo de la percusión y los vientos, posibilidad de leer 
música y, en general, una más profunda educación en el área que la media 
de sus contrapartes yucatecos—, sino que agregaba (y seguiría agregan-
do) un alto valor simbólico. Así, vender música popular cubana en Méri-
da era una cuestión de ofertar música con la recreación de un “ambiente 
cubano”, el cual se lograba (y seguiría lográndose) plenamente cuando los 
músicos incorporaban a su interpretación musical gestos, frases y com-
portamientos que los identificaban como cubanos. 

Por tanto, la posibilidad o no de tener músicos cubanos marcó la sa-
lida del nicho de algunos empresarios cubanos que aún se resentían con 
sus compatriotas, como era el caso de Elpidio:

Con los cubanos… tú eres licenciada, puedes venir las veces que quieras, 
te quedas a dormir; pero músicos cubanos no quiero, a ninguno, ni los que 
estudiaron conmigo en X… Fíjate, los traje acá, de meses, pa’ mi casa… lo 
que te haga falta compadre… tenía mi espacio y me lo trataron de quitar… 
¡ni madres!… ¿de qué se trata?… Vuelvo y te repito, lo entiendo, vienen 

Cubanos en méxico 15x23cm 286pp Flacso México.indd   236 19/02/16   13:10

Derechos reservados



V. Conquista y colonización del nicho de la música popular cubana por músicos cubanos

237

con ansias de lo que no han tenido en su puta vida y están viendo cómo lo 
pueden agarrar, coño, en cinco segundos…13

Durante algunos años se mantuvo un cierto equilibrio en la canti-
dad de grupos en el nicho de la música popular cubana en vivo en Mé-
rida. Sin embargo, una circunstancia externa llevaría a la decantación de 
los empresarios que permanecerían o que debieron abandonar el nicho, 
iniciándose así una nueva etapa. Tal circunstancia fue Buena Vista Social 
Club. La aparición de Buena Vista, en 1997, permitió diagnosticar con 
más precisión, por parte de los empresarios musicales cubanos, sobre los 
ritmos que resultaban más atractivos para los consumidores. A partir de 
allí se perfilaron dos líneas de especialización: la hipersalsa o timba y la 
música tradicional cubana. 

Especialización

La especialización ha sido un fenómeno reciente dentro del nicho de la 
música popular cubana en Mérida y generó un panorama peculiar en el 
contexto de los grupos musicales cubanos en la ciudad. Una fotografía 
analítica del nicho de mediados de la década del 2000, mostraba dos 
grupos que ofertaban, respectivamente, hipersalsa o timba y música tra-
dicional cubana: Salsa Palace y Rubén González Jr. y su Grupo (este 
último se presentaba en El Cumbanchero). Estas dos agrupaciones eran 
las únicas que contaban con una mayoría de músicos cubanos. Los otros 
grupos cubanos (definidos porque al menos su patrón fuera cubano) te-
nían una oferta mixta, que incluía números del repertorio de la música 
popular cubana (sin importar que fuera tradicional o timba) y piezas del 
repertorio de la música mexicana e internacional.

Este panorama permitía distinguir entre los grupos cubanos y los 
grupos especializados en música popular cubana, por lo que solo los 

13	 En el caso de este empresario se conjuntaba lo monetario con la satisfacción musical. 
Según Máximo, uno de los músicos entrevistados, “Elpidio no toca con cubanos. Hay 
un rollo de rechazo de parte y parte. Dentro de la comunidad de músicos cubanos es 
muy mal visto. La mayor parte de los músicos que se quedaron acá son más jóvenes, 
tiene otros gustos, escuchan jazz. Elpidio no oye música”. 
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últimos concentraban las oportunidades que brindaba el nicho, mientras 
que los primeros participaban en él muy tangencialmente, a partir de las 
ventajas derivadas de su adscripción étnica.

Con relación a los grupos especializados en la oferta de música po-
pular cubana, se identificaron dos aspectos distintivos: el repertorio mu-
sical y la interacción del grupo con el público. Un rasgo adicional de esta 
especialización era que los grupos se vendían en asociación con el nom-
bre del local en que se ubicaban, el cual constituía su espacio de trabajo 
fundamental, donde el grupo amenizaba entre miércoles y domingo en 
los horarios vespertino y nocturno. La presentación de los grupos fue-
ra de estos locales se daba por dos tipos de eventos: particulares (bodas, 
quince años, etc.) o presentaciones públicas, como las organizadas por la 
Dirección Cultural del Ayuntamiento de Mérida, las cuales se realizaban 
en espacios abiertos, por lo general en la plaza central de la ciudad.

Los otros grupos —los de cubanos— tenían una movilidad espacial 
mucho mayor, pues, por lo general, no disponían de un espacio fijo, sino 
que se contrataban en locales que ofertaban diferentes tipos de espectá-
culos en vivo, como El Nuevo Tucho. Al parecer, trabajar o no en un local 
estable marcaba un diferencial en los ingresos de los grupos de cubanos 
respecto a los especializados en la música popular cubana, lo cual se daba 
por el tipo de oferta musical de cada uno. De este modo, dicho rasgo sería 
un indicador de las oportunidades que suponía que un grupo se ubicara 
o no dentro del nicho.

Una peculiaridad de la etapa de la especialización es que esta se refie-
re a los grupos, pero no a los músicos. Es decir, los músicos presentaban 
gran movilidad, circulando constantemente entre grupos con diferentes 
ofertas, por lo que su versatilidad musical era muy alta. Así, en contras-
te con lo que planteaba Vargas Cetina para el caso de San Cristóbal de 
Las Casas, donde “con pocas excepciones, la mayor parte de los músicos 
[…] son artistas de medio tiempo” (Vargas, 2000: 81), buena parte de 
los músicos cubanos se dedicaban a la música de tiempo completo. Esto 
significaba que, debido a la irregularidad de ingresos con los grupos esta-
blecidos, ellos se empleaban con otros grupos y aceptaban encargos mu-
sicales de muy variadas características.14 

14	 Este no era el caso de los patrones de grupos musicales, quienes, aunque también eran 
músicos, tenían ingresos complementarios provenientes, casi siempre, de la adminis-
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Esta relación entre los grupos musicales especializados en música 
popular cubana y los músicos cubanos se debía, en lo fundamental, a que 
la demanda de este tipo de música no era constante, aun cuando existía 
un público fijo —o “cubanólogos” como los llamó Albero, un inmigran-
te cubano entrevistado, aludiendo a ese público que, sin discriminar es-
tilos, estaba allí donde hubiese música cubana: “siempre los mismos”—. 
Por esa causa los ingresos de los patrones no eran estables, lo que se re-
flejaba en el pago a los músicos.

Asimismo, como los patrones no podían satisfacer las expectativas 
monetarias de sus músicos, para mantenerlos dentro del grupo, se mos-
traban flexibles con los tiempos y la disponibilidad de aquellos. Esto se 
reflejaba en la organización de las presentaciones, las cuales se daban por 
turnos, a fin de que participaran solo parte de los músicos. El grupo com-
pleto actuaba solo en las temporadas, días y horarios con mayor afluen-
cia de público. Por su parte, los músicos retribuían esta “deferencia” de los 
patrones organizándose entre sí para aprovechar otras oportunidades de 
trabajo y cubrir, al mismo tiempo, las necesidades de las presentaciones 
de la agrupación completa.15

tración de otra empresa, con frecuencia de venta de alimentos, que podía coincidir o 
no en su localización con el lugar donde se presentaban con su grupo. 

15	 Fue curiosa mi comprobación de esta conducta. Aunque, en noviembre de 2002, 
los músicos que tocaban en El Cumbanchero ya me lo habían explicado, en mar-
zo de 2003, mientras visitaba el café exprés El Buchito —propiedad de otro cuba-
no inmigrante en Yucatán, que llegó en la última oleada, casado con yucateca— fui 
testigo de la negociación entre un músico cubano, que incursionaba ya muy espo-
rádicamente en el medio, y otro que actuaba en El Cumbanchero. El primero había 
recibido una oferta para amenizar en vivo un evento social y había comenzado a en-
sayar con yucatecos; pero comentaba que estos, luego de trabajar tres horas cada día, 
al siguiente habían olvidado los arreglos aprendidos. Intentaba, pues, convencer al 
músico de El Cumbanchero de participar en el evento. Hubo una larga puja entre 
ambos a propósito del pago. El músico de El Cumbanchero se negaba a aceptar una 
tarifa inferior a la que ganaba con Rubén González Jr. Luego de un rato llegaron a 
un acuerdo. Entonces, el músico cubano que promovía su evento consultó al que to-
caba en El Cumbanchero sobre cuáles percusionistas cubanos disponibles en Méri-
da sería conveniente contactar. Después de valorar opciones, el oferente mencionó a 
los dos percusionistas que prefería, los cuales tocaban en El Cumbanchero. En este 
punto, el músico que formaba parte del grupo de Rubén González Jr., con sede en 
El Cumbanchero, objetó que no era posible contratar a dos músicos del mismo local 
porque la presentación en El Cumbanchero se afectaría y explicó que, la organiza-
ción del grupo para ese sábado (cuando sería el evento), no permitía contar con esos 
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Quizás esta situación contribuyó a construir fuertes lazos de so-
lidaridad y ayuda entre los músicos cubanos empleados, los cuales 
mostraban, a mediados de la primera década de este siglo, una amplia y 
cohesionada red social a través de la cual se movían recursos como infor-
mación, influencias y oportunidades concretas de trabajo, lo que les po-
sibilitaba mantenerse al tanto de diversas ofertas de empleo tanto dentro 
del mercado de la música en vivo en Mérida y en Yucatán (fueran eventos 
o necesidades puntuales de músicos por parte de algún grupo), como en 
el de las grabaciones musicales, las promociones de productos comer-
ciales y otros.

Conclusiones

Quisiera, finalmente, abordar un tema que me parece relevante y que de-
riva de la dinámica propia del nicho. Se trata de los usos que daban los 
inmigrantes cubanos a los recursos de este espacio. Aunque la inves-
tigación se enfocó, sobre todo, al plano de la incorporación económi-
ca de los inmigrantes, considero que el nicho investigado fue también 
una plataforma que brindó posibilidades específicas para la incorpo-
ración social y la interacción cultural entre la sociedad receptora y los 
inmigrantes cubanos. En este sentido, la existencia del nicho y los espa-
cios culturales que creó potenciaron la visibilidad social y cultural del 
grupo inmigrante cubano en Mérida; y, al constituirse no solo en un 
espacio autorizado sino también privilegiado (una suerte de tribuna cul-
tural), permitió a los inmigrantes utilizarlo para divulgar y prestigiar sus 
particularidades socioculturales. 

Asimismo, una oferta de música popular cubana en vivo en Mérida 
contribuyó a crear un nuevo espacio laboral para los cubanos inmigran-
tes en la ciudad: la enseñanza de los ritmos bailables caribeños y cubanos. 
La asociación de la música cubana con la salsa en general, y la actualiza-
ción que de estos ritmos hicieron los músicos cubanos y los de música 
popular cubana permitió construir una demanda específica de estos bai-

percusionistas, pues siempre buscaban combinar otras ofertas sin que eso afectara las 
actuaciones del grupo como conjunto.
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les. Así, varios inmigrantes cubanos se especializaron en esta actividad, la 
cual desempeñaban como empleados o trabajadores por cuenta propia. 

Por último, el modelo analítico para el estudio de los nichos de mer-
cado de bienes y servicios culturales deberá enriquecerse en función de 
considerar no solo las etapas y estrategias de su devenir, sino de la com-
plejidad de una práctica social y económica que implica tanto un am-
biente o ecosistema propicio —y la solvencia económica de los actores 
involucrados—, como el dominio de las “artes de hacer” y la capacidad de 
los actores para capitalizar el valor de la autoctonía y lo étnico, como se 
pudo comprobar en la reconstrucción de la evolución del nicho de la mú-
sica popular cubana en la ciudad de Mérida.
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El estudio de caso de la emigración cubana a México durante la úl-
tima década del siglo xx y el primer lustro del siglo xxi, expuesto en 
este libro, develó las características, tipologías y trayectorias laborales y 
familiares más destacadas de este flujo migratorio, así como su relación 
con ciertos factores estructurales (socioeconómicos y político-migrato-
rios) y prácticas sociales de la isla y del país receptor. En este sentido, 
destacan los resultados y conjeturas siguientes:

Primero. Desde mediados de los años noventa, la emigración se con-
virtió en una de las principales acciones sociales de los cubanos ante la 
incapacidad del Estado para proveer bienes y servicios, y para involucrar 
a gran parte de la población calificada y profesionalizada en un proyecto 
social nacional que asumiera, a la vez, la satisfacción de sus necesidades, 
intereses y expectativas individuales y colectivas. Esto ha favorecido, gra-
dualmente, el trastrocamiento de la fuerte relación social de sujeción del 
individuo al Estado, instalada desde fines de los años sesenta en Cuba, a 
favor de una mayor autonomía social.

Segundo. La acción de emigrar, en particular —a diferencia de otras 
acciones con motivaciones individuales similares, como las “ilegalidades 
y la indisciplina social”, muy practicadas por la población cubana durante 
las dos décadas examinadas—, dada la extrema dificultad y los elevados 
costos para planearla y ejecutarla con éxito al margen del Estado —si-
tuación nuevamente opuesta en el caso de las acciones irregulares, ya que 
el Estado perdió casi completamente el control sobre sus recursos ma-
teriales y muchos de sus mandos han sido cómplices de estas acciones 
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o han omitido cualquier señalamiento o confrontación de las mismas—, 
no solo generó un gran esfuerzo individual entre los cubanos decididos 
a emigrar, sino que los obligó a desplegar un amplio abanico de tácti-
cas y estrategias frente al Estado y su marco regulatorio de la migración 
—pautado por la mentalidad de la seguridad nacional y, por ello, poli-
cíaco y restrictivo de la movilidad—, hasta el grado de forzar, de hecho, 
una progresiva y lenta flexibilización de esta política que culminaría con 
la radical reforma a la Ley de Migración, implementada a partir de 2013.

Tercero. En buena medida como consecuencia de los dos aspectos 
anteriores, la emigración cubana de la última década del siglo xx y la 
primera del xxi demostró una enorme habilidad, capacidad y resiliencia 
para insertarse en los países receptores, incluso allí donde no existía una 
comunidad de emigrados activa y poderosa como ocurre en varios esta-
dos de la Unión Americana —destino aún privilegiado de los migran-
tes cubanos—, lo que implicó, al menos en el caso de México, el máximo 
aprovechamiento de sus capacidades individuales, profesionales y/o per-
sonales, para consolidar su permanencia en este país.

Cuarto. La amplia, rápida y relativamente exitosa incorporación al 
mundo laboral de los inmigrantes cubanos en México —la mitad de la 
población censada en 2000 que residía en Cuba en 1995 eran trabajadores 
activos, mientras este indicador alcanzaba el 60% de la población censa-
da en 2010 que residía en Cuba en 2005 y, según los resultados de la en-
cuesta realizada a 260 cubanos que arribaron al país entre 1990 y 2004, 
la acelerada inserción laboral de los cubanos estaba directamente relacio-
nada con sus altos y muy altos niveles de calificación al llegar, y era inde-
pendiente del sexo y de los motivos de llegada al país—, no solo generó en 
los migrantes activos económicamente una fuerte satisfacción personal, 
sino que les permitió, en poco tiempo, impulsar una segunda ola migrato-
ria, constituida principalmente por familiares directos en primer grado de 
los inmigrantes pioneros, una tendencia confirmada por las características 
sociodemográficas de los migrantes residentes en México de 2005 a 2010. 
Esto sugiere una apuesta importante de esta migración a favor de la re-
producción del ámbito privado cubano al interior del país receptor y/o la 
consolidación de un capital puente que ha servido de apoyo al tránsito de 
migrantes cubanos a terceros países, entre los que destaca, sin duda, eua. 

Quinto. La elevada concentración de los trabajadores migrantes cu-
banos recientes en México en el grupo principal de ocupación de “trabaja-
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dores del arte, espectáculos y deportes” confirmó la estrecha correlación, 
en el caso del flujo migratorio Cuba-México, de la doble selectividad de 
las políticas migratorias vigentes durante las décadas examinadas, ya que, 
por una parte, fueron estos los profesionistas menos restringidos por la 
política migratoria cubana para salir del país y, por otra, fueron los más 
atractivos para ciertos sectores económicos mexicanos en expansión y 
consolidación, como fue el caso del turismo en el sureste mexicano, en 
particular en Quintana Roo y Yucatán. 

Sexto. La posibilidad de explorar etnográficamente el proceso de in-
corporación económica de un grupo de músicos cubanos avecindados en 
la ciudad de Mérida, de mediados de los años ochenta hasta principios 
de la década del dos mil, ofreció la oportunidad de constatar las confron-
taciones provocadas al interior de una comunidad con una larga y den-
sa relación con distintos sectores sociales de la isla ante la llegada de una 
nueva oleada migratoria que aprovechó su alta competencia, pero, sobre 
todo, el valor simbólico de su origen e identidad para conquistar y colo-
nizar un nicho de mercado laboral; estrategia que cuestiona la apuesta 
por la “asimilación” como mecanismo favorecedor de la inserción para el 
caso de los trabajadores cubanos del arte y los espectáculos, aunque este 
comportamiento social no parece frecuente entre los migrantes cubanos 
ocupados en los otros dos sectores laborales más destacados para esta 
migración: educación y profesionistas.

Séptimo. No obstante la activa incorporación económica de la migra-
ción cubana a México de fines de los años noventa, también se compro-
bó la presencia de un sector relativamente menor de inmigrados cubanos 
—aproximadamente un tercio de esta población, casi siempre mujeres de 
baja y media calificación— desvinculados del mundo laboral mexicano y 
mucho más involucrados con el ámbito doméstico. El análisis de los tipos 
de conyugalidad y las características de las parejas constituidas por indi-
viduos nacidos en Cuba de reciente migración (residentes en la isla en 
1995 y censados en México en 2000), confirmaron la existencia, en este 
sector, de mujeres cubanas inactivas económicamente, unidas con hom-
bres mexicanos distantes de ellas en cuanto a edad, nivel de escolaridad e 
ingresos; un perfil conyugal muy diferente al de los hombres cubanos uni-
dos con mujeres mexicanas o cubanas. Por otra parte, en este tipo migra-
torio, de cierto modo representado entre los encuestados que arribaron 
a México por matrimonio con mexicanos, se encontraron los más altos 
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niveles de insatisfacción personal y familiar, así como las mayores dificul-
tades para la inserción laboral. Sin embargo, para fines de la década del 
dos mil, a partir del análisis censal preliminar de los residentes cubanos 
en México entre 2005 y 2010, parece haber disminuido la presencia de 
este perfil a favor de un mayor monto de cubanas y cubanos calificados y 
activos económicamente.

Octavo. La altísima proporción de encuestados que indicaron que 
habían viajado a Cuba el año previo a la aplicación de la encuesta de 2004 
sugiere un fuerte vínculo de los migrantes cubanos en México con su país 
de origen, lo que en estos años resultaba menos probable tanto para los 
que residían en eua como en Cuba, por las políticas migratorias restric-
tivas de ambos países, como para los residentes en países más lejanos, de-
bido a ciertas restricciones migratorias cubanas y a los elevados costos 
económicos del viaje. Más allá de la probable relación de este dato con la 
obligación de viajar a Cuba a los once meses de residencia en el exterior, 
para los cubanos que salían de la isla por contrato laboral — un grupo 
pequeño en el conjunto de los encuestados—, es de esperar que las visitas 
reiteradas al país de origen generaran una comunicación sistemática, ínti-
ma y particular de estos individuos con sus familiares y amigos en torno 
a su experiencia migratoria, el grado de satisfacción de sus necesidades y 
expectativas, la vida cotidiana en Cuba y las diferencias de la vida en Mé-
xico —probablemente intensificada en los años dos mil si se considera el 
incremento sustantivo de familiares cubanos directos entre los residentes 
en México de 2005 a 2010—, lo que propiciaría una experiencia y prác-
tica sociales transnacionales que cuestionarían no solo el discurso guber-
namental ideológicamente estereotipado sobre el mundo exterior, sino 
también las narrativas idealizadas de la migración.

Noveno. El nuevo entramado político migratorio, auspiciado por la 
puesta en vigor de la nueva Ley de Migración cubana, ofrece una valio-
sa oportunidad a los emigrantes cubanos de las dos últimas décadas, a 
la sociedad y al gobierno cubano, de compartir las diversas experiencias 
políticas, laborales y socioculturales de esta migración, así como apro-
vechar la poderosa capacidad demostrada por estos migrantes para sos-
tener y potenciar el vínculo social de sus connacionales —aun en un 
contexto de políticas gubernamentales poco favorables y hasta opuestas 
a tales interacciones sociales—, en el proceso de transformación sociopo-
lítica y económica de la Cuba del siglo xxi.
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